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  Pensó que su guerra había terminado, pero una nueva batalla iba comenzando…


  Ahsoka Tano fue una aprendiz leal de Anakin Skywalker que planeaba dedicar su vida a la Orden Jedi, pero después de una traición desgarradora, ella le dio la espalda a la Orden para forjar su propio camino. Después, el Emperador se apoderó de la galaxia y los jedi fueron destruidos. Ahora, Ahsoka, perseguida por la culpa y la tristeza, se encuentra sola, dudando si alguna vez podrá volver a ser parte de algo más grande que ella. Cuando las fuerzas del Imperio invaden su hogar, ella debe decidir si se involucra en la batalla, aun cuando eso signifique enfrentarse a su pasado jedi.


  Sus decisiones tendrán efectos devastadores para los que la rodean… pero significarán una nueva esperanza para la galaxia.


  Emile Kate Johnston
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    Dedicado a la Real Sociedad de Doncellas.


    «Somos valientes, Su Alteza».

  


  
    Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana…

  


  
    [image: Era del Alzamiento del Imperio]

    18 años antes de la batalla de Yavin

  


  


  Mandalore en llamas.


  No todo Mandalore ardía, por supuesto, pero sí lo suficiente para que el humo la rodeara. Ahsoka Tano se llenó los pulmones de él. Estaba segura de qué debía hacer, pero no de si funcionaría. Y, aunque lo hiciera, lo peor era que no sabía cuánto tiempo duraría. Pero se le acabaron las opciones y esa era su única oportunidad. Tenía un ejército y una misión, como cuando era padawan de Anakin Skywalker. Seguramente le iría mejor si él estuviera a su lado.


  —Ten cuidado, Ahsoka —le dijo antes de entregarle sus sables de luz y correr a salvar al canciller—. Maul tiene varios trucos bajo la manga y ni un ápice de piedad.


  —Sí, lo recuerdo —contestó intentando disfrazar la insolencia que le ganó el apodo de Sabionda cuando se conocieron. Le pareció que su esfuerzo no surtía efecto del todo, pero él sonrió de todas formas.


  —Ya sé que lo recuerdas… —Se encogió de hombros mientras pensaba ya en su propia lucha—. Pero sabes que me preocupo.


  —¿Qué puede pasar? —Esta vez le resultó más fácil actuar de acuerdo con su antigua forma de ser, y se encontró a sí misma sonriendo.


  En ese instante, el peso de sus sables de luz le parecía reconfortante, pero los cambiaría sin chistar por la presencia de Anakin.


  Veía a Maul, que estaba cada vez más cerca. El humo envolvía su rostro rojo y negro, pero no parecía molestarle. Ya no vestía la capa, y su actitud transmitía que estaba preparado para la batalla. La esperaba en una de las plazas que el fuego aún no abrasaba, caminando como león enjaulado. Si Tano no supiera que sus piernas eran postizas, no adivinaría jamás que no eran suyas. Los implantes no lo detenían en absoluto. Avanzó hacia él con determinación. Después de todo, sabía algo que él ignoraba, estaba segura.


  —¿Dónde quedó su ejército, señorita Tano? —preguntó en cuanto pudo escucharlo.


  —Está ocupado venciendo al suyo —contestó con la esperanza de que fuera cierto. No estaba dispuesta a darle la satisfacción de mostrarse herida por lo de «señorita». Ya no era la comandante, aunque, gracias a su reputación, su batallón la trataba igual que siempre.


  —Sus antiguos maestros fueron muy amables al mandarla a usted sola y así ahorrarme una auténtica pelea —dijo Maul—. Ni siquiera es una jedi de verdad.


  Sus palabras chorreaban malicia. Maul le peló los dientes. Era el tipo de ira sobre la que el Maestro Yoda advertía a sus alumnos, capaz de engullir a una persona entera y retorcerla hasta que quedara irreconocible. Ahsoka se estremeció al pensar en lo que sufrió Maul para convertirse en eso. Pero también tenía la inteligencia de usarlo en su beneficio: necesitaba que su enojo lo cegara, que creyera que tenía ventaja.


  —Entonces será una pelea justa: usted tampoco es un sith —respondió mirándolo de arriba abajo.


  Esa contestación fue innecesariamente grosera, una actitud que haría que el Maestro Kenobi pusiera los ojos en blanco, pero no se arrepintió de ella. Era habitual humillar al enemigo antes de una batalla y Ahsoka planeaba usar todas las herramientas que tuviera a su disposición, fueran de buena educación o no. Aunque él tenía la razón en algo: Ahsoka no era jedi.


  Maul caminaba hacia un lado con una gracia felina, sombría y extrañamente hipnótica, y hacía girar el mango de su sable de luz. Ahsoka agarró sus sables con fuerza y luego se obligó a relajarse. Necesitaba que se le acercara más. En cierta forma, esperarlo era como meditar. Sabía que esa técnica ya había funcionado en Naboo, cuando Obi-Wan lo derrotó por primera vez. Buscó la Fuerza, esa fuente de poder reconfortante; cuando la halló, ella ya estaba a la espera de su llegada. Abrió su mente y escuchó con todo su ser. Luego se movió frente a Maul por la plaza, como un espejo, dando un paso atrás cada vez que él daba un paso hacia adelante.


  —No le basta con no ser jedi, también es una cobarde. ¿O es que Skywalker olvidó enseñarle a enfrentar a su enemigo antes de hacerla a un lado?


  —Me fui por voluntad propia —contestó. En ese instante, las palabras se sintieron verdaderas a pesar del dolor que cargaban. Ignoró la sensación y se enfocó en su equilibro y en Maul.


  —Sí, claro. Yo también elegí por voluntad propia esa pila de basura y mis primeras piernas monstruosas —se burló Maul. Ahsoka sintió que la ira se acumulaba en él, aún sin explotar.


  Maul activó su sable de luz y aceleró sus movimientos. A ella le fue fácil fingir que la tomaba por sorpresa, solo tuvo que retroceder y alejarse de su ataque vengativo.


  —Seguro que usted también eligió esto, señorita Tano —fanfarroneó. Estaba en lo correcto, pero su ira lo cegaba: percibía su debilidad y nada más—. Un último intento para impresionar a un maestro que la desechó como si fuera escombro.


  —¡Eso no es verdad! —gritó Tano. Necesitaba que se acercara solo unos pasos más para atraparlo.


  Maul avanzó de manera intimidante mientras dejaba escapar una risa cruel y ronca de su garganta. Ella lo esperó y, justo antes de que pudiera alcanzarla, activó la trampa.


  La energía verde que le parecía tan familiar emanó, melodiosa, de sus sables de luz cuando le hizo la última finta. En el instante en que Maul se abalanzaba sobre ella, Ahsoka se apresuró a dar un paso hacia atrás para jalarlo hasta un lugar donde no tendría escapatoria. Él blandió el sable directamente hacia la cabeza de Tano, quien respondió con toda su fuerza. Sus armas chocaron y logró mantenerlo justo donde lo quería.


  —¡Ahora! —ordenó a sus aliados ocultos.


  La respuesta fue inmediata, demasiado rápida para la defensa distraída de Maul. Ahsoka se puso a cubierto justo a tiempo.


  El escudo de rayo cobró vida y atrapó a su presa, que todavía levantaba el sable de luz en el aire.
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  Estaba sola, aunque se suponía que eso no debía suceder jamás. Su pueblo era tribal, de vínculos fuertes de sangre, y su habilidad para usar la Fuerza le proporcionaba una galaxia entera de aliados de todas especies. Incluso tras abandonar el Templo Jedi, podía sentir a los demás a voluntad, como un flujo y reflujo constante, en la Fuerza que la rodeaba.


  Hasta que, por supuesto, ya no pudo.


  Ahora prefería la soledad. Cuando estaba sola no tenía que tomar decisiones que afectaran a nadie más que a ella. Podía elegir entre arreglar un motivador de hiperimpulsor o no hacerlo, comer o no comer, dormir o no dormir, y… soñar o no soñar.


  Intentaba soñar lo menos posible, pero ese día en particular no la ayudaba. Era el Día del Imperio. Por toda la galaxia, desde el Núcleo hasta el Borde Exterior (este último menos entusiasta que el primero), habría festejos en conmemoración del orden y gobierno establecidos por el Emperador Palpatine. Era la primera de estas celebraciones; solo hacía un año que el nuevo Imperio estaba en marcha, pero la idea de festejarlo le provocaba náuseas. Le recordaba cosas que estaban muy alejadas de la paz.


  Mandalore ardió, y aunque ella, Rex y los demás se las arreglaron para salvar gran parte del planeta, de inmediato su victoria fue aplastada con tal violencia que Ahsoka no soportaba pensar en ello, así que no lo hacía.


  —¡Ashla! —gritó una voz alegre que la arrancó de sus recuerdos—. ¡Ashla, te vas a perder el desfile!


  Vivir en el Borde Exterior tenía varias ventajas. La población planetaria era escasa y estaba poco organizada, lo cual hacía más fácil vivir bajo una identidad falsa. También ayudaba a mantenerse lejos de las principales vías hiperespaciales. La mayoría de los planetas del Borde Exterior no tenían ningún interés para el Imperio, y lo último que quería Ahsoka era llamar la atención. Pero no contaba con la atención de sus vecinos, los Fardi, una familia local que parecía metida en todos los negocios del planeta Thabeska. Ellos la tomaron bajo su protección, o tanto como les permitió la distancia a la que se mantenía Ahsoka. A su manera, ella seguía de luto, y eso la ayudaba a convencerse a sí misma de que no quería entablar nuevas relaciones ni amistades.


  Encajaba bien en Thabeska. Era polvoso y silencioso, pero atraía a tanta gente nueva que ella no desentonaba. El planeta mantenía un dinámico comercio de agua y tecnología, pero a pequeña escala. Incluso el contrabando, sobre todo de artículos de lujo y alimentos de otros planetas, se reducía a un número de personas relativamente bajo. Ahsoka no conocía a ningún pirata que se preciara de serlo y cayera tan bajo. Todo esto hacía de ese nuevo lugar un gran candidato para que «Ashla» lo llamara hogar.


  —Ashla, ¿estás ahí? —gritó de nuevo la chica que estaba afuera. Se escuchaba demasiado entusiasta según Ahsoka, que sacudió la cabeza. El Día del Imperio no era tan emocionante ni aunque se creyera en lo que decía la propaganda. Las chicas tramaban algo, y querían que lo supiera.


  Ahsoka sopesó sus opciones. Era bien sabido que paseaba sola por las llanuras, ahí no había nada peligroso y mucho menos para ella, así que podía sentarse en silencio a fingir que no estaba en casa y, si después alguien le preguntaba, respondería que salió a pasear.


  Se levantó y atravesó su diminuta casa. Ni siquiera tenía divisiones y, por supuesto, tampoco habitaciones, pero si crecer en un Templo Jedi te prepara para algo, es para la austeridad. Entre menos cosas tuviera, más fácil sería irse cuando llegara la hora. Intentó no pensar en el cinturón de armas vacío que conservaba aunque no lo usara.


  Por la emoción con la que la llamaban las chicas, detectó una advertencia, pero necesitaba saber más detalles. La única forma de conseguirlos era abriendo la puerta.


  —¡Ya voy, ya voy! —contestó esperando sonar entusiasta.


  Ahsoka conoció al clan Fardi en los astilleros cuando llegó al planeta. Todos los envíos, legales o ilegales, pasaban por ahí. Ella pudo evitarlas, pero las chicas la siguieron como patitos a su madre y no se atrevió a defraudar sus ilusiones. Cuando abrió la puerta, vio que cuatro de ellas la miraban fijamente con un par de chicas mayores detrás. Ellas no lucían tan despreocupadas como las pequeñas. Ahsoka se tensó, pero se obligó a relajarse de inmediato. Intentó activar sus sentidos, pero si había algo que sentir, seguía estando demasiado lejos.


  —¡Ashla, tienes que venir ahora mismo! —exclamó la mayor. Había tantas niñas Fardi que a Ahsoka le costaba trabajo recordar sus nombres. En cuanto las miró, la asaltó la sensación de que estaba olvidando algo.


  —¡Sí! —intervino una de la manada de chicas—. Papá tiene unos invitados elegantes que le piden conocer a gente nueva, y tú lo eres, así que ¡tienes que venir! Puedes sentarte con nosotros a ver el desfile y el show aéreo.


  Después de vivir ahí durante un año, Ahsoka seguía siendo nueva, aunque nunca pasó tanto tiempo en un solo planeta desde que se convirtió en la padawan de Anakin Skywalker.


  —En el astillero hay muchas naves —dijo la mayor con cautela, como si alguien la estuviera escuchando—. Para el show. Vinieron de todas partes. Los sistemas de seguridad están hechos un desastre por todo lo que tienen que registrar.


  En ese planeta, tener «invitados elegantes» solo implicaba ropa limpia. Hasta los Fardi, con todo y su dinero, siempre estaban cubiertos por una capa de polvo que entraba por las ventanas. Ahsoka se imaginó las líneas bien planchadas y los colores neutros de los uniformes imperiales. Seguro que sería impresionante verlos en Thabeska.


  Sabía qué harían los Fardi. Tenían que pensar en su negocio legal, y por supuesto en todos los miembros de su familia. Les dirían a los imperiales cuanto quisieran saber, y ella no podía culparlos. Al parecer, Ahsoka les causó tan buena impresión que se aseguró una invitación e información sobre el astillero; era tanto como podía esperar.


  —¿Por qué no se adelantan? —propuso señalando con la cabeza a las otras chicas. No sabía si sus padres estarían enterados de que estaban con ella, pero quería que supieran que apreciaba el riesgo que estaban tomando—. En lo que me arreglo, pueden guardarme un asiento; hoy me desperté tarde y no puedo ir al desfile del Imperio vestida así.


  Señaló la ropa que traía puesta. Era la única que poseía y todo mundo lo sabía, pero aun así era una gran excusa para conseguir lo que quería.


  Las pequeñas le suplicaron a coro que se apurara y le prometieron apartarle un lugar. Las dos mayores no dijeron nada, solo condujeron a sus hermanitas de regreso al centro del pueblo en manada. Ahsoka no las observó mientras se alejaban. En cuanto se dieron la vuelta, cerró la puerta y se tomó un momento para recobrar la compostura.


  No tenía muchas cosas que empacar. En su pequeña habitación no había muebles, excepto una cama y un tapete grueso donde acomodar a sus visitas si recibía alguna. Enrolló el tapete; debajo había un compartimento secreto en donde ocultaba un poco de dinero y un blaster. Lo echó todo a una bolsa y se cubrió la cabeza con una especie de hábito. Tenía que conseguir uno nuevo pronto: su cabeza volvió a crecer y sus montrales casi no cabían en la capucha.


  Al cerrar la puerta de su casa por última vez, un silbido conocido partió el aire en dos. El show aéreo ya había comenzado, y al parecer el Imperio presumía de la agilidad de sus nuevos cazas.


  Las calles estaban desiertas. Ahsoka escuchaba la música marcial y estridente del desfile que recorría la calle principal a varias cuadras de distancia. No sabía por qué de pronto se veían tantos imperiales por doquier y estaba segura de que el Día del Imperio no era la única razón, aunque el planeta no tenía mucho que ofrecer, además de polvo y los Fardi. Y una sobreviviente de la Orden 66.


  Dos imperiales en armadura dieron vuelta en una esquina. Ahsoka contuvo la respiración; no le resultaban familiares. No eran clones, sino los nuevos reclutas: los stormtroopers. Nada de qué preocuparse.


  —¿Qué está haciendo aquí? —Levantaron sus armas—. ¿Por qué no está en los festejos?


  —Voy para allá —respondió Ahsoka con cuidado de no levantar el rostro—. En la mañana fui a cazar a las llanuras y perdí la noción del tiempo.


  —Avance —ordenó el stormtrooper sin bajar el arma. El otro dijo algo en su comm que ella no alcanzó a escuchar.


  —Feliz Día del Imperio —contestó, y giró en un callejón en dirección hacia la música.


  No esperó a ver si la seguían o no. Brincó a la ventana de un primer piso y trepó el edificio hasta llegar al techo. En este distrito, tan cercano al complejo Fardi, las casas eran mucho más lindas que su pequeña choza: más altas, con techos planos. Estaban pegadas unas a otras para ahorrarse costos de construcción. No era el camino ideal, pero para alguien con las habilidades de Ahsoka era pasable.


  Corrió por los tejados esperando que nadie la viera. Dejando a un lado el peligro, se sentía mejor que cualquier cosa que hubiera hecho en mucho tiempo. No usó la Fuerza para correr, no había por qué correr riesgos innecesarios, pero sí para asegurarse de que todos sus saltos fueran seguros. Cada vez que miraba hacia abajo, a la calle, veía a más stormtroopers patrullando, pero no parecía que buscaran un objetivo en específico. El par de guardias que se topó no dio la alarma.


  Ahsoka llegó al borde de la fila de casas altas y se agachó para asomarse al astillero. Los Fardi controlaban un par, y ese era el más pequeño. El grande tendría que registrar más naves y posiblemente tendría más huecos en el sistema de seguridad, pero el pequeño era accesible por el techo, así que Ahsoka decidió probar suerte ahí.


  La mayoría de las naves eran imperiales y, por ende, estaban fuera de su alcance. Seguro que tendrían códigos y registros, por no mencionar algún tipo de sistema de rastreo. Con una leve sensación de arrepentimiento, Ahsoka observó un transportador de tropas. De todas las naves que se apostaban ahí, esa era con la que estaba más familiarizada, pero no podía arriesgarse. Eligió un carguero pequeño en la esquina del patio de maniobras.


  Era una de las naves legales de los Fardi, pero sabía que en poco tiempo podía hacerla un poco más ilegal. Los Fardi la contrataron como hojalatera; era buen mecánico y se ganó su confianza con su trabajo diligente. Además, esa nave tampoco estaba vigilada. Ahsoka no sabía si eso era una invitación o no, pero estaba consciente de que no podía dejar pasar esa oportunidad.


  En el patio había alrededor de veinte stormtroopers. Si todavía pudiera usar la Fuerza abiertamente, no sería problema en absoluto. Pero ahora, sola con su blaster, se tomó un momento para considerar sus opciones.


  Anakin irrumpiría sin considerar el riesgo que eso implicaba. Aunque no tuviera su sable de luz, lo lograría con fuerza y velocidad, aunque con muy poca discreción. Su antiguo maestro solía desatar explosiones allá donde fuera. Extrañaba ese tipo de emociones fuertes, pero ese no era el momento. El Maestro Obi-Wan intentaría usar su encanto para pasar, pero terminaría haciendo el mismo escándalo que Anakin.


  —¿Cuándo vas a admitir ante ti misma que estás sola? —musitó Ahsoka—. Están muertos, ya no están a tu lado, solo quedas tú.


  No era el mejor discurso motivacional, pero logró ponerla en acción. Priorizó la velocidad sobre todo lo demás para brincar del techo al callejón de abajo. Sacó el blaster de su bolsa, zafó el seguro de sobrecarga en sus municiones y colocó el arma en el suelo. Ahora solo debía moverse rápido. Corrió por el callejón y brincó un muro de poca altura que daba al jardín de una familia. Tras un par de zancadas y otro brinco que la llevaron hasta otro callejón, siguió corriendo hacia el astillero.


  Alcanzó el área abierta justo cuando explotaba el blaster. Los stormtroopers reaccionaron de inmediato; formaron filas ordenadas y avanzaron hacia el ruido con una entrega admirable. No dejaron el patio sin vigilar por completo, pero sí lo suficiente para los propósitos de Ahsoka, que se mantuvo oculta tras las esquinas y unas cajas para bloquear la visión de los imperiales que quedaban. Llegó a la rampa de la nave Fardi y la abordó antes de que alguien se pasara de listo.


  —Espero que no les haga mucha falta lo que me estoy llevando —les dijo a sus benefactores ausentes—. ¡Gracias por la nave!


  El motor cobró vida justo cuando los demás stormtroopers venían de regreso al patio, pero ya era demasiado tarde para detener a Ahsoka, que se elevó sin darles tiempo de sacar la artillería pesada; para cuando lograron disparar ya estaba fuera de su alcance. Escapaba de vuelta a la vida fugitiva, y no tenía idea de a qué parte de la galaxia iría a continuación.
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  En órbita, Raada no lucía particularmente interesante. Las lecturas de la computadora de navegación tampoco sonaban muy prometedoras, pero esa era una de las razones por las cuales eligió esa luna. Era demasiado pequeña, estaba lejos hasta para estándares del Borde Exterior y solo tenía un recurso que explotar. Ahsoka podría pasar desapercibida por completo. No le gustaba cometer el mismo error dos veces, y en Thabeska cometió uno muy grande al relacionarse con una de las familias más importantes del planeta.


  Ahsoka aterrizó en una plataforma que apenas podía llamarse puerto espacial y aseguró su nave lo mejor que pudo. De camino, le hizo varias modificaciones con la esperanza de ocultar su procedencia, y mientras tanto descubrió que ya incluía un sistema bastante sofisticado de bloqueo en tierra. Recodificarlo fue relativamente sencillo, incluso sin un droide astromecánico como R2-D2 que la ayudara. Realizó una revisión final y dirigió su mirada hacia un par de anillos de metal que delimitaba una válvula de presión en la consola de control. El único propósito de los anillos era que el panel se viera limpio y ordenado. Ahsoka los zafó de su lugar y se los metió al bolsillo sin pensarlo dos veces. Al terminar, se puso la bolsa al hombro y descendió la rampa.


  Raada tenía un olor característico, aunque no del todo desagradable. En la superficie de la luna había una vida que la computadora de la nave no detectó: vegetal y en crecimiento; Ahsoka la sintió sin esfuerzo alguno y respiró profundamente. Después de pasar un año cubierta de polvo, ya fuera espacial o de Thabeska, agradeció el cambio de aires. Quizá cuando meditara aquí, encontraría un vínculo entre ella y el abismo que la perseguía desde la Orden 66.


  En el puerto espacial había unas pocas personas estibando un carguero de grandes dimensiones, pero la ignoraron cuando pasó a su lado. Si tenía que pagarle a alguien una tarifa de estacionamiento, ese alguien no andaba por ahí, así que decidió no preocuparse por eso hasta más tarde. En Raada habría un gobierno todavía menos legítimo que el de Thabeska o cualquier otro lugar que controlaran los hutt, pero Ahsoka podía con cualquier matón local que cometiera el error de creerla vulnerable. Ahora necesitaba un lugar donde quedarse, y sabía exactamente dónde empezar a buscar.


  Raada solo tenía un asentamiento de importancia que Ahsoka no quería aventurarse a llamar ciudad. Según los estándares de Coruscant, el asentamiento apenas existía, y hasta los Fardi lo considerarían pueblo chico. No había casas de varios pisos ni carreteras en los techos, solo un mercado en el centro, cerca de los ruinosos edificios del gobierno. Se dirigió a las afueras, donde esperó que hubiera alguna casa abandonada que pedir prestada. Si no, tendría que empezar a buscar en las afueras del poblado.


  Mientras caminaba, analizó sus nuevos rumbos. Aunque la arquitectura era monótona y en su mayoría prefabricada, tenía la suficiente decoración para denotar que la gente que habitaba esos hogares se preocupaba por ellos. No eran trabajadores de paso, vivían en Raada permanentemente. Además, por la diversidad de estilos, Ahsoka infirió que la población del planeta llegó de todas partes del Borde Exterior. Eso hacía de esa luna un escondite todavía mejor: sus facciones de togruta pasarían desapercibidas.


  Tras recorrer un par de cuadras, Ahsoka se encontró en un vecindario de casas muy pequeñas y apiñadas, sin preocupación alguna por la estética. Se adaptaba a sus necesidades, y se dispuso a buscar una que no estuviera habitada. La primera que encontró no tenía techo. La segunda compartía pared con una cantina que seguramente estaría en calma durante el día, pero sería ruidosa y molesta por las noches. La tercera estaba a un par de cuadras de la cantina, justo en el límite del poblado. Se veía prometedora, y pasó un rato frente a ella, sopesando sus opciones.


  —Ahí no vive nadie —dijo alguien detrás de Ahsoka, quien volteó apretando las manos en donde solían estar las empuñaduras de sus sables.


  Era una chica como de su edad, pero con más arrugas alrededor de los ojos. Ahsoka pasó la mayoría de su vida en naves espaciales o en el Templo Jedi, pero esa chica se veía como si trabajara todo el tiempo al aire libre; su piel maltratada era prueba de ello. Su mirada lucía filosa, pero no malvada. Era de tez menos oscura que el Maestro Windu, pero más que Rex; tenía mucho más pelo que ambos juntos (algo nada difícil de lograr, por cierto), lo llevaba trenzado en una serie de líneas y recogido en la nuca.


  —¿Por qué no? —preguntó Ahsoka.


  —Cietra se casó y se mudó —respondió la chica—. No está nada mal si buscas dónde quedarte.


  —¿Tengo que comprarlo? —preguntó Ahsoka. Tenía créditos, pero prefería guardarlos tanto como fuera posible.


  —Pues Cietra no lo hizo. No veo por qué tendrías que hacerlo tú.


  —Entonces supongo que me acomoda. —Hizo una pausa dudando qué decir a continuación. No quería dar demasiada información personal, pero tenía una historia creíble preparada por si alguien hacía preguntas.


  —Me llamo Kaeden —se presentó—. Kaeden Larte. ¿Viniste a la cosecha? Es una de las razones por las cuales viene la gente, pero ya casi terminamos. De hecho, hoy tendría que estar ahí, pero ayer perdí una pelea con uno de los cosechadores.


  —No —contestó Ahsoka—. No entiendo mucho de esos temas, solo estoy buscando un lugar tranquilo donde establecer mi taller.


  Kaeden le echó una mirada interrogante, y Ahsoka se dio cuenta de que tendría que ser mucho más específica si no quería llamar la atención por accidente. Suspiró.


  —Reparo droides y demás cosas mecánicas —explicó. No era tan buena como Anakin arreglando cosas, pero tenía habilidad suficiente. Lejos del templo y de la guerra, descubrió que la galaxia estaba repleta de gente que hacía las cosas bien, solo bien, no prodigiosamente bien. Le estaba costando trabajo reajustar su forma de pensar.


  —Siempre nos viene bien un mecánico —afirmó Kaeden—. ¿Ese es todo el equipaje que traes?


  —Sí —respondió Ahsoka con sequedad, esperando no generar más preguntas. Su técnica funcionó: Kaeden dio un paso atrás e hizo un gesto avergonzado.


  —Esta noche les diré a varias personas que te estás instalando, en cuanto regresen del campo —añadió la chica antes de que la pausa se tornara incómodamente larga—. Mañana vendrán con trabajo para ti. Dentro de unos días sentirás que vives aquí desde siempre.


  —Lo dudo… —contestó Ahsoka en voz muy baja para que Kaeden no la escuchara. Luego se aclaró la garganta y dijo en voz alta—: Muy bien.


  —Bienvenida a Raada. —Su tono de voz era sarcástico y su sonrisa forzada, pero Ahsoka se la devolvió de todas formas.


  —Gracias.


  Kaeden se fue por la misma calle por la que vino. Se recargaba más en su pierna izquierda que en la derecha. No tenía una cojera tan marcada, pero Ahsoka notó que le dolía bastante, lo cual significaba que el servicio médico en Raada era caro o inexistente. Sacudió la cabeza y se agachó para cruzar el umbral de su nuevo hogar.


  Cietra, quienquiera que fuera, no tenía dotes de ama de casa. Ahsoka esperaba encontrar la vivienda en situación de abandono, pero no tanta suciedad. Los pisos y la mesa estaban cubiertos de mugre y le preocupaba que la cama estuviera igual. Pasó el dedo sobre una superficie y descubrió que la mugre era una mezcla de polvo y aceite de motor, lo cual la hacía pegajosa.


  —El entrenamiento jedi no te prepara para esto —musitó y se mordió la lengua. No debía mencionar esa palabra, ni siquiera estando sola. Se sentía como traición negar su origen, pero no era seguro y no podía permitirse que se le saliera una mención en público.


  Encontró una despensa con material de limpieza y puso manos a la obra. Era un trabajo fácil aunque tedioso, y resultaba extrañamente satisfactorio ver cómo desaparecía la mugre. El limpiador no era un droide, pero sí bastante eficiente. Ronroneó por toda la habitación mientras ella buscaba el lugar perfecto donde ocultar sus cosas.


  El panel de debajo de la tosca regadera se zafó revelando un compartimento lo suficientemente grande como para guardar sus créditos. Todo lo demás lo metió bajo su cama una vez que terminó de desinfectarla. Después se sentó de piernas cruzadas sobre el colchón y escuchó el limpiador moviéndose por el cuarto. Su zumbido le recordaba a las esferas de entrenamiento que usaba de joven. Cerró los ojos y sintió que su cuerpo se alistaba para una descarga de energía, aunque estaba segura de que el limpiador no le dispararía.


  Después cayó con facilidad en la meditación. Por un momento contuvo el aliento por el miedo a lo que vio (o no) desde la exterminación de los jedi, pero luego se dejó ir. La meditación era una de las cosas que más extrañaba, y una de las pocas que no la ponían en riesgo de que la descubrieran ni aunque la vieran haciéndolo.


  La Fuerza se sentía distinta, y Ahsoka no estaba segura de qué tanto de esa diferencia se debía a ella misma. Al alejarse del templo y de los jedi, renunció a su derecho a la Fuerza, o al menos eso se decía a sí misma. Sabía que era mentira: la Fuerza sería parte de ella estuviera entrenada o no, así como formaba parte de todo. No podía eliminar las partes de ella misma que podían sentirla, así como no podría respirar del lado incorrecto de una cámara de descompresión. Ya no tenía autoridad, pero sí poder.


  Pero ahora sus meditaciones tenían cierta oscuridad que no le gustaba. Era como si su percepción estuviera envuelta en un velo que nublaba su visión. Sabía que había algo frente a ella, pero era difícil distinguirlo y no estaba segura de querer hacerlo. Ya no sentía la presencia familiar de Anakin, era como si un cable se hubiera roto y ya no transmitiera la energía como es debido. No podía sentirlo, ni a él ni a los demás. Perdió incluso la sensación de los jedi como unidad. Podía notarla desde que era demasiado pequeña como para expresar bien lo que sentía. Esa sensación le salvó la vida cuando era muy joven y un falso jedi llegó a Shili para esclavizarla. La extrañaba como si hubiera perdido un brazo o una pierna.


  El limpiador chocó dos veces contra la base de la cama, negándose con terquedad a alterar su curso. Ahsoka se agachó y lo volteó en otra dirección. Lo observó durante un momento antes de sumergirse en la meditación, aunque esta vez no tan profundamente. Quería hacerse una idea de Raada, contar con algo más que su respuesta inicial, y ese era un buen momento para hacerlo.


  La luna iluminaba los alrededores. Miraba hacia el centro del poblado, así que Ahsoka se volteó hacia atrás en su asiento. Miró el campo, que ya estaba cosechado en su mayoría y listo para la siguiente temporada de plantación, tal y como le dijo Kaeden. Había piedras, peñascos escarpados y cuevas donde no se podía cultivar nada de utilidad. Había animales grandes; no supo discernir si los usaban como alimento o como fuerza de trabajo. Y había decenas de botas que marchaban hacia ella.


  Ahsoka salió de su trance y descubrió al limpiador golpeándose alegremente contra la puerta de la regadera. Se levantó para apagarlo y un nuevo ruido llegó a sus oídos: risas, conversaciones y pisadas. Sus nuevos vecinos regresaban a casa después de un arduo día de trabajo en el campo.
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  A la mañana siguiente, Kaeden apareció en la puerta del hogar de Ahsoka a primera hora. Traía dos raciones de alimento y un…


  —¿Qué es eso? —preguntó Ahsoka mirando los trozos de escombro que tenía bajo el brazo.


  —Tu primer paciente, si te interesa —contestó Kaeden alegremente.


  —No puedo arreglarlo si antes no sé qué hace —protestó Ahsoka, pero extendió las manos para tomarlo.


  Kaeden interpretó el gesto como una invitación para entrar. Depositó las piezas rotas en las manos de Ahsoka y se sentó en la cama dejando las raciones a su lado.


  —Es el cosechador contra el que perdí la pelea —explicó Kaeden. No dio señales de sentirse incómoda al sentarse donde dormía Ahsoka, aunque no le quedaba de otra: la cama era el único mueble de la casa aparte de la mesita.


  Ahsoka regó las piezas en la mesa y se sentó en el piso para examinarlas más de cerca. Supuso que los pedazos podrían ser de un cosechador, pero también podrían pertenecer a un droide de protocolo: así de irreconocible estaba.


  —No me gustaría ver qué pasa cuando ganas la pelea —afirmó Ahsoka.


  —No fue mi culpa —replicó Kaeden con aire de alguien que ya defendió su punto varias veces en el pasado—. Estábamos trabajando juntos, bien encaminados a cumplir con la cuota del día, y de pronto… Un desastre.


  —¿Cómo está tu pierna? —Ahsoka recorría la mesa con los dedos, acomodando piezas para ver si alguna podía salvarse.


  —Lo suficientemente bien como para trabajar mañana. Prefiero ahorrar lo que me pagan, especialmente si no tengo que reemplazar el cosechador.


  Ahsoka le sostuvo la mirada.


  —Pero te pagaré por repararlo, ¿eh? —dijo Kaeden—. Empezaré por darte de desayunar. Come.


  Le aventó un envase con una ración. Ahsoka no reconoció la etiqueta, pero supo que no era ni del Imperio ni de la República.


  —No hay lugar como el hogar —dijo Kaeden al abrir sus alimentos—. No tiene mucho caso vivir en un planeta agrícola si tienes que importar comida, pero estos envases hacen que sea más fácil llevar un control de cuánto recibe cada uno.


  —Supongo que tiene sentido —contestó Ahsoka. Abrió su envase y lo olió. No era lo peor que había comido.


  —En fin, ¿puedes arreglar mi cosechador?


  —Dime qué le pasó y veré qué puedo hacer.


  Ahsoka volteó hacia la mesa y siguió manipulando las partes mientras Kaeden le contaba sobre el incidente. Estaba acostumbrada a las exageradas historias de guerra que contaban los clones, pero Kaeden no tenía nada que envidiarles: según ella, el cosechador desarrolló autoconsciencia y objetó que lo usara como herramienta de agricultura. Afirmó que su rápida reacción y sus botas pesadas impidieron que tomara el control de la galaxia.


  —Y cuando por fin dejó de moverse —continuó Kaeden tomando vuelo para seguir con el relato—, mi hermana me avisó que estaba sangrando. Le dije que era lo justo porque el cosechador también sangraba aceite, pero a continuación me desmayé durante un ratito, así que supongo que la herida era peor de lo que pensaba. Me desperté en una clínica con estas vendas tan caras y esa estúpida máquina en una charola junto a mi cama.


  Ahsoka se sorprendió a sí misma al reír y sostuvo la pieza doblada que una vez fue el sistema de enfriamiento del cosechador.


  —Aquí está el problema —dijo Ahsoka—. O, bueno, al menos parte del problema. Si logras reemplazarla, puedo reconstruirlo.


  —¿Reemplazarla? —Su sonrisa se apagó—. ¿No crees que puedas…, no sé, desdoblarla o algo así?


  Ahsoka miró las piezas. Aquello era diferente al templo y a su experiencia comandando tropas. No había líneas de abastecimiento ni de respaldo, no sin un costo. Reemplazar algo era el último recurso.


  —Lo intentaré mientras me cuentas un poco más sobre cómo funcionan las cosas aquí.


  La noche anterior, Kaeden no le preguntó nada específico sobre sus razones para ir a Raada. Mientras hablaba acerca de los horarios del trabajo y los ciclos de cultivo, Ahsoka pensó que tal vez no sería tan importante tener una razón. En palabras de Kaeden, Raada era un gran lugar para llevar una vida sin eventos sobresalientes, con trabajo arduo, bastante comida y el suficiente control oficial como para disuadir el trabajo independiente local. Nadie hacía demasiadas preguntas; siempre y cuando cumpliera con las cuotas de trabajo, su presencia pasaría desapercibida. A Ahsoka Tano no le iría tan bien aquí, pero a Ashla sí.


  Buscó algo pesado con lo que pegarle al metal. Si pretendía reparar cosas de manera profesional, tendría que invertir en unas cuantas herramientas. Contó sus créditos mentalmente e intentó calcular cuántos podría ahorrar para protegerse de un futuro desconocido. En algún momento tendría que invertir en algo, y las herramientas le ayudarían a vender su coartada.


  Terminó por usar el tacón de su bota para pegarle a la pieza contra el suelo y así evitar que la mesa se rompiera. No era su trabajo de mayor calidad, pero al menos el anticongelante ya no se saldría. Empezó a ensamblar el cosechador a partir de esa pieza.


  —Dejé mi nave en el puerto espacial —dijo Ahsoka—. ¿Tengo que registrarla con alguien?


  —No —contestó Kaeden—. Solo asegúrate de cerrarla bien. Hay más de un oportunista por estos lares.


  Ahsoka entendió que ese eufemismo quería decir ladrones. Ningún lugar era perfecto.


  —Ah, por eso dejé la mayoría de mis herramientas a bordo —mintió—. Es mucho más segura que esta casa.


  —Nosotras te podemos ayudar con eso —dijo Kaeden—. Mi hermana y yo. Ella es buena haciendo cerrojos, y yo soy buena convenciendo a la gente de que te deje en paz.


  —A menos que estés perdiendo peleas contra trozos de maquinaria, ¿no? —replicó Ahsoka.


  —La mayoría de las personas pierde piernas y brazos cuando las cosas salen mal —se defendió Kaeden—. Considero que estoy por encima de eso.


  Brincó de la cama y se acercó a ver qué hacía Ahsoka. Hizo un gesto de aprobación y señaló a las demás piezas que todavía estaban sobre la mesa.


  —¿Para qué son? —preguntó.


  —No tengo idea —contestó Ahsoka—. Pero no parecían encajar en la máquina, así que por ahora las hice a un lado. Creo que funcionará cuando le pongas anticongelante y rellenes el circuito de combustible.


  —Lo haré cuando le vuelva a poner la cuchilla.


  Prendió un interruptor, los repulsores cobraron vida y levantaron el aparato a un metro de la mesa. Lo apagó casi de inmediato.


  —Excelente. Probaré los sistemas de conducción y demás cuando esté afuera, lo que más me preocupaba eran los repulsores. No sirve de mucho si no puede volar.


  Ahsoka no creía que sirviera de mucho si no podía girar, pero no era experta en el tema, así que no lo mencionó.


  —De nada —contestó. Sacó el resto de comida del envase y la devoró con rapidez. Kaeden la observó.


  —Entonces, ¿te pago con comida? Digo, es una buena manera de empezar, después podemos llegar a otro acuerdo.


  —¿Puedo intercambiar raciones por herramientas? —preguntó Ahsoka.


  —No. O sea, las raciones de alimento no valen mucho para los que llevamos aquí un tiempo.


  Ahsoka consideró sus opciones. No tuvo tiempo de hacer un inventario completo de la nave; era muy posible que las herramientas que necesitaba estuvieran ahí y necesitaba comer.


  —Solo por esta vez —dijo esperando sonar como alguien con experiencia en hacer tratos—. A la próxima negociaremos antes de las reparaciones.


  Kaeden tomó el cosechador y sonrió. Aún parecía en guardia, lo cual le acomodaba perfectamente a Ahsoka. Se recordó a sí misma que no vino a hacer amigos, y en particular no quería a aquellos que se sintieran cómodos sentados en su cama. En varias culturas ese tipo de cosas denotaba un cierto nivel de intimidad; en el Templo Jedi no eran bien vistas, y Ahsoka nunca sintió la motivación suficiente para desafiar las reglas como ciertas otras personas.


  —Dejé la caja afuera —dijo Kaeden—. Puedes venir conmigo por ella.


  Ahsoka la siguió al exterior y vio el pago prometido: comida como para un mes, tal vez más si la administraba con cuidado. Kaeden tenía razón, la comida era una moneda válida de intercambio solo si eras nuevo en el planeta: era evidente que no tenían problemas de escasez. Ahsoka arrastró la caja adentro mientras Kaeden se alejaba por la calle. Su cojera era mucho menos notoria que el día anterior. De nuevo sola en su hogar, Ahsoka colocó la caja sobre la mesa y evitó el impulso infantil de hacer el trabajo con la mente y no con los brazos. La Fuerza no debía ser usada tan a la ligera, y mover cajas con la mente no era un verdadero entrenamiento. Necesitaba enfocarse en otra cosa.


  La Fuerza se sentía como una extensión de ella misma. Era raro no usarla todo el tiempo. Tendría que practicar y meditar si no quería que un día sus habilidades no le respondieran a tiempo. Tuvo suerte al escapar de la Orden 66, pero el costo fue terrible. Los demás jedi, los que murieron, no pudieron salvarse ni aun con todo su poder.


  Sintió un nudo familiar en la garganta, la misma tristeza abrumadora que la llenaba cuando se imaginaba qué sucedió cuando los soldados clones cambiaron. ¿Cuántos de sus amigos fueron asesinados por unos soldados con quienes lucharon hombro a hombro? ¿Cuántos jóvenes fueron asesinados por un hombre en cuyo rostro confiaban? ¿Cómo se sintieron los clones al terminar? Sabía que el templo ardió, recibió la advertencia de no regresar, pero no sabía dónde estuvieron sus amigos durante el desastre, solo que después no pudo encontrarlos, que no lograba sentirlos, como si hubieran dejado de existir.


  Ahsoka sintió que caía en la espiral de su dolor e intentó asirse a algo, lo que fuera, cualquier cosa que le recordara cómo era sentir la luz. Encontró los campos verdes de Raada, que ni siquiera había visto aún con sus propios ojos. Por un instante se dejó perder en el ritmo de las cosas vivas que crecían solo con agua y sol. Esa sencillez le alegró el corazón, aunque en ese momento no pudiera recordar qué les dijo el Maestro Yoda sobre las plantas en relación a la Fuerza.


  Las piezas sobrantes del cosechador de Kaeden seguían sobre la mesa. Ahsoka se inclinó y las recogió. Sintió su peso en la palma de la mano antes de metérselas al bolsillo, donde chocaron contra los aros que le quitó a la consola de su nave el día anterior. Si seguía acumulando piezas a esa velocidad, necesitaría bolsillos más grandes.


  Pensar en las cosas que necesitaba le recordó que le urgía ir a su nave a sacar las herramientas y demás cosas útiles. Echó un vistazo rápido a la casa: la caja estaba sobre la mesa pero no se veía valiosa, y el panel que cubría sus créditos estaba bien puesto en la regadera. No parecía que pudiera interesarle a un ladrón, pero de todas formas salió de su casa nerviosa.


  —Espero que Kaeden me pida que arregle algo pronto —le dijo en voz baja a un R2-D2 inexistente—. Me sentiría mejor con un candado.


  Uno de los problemas de pasar mucho tiempo con un droide astromecánico era que uno seguía hablándole aunque no estuviera ahí.


  Recorrió la calle en dirección al centro del pueblo y el puerto espacial. Esta vez prestó más atención a los alrededores. Vio que había tiendas en las esquinas, a la espera de clientes. La mayoría vendía los mismos productos y artículos misceláneos que a Ahsoka no le hacían falta. Las casas grandes del centro no lucían tan intimidantes ahora que tenía un lugar propio a donde ir, dos si contaba la nave, que estaba estacionada en el puerto espacial justo donde la dejó. Abrió la escotilla y entró.


  Llamaría demasiado la atención si volaba sobre las colinas que estaban cerca de su casa. Si quería explorar las cuevas, tendría que hacerlo a pie. La casa y la nave estaban bien para comenzar, pero estaría mejor tener un lugar a donde huir en caso de emergencia.


  —Comida, herramientas, un lugar seguro a donde escapar —dijo en voz alta. Ya no podía seguir haciendo eso. Extrañaba mucho a R2-D2.


  No era un gran plan, pero era mejor que nada.
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  Kaeden no regresó al día siguiente, y Ahsoka lo tomó como señal de que la chica ya caminaba mejor y regresó a trabajar. A la luz del día, el poblado de Raada lucía casi desértico. Casi todos los habitantes de la luna trabajaban en los campos, y los que no lo hacían (como los vendedores de comida y demás) por lo general salían de sus casas justo después de los trabajadores. Era lógico moverse a donde se movía el dinero.


  Eso significaba que Ahsoka tenía todo el día para ella sola, o por lo menos hasta que Kaeden cumpliera su promesa de decirles a los demás que sabía arreglar cosas. Cuando la abrumó el silencio, metió una ración a su bolsa, llenó una cantimplora de agua y se dirigió hacia las montañas.


  Hacía tanto calor que no necesitaba la túnica, aunque sabía que cuando se ocultara el sol, el calor se iría enseguida. Ahsoka estaba acostumbrada a las temperaturas fluctuantes. Cuando era padawan, casi nunca sabía en qué clima terminaría, lo cual resultó un buen entrenamiento de adaptación. Por lo menos en esa luna no hacía tanto frío como para necesitar una parka.


  Raada no parecía albergar mucha vida salvaje. Al llegar, Ahsoka vio unas aves apiñadas alrededor de las fuentes de agua. En alguna parte debía de haber polinizadores o algo por el estilo, pero en lo referente a animales grandes (como depredadores u otras criaturas que cazar por su carne), Raada no ofrecía mucha variedad.


  Ese lugar haría que Anakin se desesperara, a menos que se las arreglara para organizar carreras de pods. No había tecnología que manipular, ningún peligro del que proteger a los aldeanos. Solo iban de la casa al trabajo y del trabajo a la casa. Nunca se lo dijo, pero Ahsoka sabía que en Tatooine su maestro tuvo suficiente de eso. El Maestro Obi-Wan diría que Raada era un gran lugar donde relajarse y después se toparía con un nido de piratas, con un cártel de contrabandistas o con una conspiración sith. Ahsoka (Ashla) esperaba tener algo intermedio: su trabajo, su casa y las suficientes emociones como para impedir que se subiera por las paredes debido al aburrimiento.


  Mientras tanto, trepar montañas era suficiente. Dejó atrás la planicie y caminó sobre cordilleras cubiertas de rocas y pastizales que ocultaban todo tipo de hondonadas, depresiones y cuevas. Aunque el poblado en sí era indefendible, si fuera necesario las áreas aledañas serían un lugar más que adecuado para montar una insurgencia. El puerto espacial tenía buenos puntos estratégicos, y las cuevas serían una buena protección en caso de ataque aéreo. El único problema era el agua, pero si los granjeros tenían tecnología como cosechadores portátiles, también tendrían fuentes portátiles.


  Se detuvo en la cima de un monte y sacudió la cabeza con tristeza. No podía dejar de pensar en la táctica. Los clones, cuando aún no trataban de matarla, dirían que eso no tenía nada de malo. Anakin estaría de acuerdo. Pero Ahsoka aún recordaba vagamente su entrenamiento jedi anterior a la guerra. En aquellos días no se enfocaban tanto en la táctica, y de todas formas tenía mucho interés en lo que aprendía. Seguramente ahora que no tenía nada por qué pelear, podría volver a enfocarse en eso.


  —No hasta que estés segura —susurró—. No hasta saber con certeza que estás segura.


  Incluso mientras pronunciaba estas palabras, sabía que eso nunca sucedería. Nunca volvería a estar segura. Tendría que estar lista para pelear en todo momento. Suponía que el Imperio no visitaría Raada pronto porque en esa luna no había nada que necesitara, pero sabía cómo operaba Palpatine. Le gustaba el control desde que era canciller. Como Emperador y Lord Sith, sería todavía más autócrata. Con gente como el Gobernador Tarkin para ayudarlo, la galaxia entera se vería afectada por el Imperio.


  Pero por ahora Raada estaba fuera de peligro. Ahsoka descendió de la cima y se aventuró al interior de una de las cuevas. Le dio gusto descubrir que era lo suficientemente seca para guardar comida ahí de ser necesario, y lo suficientemente alta para que ella pudiera pararse sin que sus montrales rozaran el techo. No querría vivir ahí para siempre, pero no estaba nada mal en caso de emergencia.


  Al fondo de la cueva había una repisa baja que se formó de manera natural al romperse un trozo de roca. La parte suelta cayó en el piso de la cueva. Ahsoka la levantó y notó que los bordes de la pieza rota encajaban con la repisa sólida. Unió el trozo a la parte de donde salió, y este entró en su lugar a la perfección. Solo una veta delgada revelaba por dónde estaba partido. Ahsoka levantó de nuevo la esquirla de roca y buscó en sus bolsillos las piezas metálicas que guardaba. Las colocó donde faltaba el trozo de repisa, y luego volvió a ponerlo en su lugar. Seguía encajando.


  No era un gran escondite, pero todavía no tenía mucho que esconder. Era más bien una promesa, una posibilidad, como juzgar el valor táctico del poblado y sus montañas aledañas. Llegado el caso, podría cortar la roca por debajo y hacer un compartimento más grande.


  Se levantó y dejó los pedazos de metal bajo la piedra. Podía volver por ellos si los necesitaba. Sospechaba que esa no sería la única cueva que iba a preparar, pero sí a la que prestara mayor atención. Estaba cerca del poblado y sería la primera que lograría alcanzar si se echaba a correr.


  Sí, para empezar estaba muy bien.


  * * *


  El cosechador reparado de Kaeden estaba haciendo un gran trabajo. Una vez llena de combustible y anticongelante, la máquina funcionaba mejor que antes. Eso no pasó desapercibido.


  —Oye, Larte —dijo Tibbola a la hora de comer—, ¿de dónde sacaste eso? Se ve como tu bestia de antes, pero se mueve como nueva.


  Tibbola era uno de los cosechadores más viejos. Nunca se casó y se ponía grosero cuando bebía. Kaeden lo evitaba todo lo posible, pero el hombre tenía un ojo entrenado para notar los cambios, y un cosechador rápido bastaba para llamar su atención.


  —Lo mandé arreglar después de que me hiciera tiritas —respondió Kaeden.


  —¿Quién te lo arregló?


  —¿Sabes qué? No sé su nombre. —Se dio cuenta de lo raro que era eso. Ella y la togruta recién llegada conversaron dos veces y Kaeden se presentó, hasta entró a su casa—. Se acaba de mudar a la casa de Cietra.


  —Evidentemente es buena en lo que hace —comentó Miara, la hermana menor de Kaeden. Se sentó en el suelo junto a ella y le pidió la cantimplora.


  —Usa la tuya —contestó Kaeden.


  —Yo relleno las dos cuando salgamos —prometió Miara. Kaeden puso los ojos en blanco y le pasó el contenedor.


  A sus catorce años, tres menos de los que tenía Kaeden, Miara no debía estar trabajando un turno completo aunque fuera igual de capaz que su hermana. La necesidad es un maestro cruel pero efectivo, y Kaeden se lamentaba de que las mismas presiones que de niña la obligaron a trabajar en el campo hicieran que su hermana la siguiera, aunque la chica no se quejaba. Como resultado, a Kaeden se le hacía difícil negarle lo que fuera. Por suerte, la pequeña tenía la inteligencia de no abusar de esa ventaja.


  —Si puede hacerle eso a tu vejestorio, tal vez le pida que le eche un ojo al mío. —Tibbola era tacaño, y su cosechador estaba tan parchado que Kaeden dudaba que tuviera alguna parte original.


  —No vas a poder sacarle la vuelta —le advirtió Kaeden—. Es lista.


  —Tal vez soy más inteligente que tú —replicó Tibbola con una sonrisa pícara. Se levantó y se fue.


  —No con ese aliento —murmuró Miara entre risitas. Kaeden no pudo evitar reír también—. Se lo advertiremos. ¿De dónde es?


  —Tampoco me lo dijo —admitió Kaeden—. Más bien solo hablamos de Raada.


  —No puedes culparla por ser cautelosa, especialmente si es nueva y está sola aquí —señaló Miara—. Tienes razón, es lista. Seguro quiere saber cómo es el pueblo antes de abrirse.


  —¿Quién se va a abrir? —Cuatro cuerpos azotaron contra el piso a su alrededor. Era el resto de su equipo de cosechadores, que llegaban a comer con ellas.


  —¡La nueva mejor amiga de Kaeden! —bromeó Miara.


  —Ah, ¿sí? —Vartan, el líder de su equipo, arqueó sus cejas oscuras. Conseguiría más impacto si sus cejas no fueran el único pelo que tenía en su cabeza.


  —Es mecánico o algo así —explicó Kaeden ignorando su tono morboso. Se necesitaba más que aptitud mecánica para llamar su atención, así que quizá tendría que reevaluarlo. La inteligencia contaba más—. No sé su nombre, pero me arregló el cosechador tan bien que está mejor ahora que cuando lo compré.


  —Se ve menos asesino, ahora que lo dices —comentó Malat agarrando su comida con sus dedos largos y delicados.


  —Después de nuestro turno podríamos llevarla al bar de Selda —propuso Miara refiriéndose a la cantina a donde iban casi todas las noches. Se levantó a rellenar las cantimploras.


  —¿Y si no quiere salir? —preguntó Kaeden.


  —¿Qué otra cosa va a hacer? —preguntó Hoban. Ya terminó de comer y estaba echado boca arriba, con el sombrero sobre el rostro para proteger su piel del sol—. ¿Quedarse sentada en su casa sola en la oscuridad?


  —Tal vez eso le gusta —sugirió Neera, la sufrida gemela de Hoban.


  —Si Tibbola va a presentarse, deberíamos asegurarnos de que también conozca a otras personas; si no, le va a dar miedo y saldrá corriendo en la primera nave que la saque de aquí —dijo Vartan.


  Kaeden estaba a punto de mencionar que su nueva amiga pilotaba su propia nave, pero algo la detuvo. Sin nombre, sin historial… Seguro no querría que ella soltara todos sus secretos. Era comprensible. Había muchas cosas que no compartía con su hermana y mucho menos con la tripulación, y eso que los conocía desde hacía años.


  —Muy bien —concluyó—. En cuanto terminemos y nos arreglemos un poco, le preguntaré si quiere salir con nosotros. Pero no la presionen, y tampoco la molesten si ella no quiere que lo hagan.


  —Sí, señora —respondió Vartan mientras hacía un saludo militar.


  Los demás rieron, y Kaeden fue tan amable como para unirse a ellos. El cuerno que señalaba el fin del almuerzo sonó, así que inclinó la cabeza hacia atrás y se echó a la boca las últimas migajas de su envase de ración. Miara le devolvió la cantimplora llena de agua y regresaron al trabajo.
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  La cantina de Selda era pequeña, pero producía una cantidad increíble de ruido. Ahsoka se congratulaba de no haber elegido la casa de al lado: no habría podido volver a dormir jamás. Había música en vivo, por supuesto, pero también muchísima gente y nadie parecía tener la capacidad de hablar en algo que no fuera un gruñido grave y sordo.


  —¡Ven! —gritó Kaeden—. Nos sentamos en esa esquina para poder platicar.


  Ahsoka tenía sus dudas respecto al plan de salir con Kaeden. La chica apareció justo cuando ella accedía a hacer una reparación para un hombre bastante odioso llamado Tibbola, y la invitó a comer comida de verdad. Ahsoka intentó protestar, pero no tenía ganas de conflicto y no fue hasta que cruzaron la puerta de la cantina que Ahsoka deseó haber resistido un poco más.


  —¿Estás segura? ¿No hay otro lugar más tranquilo?


  —¿Qué? —dijo Kaeden.


  Ahsoka repitió sus palabras, pero esta vez en el oído de la chica. ¿Cómo podían escucharse en ese lugar? ¿Cómo le hacían para ordenar tragos?


  —No —contestó Kaeden—. Selda tiene la mejor comida, y acá atrás no hay tanto ruido.


  Ahsoka se dio por vencida y la siguió entre la multitud. La chica tenía unos hombros anchos y no temía usarlos para abrirse camino. Cuando lograron atravesar el lugar donde se agolpaba más gente, dio vuelta a la izquierda y condujo a Ahsoka hacia una mesa ocupada.


  —Ella es mi hermana, Miara —dijo señalando a la chica de piel oscura que estaba sentada a la mesa. A diferencia de Kaeden, que se recogía el pelo negro en una trenza apretada, Miara traía el pelo suelto. Era muy, muy rizado y enmarcaba su cabeza como nube. A Ahsoka le gustó, aunque no tenía idea de cómo le hacía para que no le estorbara a la hora de trabajar.


  —¡Hola! Yo soy Ashla. —Ahsoka se sentó junto a Kaeden e hizo que el personaje de Ashla apareciera al frente de su mente.


  Le presentaron a más personas y, en cuestión de poco tiempo, ya había saludado al equipo entero de Kaeden con un apretón de manos. Todos eran humanos excepto uno. Vartan era el mayor, un hombre experimentado de unos cuarenta años. Al principio Ahsoka pensó que su calvicie era a propósito, como cuando los clones se rapaban para mantenerse frescos dentro de sus cascos. Pero cuando lo vio más de cerca, se dio cuenta de que no le crecía en absoluto. No entendía bien cómo funcionaba el cabello porque ella no tenía, pero sabía que los hombres tendían a sentirse mal por ese tipo de cosas, así que no preguntó aunque sentía curiosidad.


  Malat, una mujer sullustana en la primera mitad de sus treintas, se tuvo que ir justo después de las presentaciones. Su esposo trabajaba el turno de tarde, y ella tenía que irse a casa a alimentar a los niños. Ahsoka recordó al Maestro Plo, que siempre pensaba en los demás aunque estuviera cansado u ocupado.


  Los gemelos Hoban y Neera solo tenían un par de años más que Ahsoka. Eran muy blancos en comparación con los demás, y los ojos azules de ambos dejaban pasar muy pocos detalles. También fueron mucho más directos que Kaeden al preguntarle cosas sobre su pasado. Ahsoka sabía que sería útil dar un poco de información, así que ofreció lo que pudo.


  —Soy mecánico. Bueno, sé cómo arreglar cosas —explicó.


  —Qué bueno conocerte —dijo Hoban—. Especialmente si quisieras reparar nuestros cosechadores como el de Kaeden.


  —¿Los suyos también se rompieron? —preguntó.


  —No —contestó Miara—. Pero son viejos y aparatosos. El de Kaeden funciona mejor que antes, incluso mejor que cuando lo compró.


  —Puedo echarles un vistazo, con gusto. Nada puede ser peor que mi último cliente.


  Todos miraron a Kaeden con sorpresa. Ella hizo una mueca.


  —Tibbola llegó antes que yo.


  —Por lo menos no la ahuyentó por completo —dijo Hoban—. Y no suele beber aquí.


  —¿Por qué no? —preguntó Ahsoka—. Kaeden dice que este lugar es el mejor.


  Hoban y Neera intercambiaron una mirada y Neera se inclinó hacia adelante.


  —Tibbola se pone muy grosero cuando bebe. Y muy estúpido. Puede controlar la lengua cuando está sobrio, pero cuando se pasa de copas, empieza a decir cosas horribles de la gente.


  Ahsoka intentó digerir la información. No estaba acostumbrada a las emociones desenfrenadas. Pasó la mayoría de su vida rodeada de gente que sentía las cosas profundamente, pero que por lo general lograba mantener sus sentimientos bajo control. Era una de las razones por las cuales la traición de Barriss Offee le pegó tan fuerte. Barriss se molestó con los jedi y quiso ganarse la simpatía de Ahsoka o, mejor dicho, su cooperación. Pero lo hizo de la forma más cruel imaginable: manipulando sus opciones. El que un hombre al que consideraba su amigo la usara para desatar tanta ira y canalizarla hacia la Orden Jedi cambió la perspectiva de Ahsoka. Aunque no era la misma situación, se alegró de no tener que lidiar con el abuso del ebrio local. Desde que Barriss agujereó su certidumbre acerca del camino jedi, Ahsoka trabajó con ahínco por recuperar el control que una vez tuvo. No tenía prisa por darle a ese nuevo bully la oportunidad de meterse con ella.


  —A nosotros no nos gusta —dijo Miara—. Y tampoco a Selda, obviamente, aunque no siempre puede rechazar a un cliente que paga bien.


  Ahsoka siguió el gesto de Miara con la mirada y vio a un togruta alto que estaba parado detrás de la barra. Su piel era del mismo color que la suya. Su lekku izquierdo estaba casi cercenado, cortado a la altura de su hombro, y tenía una cicatriz gruesa en el lugar donde se produjo el daño.


  —Un accidente en el campo, hace mucho tiempo —dijo Vartan—. Pueden darte pies y manos prostéticos, pero no hay mucho que hacer por un lekku.


  Selda interceptó la mirada de Ahsoka, quien esperó que no creyera que lo estaba viendo fijamente. Él asintió con la cabeza de manera formal. Ella lo saludó desde lejos, Selda sonrió y luego volvió a secar vasos. Ahsoka podía ver su prótesis mientras trabajaba. Le llegaba hasta el codo izquierdo y hacía que sostuviera los vasos en un ángulo raro, aunque eso no parecía ralentizarlo.


  —Ahora que te vio, seguro que nos dará mejor servicio —dijo Hoban.


  —Idiota —dijo su hermana y le dio un zape en la cabeza. Su trago se derramó por el impacto—. ¿Crees que todos los togruta se conocen o qué?


  —Claro que no —protestó Hoban sin intentar limpiar el líquido—. Solo quise decir que tal vez le dará curiosidad porque es nueva.


  —Perdona a mi hermano, nunca piensa antes de hablar —se disculpó Neera.


  —Te perdono —contestó Ahsoka.


  —No era… —empezó a decir Hoban, pero se rindió—. Bueno, ¿dónde está la comida? Muero de hambre.


  Todas las cantinas que conocía Ahsoka solían estar llenas de viajeros en tránsito. Hasta en Coruscant los bares estaban repletos de gente que debía llegar a otra parte, ya fuera a un planeta, un concierto o hasta una fiesta. Era muy extraño estar en un lugar donde todos eran locales. En Raada era la extranjera, y le daba la impresión de que, si entraba sola por la puerta, la música y la conversación se detendrían de repente y ella sería el centro de atención. Incluso bajo la protección de Kaeden y sus amigos, Ahsoka era el objetivo de varias miradas discretas de gente que quería enterarse de quién era.


  —Se acostumbrarán a ti pronto —dijo Vartan. Se levantó y se preparó para abrirse camino hacia la barra por un refill—. ¿Se te antoja algo de beber en especial? Nosotros invitamos.


  —Está diciendo una tontería —dijo Miara—. Selda solo tiene un tipo de alcohol. Ve por otra ronda, Vartan.


  Él le hizo un saludo militar de broma, un gesto que Ahsoka encontró incómodamente familiar, y se fue por las bebidas. Miara y Kaeden empezaron a discutir algo con los gemelos y Ahsoka los escuchó a medias mientras analizaba la cantina. Tenía el hábito de examinar los alrededores, y en ese momento estaría bien saber si alguien le prestaba demasiada atención. La mayoría de la gente que veía eran trabajadores cansados que parecían anhelar una comida caliente al final del día. Sin la música, pensaría que estaba en una comisaría o un comedor.


  —Por eso Selda le sube al volumen —respondió Kaeden cuando Ahsoka le dijo lo que tenía en mente—. ¿Sueles ir a comedores comunes en tu hogar?


  —A veces —dijo Ahsoka—. La mayoría del tiempo comíamos lo que podíamos, donde podíamos.


  —¿Viajabas mucho? —preguntó Kaeden en tono compasivo—. ¿También de niña?


  —No, cuando era niña no. Pero durante los últimos años sí.


  —Mis padres trajeron a la familia aquí cuando yo tenía cuatro años y Miara tenía uno. Murieron en el mismo accidente que dejó tan mal a Selda. Para ese entonces yo tenía catorce, suficiente edad para ganarme la vida. Vartan me dio trabajo por las circunstancias, aunque todos le decían que era demasiado joven. Luego recibió a Miara. ¿Tú viajabas con tus padres?


  La pregunta no tenía por qué tomar desprevenida a Ahsoka, pero lo hizo. Contestó lo primero que se le vino a la cabeza.


  —No, no recuerdo mucho de mis padres.


  —Entonces, ¿con quién viajabas?


  —Soy… ah… adoptada —tartamudeó Ahsoka, esperando que el ruido de la cantina fuera suficiente para ocultar su momento de duda—. O algo así. —Pasaba los días intentando no pensar en su pérdida para que el dolor no la incapacitara, pero lo único que lograba era que cada vez que salía a colación le doliera como herida nueva.


  La siguiente pregunta de Kaeden fue interrumpida por el regreso de Vartan, que cargaba una charola de bebidas, seguido por Selda y la charola de comida. En cuanto todos recibieron sus platillos, Selda se sentó junto a Ahsoka y se inclinó para que lo escuchara.


  —¿Están bien en esta mesa? —preguntó.


  —Sí —contestó, sorprendida por su amabilidad.


  —Ha venido un montón de gente nueva desde los mundos del Núcleo. No humanos.


  Ahsoka había escuchado los rumores. El Imperio era muy selectivo con la gente que admitía en puestos de poder. Palpatine no temía pisotear a sus antiguos aliados, ni siquiera en su planeta natal.


  —No estoy huyendo de nada tan específico. —Ahsoka mentía con más facilidad cada vez—. Solo quiero vivir en un lugar tranquilo.


  La banda que tocaba en la cantina empezó una canción muy popular a juzgar por la gente, que empezó a aplaudir y a corearla. Ahsoka hizo un gesto de incomodidad que le dio risa a Selda.


  —Sí, sé lo que quieres decir —gritó para hacerse escuchar entre tanto ruido—. Pero si algo cambia, avísame. O dile a Vartan, es reservado, pero tiene mucho sentido común.


  Selda le dio una palmadita en el hombro y se levantó para regresar al bar. La familiaridad del gesto volvió a sorprender a Ahsoka, que lo observó mientras se alejaba. Podía ver las líneas donde su cuerpo se unía con los prostéticos bajo su túnica. Debió de ser un accidente horrible.


  —¿Qué quería? —preguntó Kaeden en cuanto Ahsoka se puso el plato enfrente y empezó a comer.


  —Saludar, nada más —respondió—. Conocer a los clientes es bueno para el negocio, ¿no?


  Kaeden asintió y la dejó comer.


  * * *


  El mapa estelar era la única fuente de luz de la habitación. Afuera, las estrellas distantes perforaban la oscuridad del espacio. Adentro, las consolas estaban encendidas en la modalidad más tenue. Jenneth Pilar creía en gastar solo lo necesario y era excelente para hallar cosas necesarias que usar. Antes del Imperio, era corredor de bolsa. Se dedicaba a conectar bienes con compradores y a usar a todo comerciante o contrabandista que tuviera a su disposición para lograrlo. Ahora sus talentos seguían otros canales, más imperiales. El Imperio tenía mucha demanda de todo tipo de artículos de lujo, y Jenneth sabía proveer. Antes tenía que balancear sus negocios entre grupos variados de personas. Ahora solo apuntaba el poderío militar del Imperio contra cualquier planeta y tomaba lo que quería. Le pagaban muy bien, así que no le importaba la destrucción. Tenía las manos limpias, así que la sangre le daba lo mismo.


  Esa nueva tarea era un reto, y Jenneth disfrutaba los retos. El Imperio quería un planeta que explotar para producir alimentos, de preferencia uno con una población reducida a la que nadie extrañaría. La segunda parte del plan lo frenaba un poco, pero tras unos días de cuidadoso análisis, encontró la solución. Solo tenía que transmitir la información a su contacto imperial y esperar a que los créditos aparecieran en su cuenta.


  Todo el asunto era un poco más oficial de lo que Jenneth prefería, pero trabajar para el Imperio tenía beneficios innegables. Estaba en una situación mucho más estable que cuando trabajaba de manera independiente, y siempre y cuando siguiera las instrucciones que le daban, lo dejaban moverse en paz. Preferiría tener un poder más rotundo dentro de la jerarquía imperial, pero su relación de negocios aún era reciente. Podía darse el lujo de tener paciencia.


  Jenneth nació para ser un engrane en la maquinaria, y ahora encontró el engrane perfecto para sus planes. Era un lugar sin rodeos, callado, brutalmente eficiente, altamente lucrativo. El Imperio no quería saber qué le pasaría después de conseguir lo que le interesaba, y Jenneth tampoco.


  —Raada… —dijo antes de cerrar el mapa estelar y quedarse solo en la oscuridad. Le encantaba ese efecto dramático—. Espero que nadie guarde algo importante en ti.


  * * *


  Esa misma noche, sola en su casa, Ahsoka no podía evitar pensar en lo que dijo Selda. Con el ruido de la cantina le resultó posible ignorar su advertencia, pero en la quietud de su habitación no se le hacía tan fácil. El Imperio era implacable, despiadado ante la muerte y el sufrimiento, y ella lo sabía. La forma más fácil de incitar a la resistencia sería fijar como objetivo especies particulares. El Senado seguía en funciones, y alguno de sus miembros tendría que tener el poder de protestar.


  Pero Ahsoka se dio cuenta de que no querían hacerlo. Estaban demasiado ocupados protegiendo a sus propios planetas. Por eso Kashyyyk estaba bajo asedio, por eso nadie intervino cuando algunos de los wookiees del planeta fueron desplazados a las minas y campos de trabajo de la galaxia. Nadie podía ayudarlos. Ni siquiera podían ayudarse a sí mismos. Esa era responsabilidad de los jedi, y los jedi ya no estaban.


  Ya no estaban.


  Los jedi desaparecieron. Ahsoka lo pensó una y otra vez sin piedad, sintiendo pánico de decirlo en voz alta, hasta que pudo dar el último paso: estaban todos muertos. Todos. Los guerreros, los sabios, los diplomáticos, los generales, los viejos, los jóvenes, los estudiantes, los maestros. Todos estaban muertos, y Ahsoka no podía hacer nada al respecto.


  ¿Por qué le había tocado a ella sobrevivir? Lo pensó miles de veces desde la Orden 66. No era la más poderosa, ni siquiera era Caballero Jedi en realidad, y aun así era la única sobreviviente. Se lo preguntaba tantas veces porque ya sabía la respuesta, solo que odiaba enfrentarla, era demasiado dolorosa. Sobrevivió porque se fue. Escapó.


  Dejó a los jedi y se fue de Thabeska. Por eso seguía viva sin merecerlo.


  Se secó los ojos, tomó el cosechador de Tibbola y siguió trabajando.


  


  Ahsoka miró la tumba con el corazón hecho piedra en el pecho.


  Pensó en todos los soldados clones con los que había luchado hombro con hombro. La aceptaron casi de inmediato, incluso cuando se convirtió en la padawan de Anakin. Claro, parte de la razón era su código genético, pero no lo era todo. La respetaban y escuchaban. Le enseñaron todo lo que sabían. Y cuando cometía errores, cuando hacía que varios de ellos murieran, la perdonaban y apoyaban a la hora de regresar a la batalla. Los jedi ya no estaban, pero lo que les sucedió a los clones era casi peor. Sus identidades y libre albedrío fueron anulados con un simple comando de voz y la activación de un chip. De no haberlo visto con sus propios ojos, no habría creído que fuera posible.


  Se sentía completamente sola en la Fuerza, excepto por el vacío oscuro que enfrentaba cada vez que intentaba conectarse con Anakin o los demás. Más que nada, ansiaba que apareciera una nave, que Anakin la encontrara, o alguno de los otros jedi. Quería saber dónde estaban y si estaban a salvo, pero no había manera de hacerlo sin comprometer su ubicación. Lo único que podía hacer era lo que ya había decidido hacer: meterse en su madriguera.


  Debió quedarse en el templo. Debió estar con Anakin. Debió ayudar. En lugar de eso, estuvo en Mandalore casi sola, rodeada de clones, confusión y disparos de blaster. Maul logró escapar, por supuesto. Tuvo la oportunidad de matarlo, pero en lugar de eso decidió salvar a Rex. No se arrepentía de su decisión porque no podía, pero la maldad (y cosas peores) que Maul podría desatar en una galaxia sin jedi que la protegieran la carcomía por dentro.


  Ahora estaba frente a la tumba. Todo era falso, desde el nombre de la lápida hasta el nombre del asesino. Aunque se veía bastante real y no había manera de distinguir a los clones una vez que habían muerto, especialmente si fueron enterrados con otra armadura.


  Ahsoka sostuvo los sables de luz en sus manos. Eran su última conexión física con los jedi y su servicio en la Guerra de los Clones. Era demasiado difícil deshacerse de ellos, aunque sabía que tenía que hacerlo. Era la única manera de darle más validez al falso entierro y le garantizaría un ápice de seguridad: quien los encontrara la creería muerta también a ella.


  Anakin se los dio. Se fue del Templo Jedi sin nada más que la ropa que traía puesta, y pasó penurias durante mucho tiempo para hallar un nuevo hogar en la galaxia. Cuando encontró una misión y le pidió ayuda a su antiguo maestro, su antiguo maestro le contestó con armas jedi para hacer el trabajo. Aceptaba su regreso, y se sintió como un fracaso dejar atrás sus sables por segunda vez.


  Los encendió y se dijo a sí misma que se le llenaban los ojos de lágrimas a causa del brillo verde incandescente que iluminaba la oscuridad de la noche. ¿Cuántos jedi yacían enterrados junto con sus sables de luz? ¿Cuántos de ellos no recibieron un entierro, sino que fueron dejados atrás cual basura? ¿Cuántas armas fueron tomadas como trofeo? ¿Los más jóvenes supieron qué hacer? ¿Supieron a quién podrían acudir cuando sus maestros fueron masacrados? Alguien tuvo que ofrecerles un poco de misericordia…


  Se arrodilló, apagó los sables y plantó ambas empuñaduras en la tierra recién removida.


  Se levantó de prisa y resistió las ganas de hacer que sus sables regresaran a sus manos. Debía dejarlos ahí en memoria del hombre a quien asesinaron, de acuerdo con la versión oficial. Sería un trofeo para los imperiales que llegaran.


  Y ya venían. Ahsoka lo sentía en los huesos. Tenía una nave común y corriente, bien construida. Rex ya no estaba, su falsa muerte estaba inscrita frente a ella. El reporte falso de la muerte de Ahsoka a manos de Rex también estaba acreditado ahí. Cuando cavaron la tumba, se pusieron de acuerdo para separarse y dirigirse al Borde Exterior. Era un lugar caótico, pero con el tipo de caos en él una persona podía perderse. El caos de los planetas del Núcleo estaba motivado por la nueva paz de Palpatine, y si Ahsoka intentaba ocultarse ahí, sería cuestión de tiempo que la encontraran.


  Puso una mano sobre la lápida y se permitió un momento más para pensar en el hombre que estaba enterrado ahí y en el que no lo estaba. Pensó en su maestro y en cómo no podía sentirlo, y en los demás jedi, cuya ausencia era una exclusa abierta en sus pulmones. La cerró con determinación. Dejó de buscar a Anakin a través de la conexión que compartían. Dejó de recordar a los clones, vivos o muertos.


  Dio la vuelta y caminó hacia su nave. Se preguntó qué diría cuando llegara a un nuevo planeta y alguien le preguntara quién era. Sabía que su nombre figuraba en una lista de supuestos criminales. Ya no había manera de usarlo sin arriesgarse. No podía llamarse a sí misma jedi, aunque de todas formas no podía hacerlo con la conciencia limpia. Renunció a ese derecho. Ahora tenía que pagar muy caro el precio de su abandono. Por lo menos tenía sentido estar en el asiento del piloto: solo ahí sabía qué hacer.


  La nave cobró vida y pudo enfocarse en las únicas verdades innegables que conocía: su nombre era Ahsoka Tano, por lo menos durante un rato más, y era hora de irse.
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  Después de la primera noche que pasó en el bar de Selda, Ahsoka se acostumbró al ritmo de vida de Raada sin mayor problema. Que Kaeden y sobre todo Selda la aceptaran hacía que todos los demás la trataran como si viviera ahí desde siempre. Los granjeros le llevaban sus trilladores rotos y demás piezas de equipo para reparar, y los vendedores y zapateros la acogían como si fuera una de los suyos. En el Núcleo, Ahsoka vio que varios gremios y sindicatos protegían a sus miembros, pero esto era diferente. No había el mismo miedo y manipulación, excepto por Tibbola, que no le caía bien a nadie. Pero hasta él pagaba a tiempo y hacía su trabajo.


  Era agradable pasarla ahí, excepto cuando el aburrimiento se tornaba insoportable.


  —Es como una familia —dijo Miara. Pasó por su casa a reparar el cerrojo.


  —Pero no somos familia —protestó Ahsoka.


  Miara la miró con una expresión casi de dolor. Ahsoka conocía a varias familias. Salvó familias. Pero ya había pasado mucho tiempo desde que tuvo una propia. No era así como operaban los jedi. En su planeta natal la amaron profundamente, pero fue hacía tanto tiempo que todo lo que recordaba era la sensación, no los resultados.


  —Hay dos tipos de familias —afirmó Miara después de un momento—. Están las familias como la mía y la de Kaeden, en las que naces en el lugar correcto con la gente correcta y no hay cómo soltarse de eso. Con un poco de suerte las cosas salen bien. El otro tipo de familia es la que eliges.


  Ahsoka pensó en el caso de los clones. Hasta los que no se conocían se programaron para decirse «hermanos» los unos a los otros. Creyó que era por sus lazos genéticos y conexiones militares, pero tal vez no era así de simple.


  —Kaeden y yo estábamos solas en el mundo —continuó Miara—, pero luego Vartan contrató a Kaeden. No tenía por qué hacerlo, tampoco tenía por qué pagarle un sueldo íntegro. Pero lo hizo. Nos pudieron pasar todo tipo de cosas malas cuando nuestros padres murieron, pero en lugar de eso nos llegó una nueva familia.


  Ahsoka lo tomó en consideración.


  —Bueno, no espero que me cuentes quién se te murió, aunque es obvio que ese es tu caso —dijo Miara—. Kaeden me contó que eres adoptada, lo cual significa que perdiste a tu familia dos veces. Pero ahora nos tienes a nosotros.


  La chica estaba tan determinada a hacerla reaccionar que Ahsoka no tuvo el valor de corregirla. No estaba buscando una familia, pero el Maestro Yoda le enseñó que a veces uno encuentra cosas que no creía necesitar, y tiene sentido usarlas cuando las tienes. La gente de Raada protegía a los suyos sin la violencia, crueldad o frialdad que Ahsoka presenció en el Núcleo. Tal vez era buena idea aprovecharse de eso, aunque pensar en usar a sus nuevos amigos en esos términos la incomodaba un poco. Miró a Miara, que terminaba de instalar la última parte del cerrojo.


  —¿No es un poco…? No sé, ¿injusto? —preguntó Ahsoka con una preocupación exagerada. Ni siquiera sabían su verdadero nombre, después de todo—. Digo, ¿solo tuve que llegar para que me recibieran?


  —Bueno, no es que no seas útil. La tecnología de todo el mundo funciona mejor cuando la arreglas, y eso evita que a Hoban se le suban los humos.


  Ahsoka rio. Era cierto, supuso.


  El cuerno sonó a lo lejos. Miara empezó a guardar sus cosas.


  —Tengo que correr —dijo—. Tenemos turno de tarde toda la semana, así que vamos a dejar que cenes sola un rato. Dejé lista la cerradura, solo tienes que programar la llave. Pon aquí el dedo.


  Ahsoka hizo lo que le pidió y el cerrojo se puso verde.


  —Excelente —comentó Miara—. Es decir, no servirá contra alguien que esté determinado a entrar, pero así podrás saber si alguien se metió, y quien lo intente se va a llevar una sorpresa cuando lo haga. —Resultaba que las cerraduras de Miara eran bastante vengativas.


  —Muchas gracias —dijo Ahsoka.


  Miara terminó de guardar sus cosas y se fue, dejándola sola con una nueva cerradura y una hueste de pensamientos que le rebotaba en la cabeza. Miró el evaporador que debía arreglar esa tarde y decidió que esa semana ya había pasado suficiente tiempo encerrada. El tedio de una comunidad agricultora la empezaba a desgastar. Por supuesto que los jedi también tenían rituales y tradiciones secretas, pero ya estaba acostumbrada a ellos. Raada representaba un nuevo estilo de hartazgo, y Ahsoka no funcionaba bien cuando estaba aburrida. Era hora de ir a su cueva y ver qué más podía encontrar en el área.


  Empacó todo lo que iba a necesitar durante el día en la nueva mochila que Neera le dio cuando arregló la máquina de caf en la casa que compartía con su hermano. Metió una ración de alimento, aunque también tenía comida fresca, y se ató la cantimplora a la cadera, justo en el lado de donde solía colgar uno de sus sables de luz. Envolvió todas las piezas de metal que reunió desde la última vez que fue a la cueva y también las metió en la mochila. Después se la puso en los hombros. Era mucho más cómoda que su última bolsa; Neera la ajustó para que no rozara su lekku.


  Mientras salía del pueblo, se topó con varios granjeros que iban camino al campo. Varios de ellos la saludaban bajo el nombre Ashla, y ella les contestaba con una sonrisa genuina y sincera. Pasó las casas y varios jardines que bordeaban el centro del poblado. Ahsoka no podía entender que los granjeros disfrutaran de hacer jardinería en su tiempo libre, pero ella también tenía hobbies raros. Aunque los suyos eran secretos.


  Dijera lo que dijera Miara, Ahsoka opinaba que las familias y los secretos no se mezclaban bien, y tenía mucha más práctica en lo segundo que en lo primero. Kaeden ya comenzaba a hacer preguntas y a lanzar indirectas sobre el origen de Ashla y lo que hacía cuando se desaparecía del pueblo. Ahsoka se esforzaba por cambiar el tema. Lo difícil era darse cuenta de que sí quería contarle todo tipo de cosas a Kaeden. No tenían experiencias de vida en común, pero Kaeden era buena escuchando pese a que ninguna podía resolver los problemas de la otra. Además, platicar con alguien que no se sentía abrumado por la enormidad de la galaxia la ayudaba a concentrarse, cosa que últimamente le costaba trabajo, hasta para meditar.


  Ahsoka decidió que se sentía dividida en demasiadas partes por sus nuevos sentimientos y su antiguo pesar. Necesitaba volver a hallar su centro y la meditación era la mejor forma de hacerlo. Llevaba un rato evitando ese tipo de ejercicios porque no le gustaba lo que veía cuando los hacía, pero si pretendía recuperar el control de su vida, también tendría que recuperar el control de sus meditaciones. Podía valerse de ese enfoque para asegurarse de que no se perdía en una visión o recuerdo, y en su vida diaria la ayudaría a ordenar sus pensamientos, por no mencionar a mantenerla en sintonía con la Fuerza.


  Se sintió más tranquila en cuanto pasó la última casa, en cuanto el ruido de pisadas y maquinaria fue reemplazado por el susurro del pasto y la promesa de estar sola. Unas cuantas nubes pintaban el cielo y el viento soplaba con fuerza, pero no tanta como para que Ahsoka sufriera el clima. Decidió que era un buen día para salir a correr.


  Apretó las correas de la mochila que le hizo Neera, echó la cabeza para atrás y arrancó. El viento silbó al rozarla mientras iba cada vez más rápido. Sintió que si pudiera acelerar un poco más, podría salir volando de la superficie de la luna. Rio de emoción y de sus bobadas: si quisiera volar, solo tendría que hacerlo en su nave. En fin, no podía correr tan rápido como le era posible porque no podía usar la Fuerza tan abiertamente. Incluso sin la Fuerza le tomó mucho menos tiempo que antes llegar a las colinas, y bajó la velocidad para no pasar de largo las señales que la conducían a su cueva.


  Ahsoka siguió el mismo camino que la vez anterior y vio más rocas que albergaban cuevas. Se preguntó si algunas estarían conectadas entre sí. Su cueva no lo estaba y era una de las razones por las cuales le gustaba, pero tal vez sería útil tener una red y era más probable que esas cuevas tuvieran fuentes naturales de agua independientes de la tecnología.


  —¿Quién crees que va a necesitar estas cuevas exactamente? —se preguntó a sí misma.


  Ignoró su propia pregunta y cruzó la entrada agachándose.


  Todo estaba justo como lo dejó, desde la losa de piedra que ocultaba sus pedacitos de tecnología hasta las huellas de pisadas. Agregó piezas nuevas a su colección; su mano flotó sobre ellas como si pudiera construir algo con la mente, y volvió a taparlas. Luego se dirigió hacia la mitad de la cueva y se sentó en el piso con las piernas cruzadas.


  Exhaló e inhaló con lentitud tal como le enseñó el Maestro Plo años atrás, cuando se conocieron. En aquellos días se sentía más que asustada y un poco confundida. El esclavista que interceptó la señal de su pueblo a los jedi y que llegó para llevársela la aterró, pero en cuanto vio al Maestro Jedi Plo Koon, supo que podía confiar en él. Entrenar con los jedi de chica restauró por completo su confianza en sí misma, pero al mismo tiempo la hizo osada e imprudente. Hasta que se volvió padawan de Anakin Skywalker y tuvo que dejar el templo entendió que la galaxia podía ser tranquila y tempestuosa, segura y peligrosa al mismo tiempo. Como siempre, la clave estaba en hallar un balance.


  Hizo cuanto pudo para pensar en ese balance justo ahora. Se enfocó en su respiración y en la luna en la cual estaba sentada. Su mente viajó más allá de los pastizales y sintió el sol alentándola a crecer. Encontró los jardincitos: cada una de sus plantas recibía atención para asegurar su buen crecimiento, y este pensamiento la ayudó a entender un poco más a los granjeros que los atendían. Se extendió por los campos sintiendo el orden de los surcos rectos y alargados y las cosechas organizadas. Los campos yermos estaban siendo removidos para plantar nuevas semillas tras los cambios en la temporada de cultivo. Pronto se terminaría de trillar y los equipos harían otras tareas.


  La pequeña fortuna de Raada estaba en sus campos, así que Ahsoka no pensó en mirar hacia arriba hasta que las piedras de alrededor empezaron a temblar. De no estar meditando no se habría dado cuenta, pero en conexión tan profunda con el planeta, lo sentía más intensamente de lo que sentía su propio cuerpo. Había algo en el aire.


  La conciencia de Ahsoka regresó de entre los pastizales hasta donde estaba sentada, y se dio cuenta de que las paredes y el piso temblaban. No era un temblor peligroso, era más bien del tipo premonitorio y Ahsoka se alegró de tener esa información por adelantado. Se levantó despacio para desenroscar su cuello y rodillas y estiró las manos por encima de la cabeza. Sus dedos tocaron el techo de la cueva y se sintió de inmediato anclada a su cuerpo y a la percepción física del espacio. Algo estaba muy, muy mal.


  Salió de la cueva. Por mucho que tuviera ganas de correr hasta la cima de la montaña, prefirió ser precavida. Pararse sobre su propio escondite sería un movimiento temerario y debía tener cuidado. Caminó durante varios minutos. Sentía el temblor en sus huesos cada vez más intenso. Subió a la cima de otro monte.


  Se le cayó el alma a los pies cuando miró hacia el poblado. Un destructor estelar flotaba sobre las casas y las eclipsaba sin remedio. Alcanzó a ver que unas naves más pequeñas emergían de sus hangares y llegaban a la superficie de la luna. Sabía que traerían consigo tropas, armas y toda clase de peligros.


  Pensó que había huido lo suficientemente lejos. Pensó que tendría más tiempo. Pero se encontraba atrapada de nuevo y tendría que averiguar qué haría después.


  El Imperio ya estaba ahí.
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  Su primer instinto fue correr. Ahsoka era buena peleando, pero la superaban en número. Raada era un planeta remoto: la presencia del Imperio no era necesaria, y menos una tan intensa, a menos que tuvieran otra razón. Seguro que una jedi viva (por mal empleado que estuviera el término) sería una buena excusa. Mientras calculaba cuánto le tomaría llegar a su nave, se obligó a calmarse y enfocarse antes de reaccionar.


  El Imperio no tenía por qué sospechar que se encontraba en Raada. Ahsoka Tano estaba oficialmente muerta, o por lo menos eso se creía. Aunque alguien hubiera seguido su rastro hasta Thabeska, ahí nadie sabía su verdadero nombre ni el destino al que se dirigió. Las modificaciones que realizó en la nave que les robó a los Fardi la hacían casi imposible de ubicar. No había ninguna necesidad de actuar por impulso. Tomó la primera oportunidad de irse de Thabeska y con las prisas debió de dejar algún cabo suelto. No quería cometer el mismo error aquí.


  La caminata de regreso al pueblo fue larga y Ahsoka se sintió expuesta durante todo el camino. Observó que cada vez aterrizaban más naves imperiales, limitando así sus posibilidades de escape, pero se rehusó a entrar en pánico. Esta vez tomaría decisiones meditadas, y para eso necesitaba información. No se molestó en ir a casa en primer lugar porque ya era tarde. Se fue directamente al bar de Selda, donde sabía que podría escuchar algo útil.


  Cuando llegó, la cantina estaba casi vacía, ya que los trabajadores todavía estaban recorriendo el camino de regreso al poblado después de su turno de trabajo. Ahsoka se dirigió a la mesa de la parte de atrás que habitualmente ocupaban sus amigos, pero se desvió cuando Selda le indicó por señas que se sentara en la barra. Confiaba en el togruta, lo supo de la misma manera en la que fue consciente de que confiaba en el Maestro Plo, así que obedeció.


  Pasó la mayoría de la tarde encaramada a uno de los bancos. Aunque estaba de espaldas a la puerta, esa posición tenía ciertas ventajas: cuando no estás viendo a alguien, ese alguien asume que no lo estás escuchando. Oyó varias conversaciones sobre teorías imperiales que no tendría por qué oír. Desde detrás de la barra, Selda los observaba con el pretexto de realizar sus actividades habituales. El sistema funcionaba bastante bien.


  Lo más extraño del asunto era que ni siquiera lo planearon. Ahsoka se apoltronó en el banquillo, Selda asintió con la cabeza y comenzaron el operativo. Era el tipo de cosas que pudo hacer con Anakin Skywalker, aunque con él el espionaje solía terminar en explosiones y Ahsoka no tenía intenciones de llegar tan lejos. Cuando entraron dos soldados armados y dos oficiales de uniforme, decidió que era hora de retirarse a un lugar menos sospechoso. Lo único que quería era enterarse de lo que sucedía tanto como fuera posible, no meterse en ningún lío.


  La puerta de la cantina se abrió de nuevo y entró Kaeden seguida del resto de su equipo, lo que le dio a Ahsoka la excusa que necesitaba para moverse. Selda los esperaba con comida caliente, y en cuanto los vio entrar la llevó a su mesa de siempre en la parte de atrás.


  —Hola, Ashla —saludó Kaeden en voz baja mientras pasaban, y ella los siguió.


  —¿Qué tal su día? —preguntó al sentarse a la mesa junto a los demás.


  —Tenso —contestó Vartan señalando con la cabeza a los imperiales—. Vino mucha gente nueva a observar.


  —Hoban, ve por el tablero de crokin —ordenó Neera.


  Hoban hizo lo que le pidió sin protestar, prueba de que la situación era bastante seria. Cuando regresó con un enorme tablero hegaxonal, Ahsoka entendió la idea de Neera: el juego requería que los jugadores se movieran alrededor del tablero. Eso les daría razones para juntar las cabezas y hablar, y simplemente parecería que estaban preparando el siguiente tiro y nada más. Hoban echó unos pequeños discos sobre el tablero y los ordenó por colores. Comenzaron a jugar.


  —¿Cuántos amigos nuevos conseguiste hoy, Kaeden? —preguntó Ahsoka.


  —Ninguno —gruñó—. Los soldados no hablan mucho y parece que los oficiales creen que somos inferiores.


  Le dio un golpecito a un disco, y este se atoró detrás de uno de los taquetes que salían del tablero. Neera resopló: sería difícil pegarle a esa pieza. Hoban alineó un tiro.


  —Tampoco quisieron hablar con ninguno de los líderes de los equipos de trabajo —comentó Vartan—. Fuimos a recoger la nómina y ahí estaban, pero sea lo que sea que quieren, no tiene nada que ver con nosotros.


  —Ajá —dijo Hoban—. Ya verás cómo vamos a tener mucho que ver.


  Golpeó el disco. Rebotó en uno de los taquetes y se detuvo sin pegarle al de Kaeden, así que lo quitó del tablero. Malat alineó su tiro y lanzó el disco al centro sin mucho esfuerzo. Sus puntos se registraron en el tablero, y sonó la canción de celebración. Malat manipuló un cable hasta que el sonido se detuvo.


  —Yo los escuché en la estación de combustible —afirmó Miara. Su tiro tampoco le pegó al de Kaeden, y quitó su disco del tablero—. Preguntaban qué tan rápido crecen los cultivos y cuánto podemos plantar de un solo golpe.


  —Bueno, hasta los imperiales tienen que comer —comentó Neera—. ¿Crees que los soldados crecen en los árboles o qué?


  Un escalofrío recorrió la espalda de Ahsoka.


  —¿Estos soldados son clones? —preguntó esperando sonar natural. Sabía que en el ejército imperial los filtraban por edades, pero apenas pasó poco más de un año, así que era posible que algunos de los más nuevos siguieran en activo.


  —No lo creo —contestó Vartan—. No se quitaron los cascos, así que no puedo estar seguro. Pero los escuché hablando entre ellos y todos sonaban diferentes.


  Ahsoka siempre creyó que los clones sonaban diferentes, pero Yoda le dijo que era porque se tomaba el tiempo para escucharlos de verdad. Si Vartan era capaz de distinguirlos, probablemente era una buena noticia para su seguridad. Era su turno de tirar, así que alineó su disco y apuntó igual que Malat. Se le ocurrió que lo más fácil sería hacer trampa en el crokin usando la Fuerza, pero no era el momento de experimentar.


  Su tiro pasó de largo, peinó el centro del tablero y cayó en el lado de los oponentes. Hoban se regodeó, ahora su equipo tenía un blanco mucho más fácil. Neera tomó la pieza de Ahsoka sin problemas y la suya rebotó detrás de un taquete. Le tocaba a Kaeden hacer el tiro difícil.


  Ahsoka nunca había jugado crokin antes de llegar a Raada, aunque todo el mundo le decía que era un juego muy popular. Le pareció extrañamente reconfortante. Se podía jugar por equipos o por pares, y había dos objetivos: conservar las piezas del equipo a la vez que vigilabas a tu oponente, y pegarles a las piezas enemigas para sacarlas del tablero. Era un buen juego de estrategia, y pensó que a Obi-Wan le gustaría. Él fue el más paciente de sus maestros.


  —¿Cuánto tiempo llevan aquí esos imperiales? —preguntó Vartan. No jugaba, solo estaba sentado en la mesa con el aspecto del indulgente líder de equipo que permite que su gente se relaje después de un buen día de trabajo.


  —Llegaron justo antes que ustedes —contestó Ahsoka—. Siguen en su primera ronda y no hablaron con nadie desde que Selda les tomó la orden. Los stormtroopers no se sentaron y los oficiales solo observan.


  —No son para nada sutiles —comentó Miara. Kaeden erró su tiro y ahora Hoban lo volvía a intentar.


  —Dudo mucho que el Imperio intente ser sutil —replicó Neera.


  —Pero ¿por qué aquí? —dijo Kaeden—. Es decir, hay planetas mucho mejores que Raada para cultivar alimentos. Somos diminutos, no producimos mucho para exportación.


  Un pesado silencio cayó sobre el grupo. Por un instante, los dedos largos de Malat dudaron al tirar, y Ahsoka supo que estaba pensando en sus hijos. Aunque ella ya no estaba tan preocupada por su propia seguridad como antes, tuvo un mal presentimiento.


  —Creo que lo inteligente sería empezar a acumular paquetes de ración —opinó. Intentó sonar informada sin sonar experta. Quería que la escucharan, no que siguieran sus órdenes—. Si los imperiales empiezan a echar mano de la comida que ustedes cultivan para consumir aquí, no podrán hacer mucho para detenerlos.


  —Es una buena idea, se lo diré a Selda —contestó Vartan. Echó un vistazo rápido hacia donde estaban sentados los oficiales—. Después.


  Ahsoka asintió y tomó su turno en el tablero de crokin. Falló el tiro. La pieza de Neera estaba demasiado protegida detrás del taquete. Jugaron otra ronda; el equipo de Ahsoka intentó zafar la pieza de Neera, y el de Hoban se centró en la de Kaeden. Ninguno tuvo éxito, pero se sentía bien enfocarse en las frustraciones del juego y no en la presencia de los imperiales.


  Cuando Neera estaba a punto de disparar el último tiro del juego, de pronto se escuchó un alboroto al frente de la cantina. Los dos oficiales recibían a un tercero, un superior a juzgar por su insignia. Los oficiales se levantaron y le hicieron un saludo marcial. Los stormtroopers permanecieron inmóviles. El nuevo oficial se inclinó para hablar con sus compañeros, pero en voz demasiado baja como para que Ahsoka escuchara lo que decía. Luego se dirigió al pasillo y pegó un anuncio en la pared. Antes de irse, miró alrededor de la cantina dedicando un gesto de desprecio a sus clientes. Los otros imperiales lo siguieron sin mirar atrás.


  Selda atravesó la cantina con lentitud para leer el aviso. Ahsoka se preguntó si lo arrancaría de la pared, pero solo lo leyó en silencio. Sus hombros se desplomaban cada vez más con cada línea.


  —En el crokin —explicó Vartan tomando el último disco de las manos de Neera—, el asunto es que no tienes que pegarle de lleno al disco del oponente. Si quieres, simplemente puedes improvisar y esperar un buen rebote. —Alineó su tiro y disparó al disco de Kaeden. Le pegó en el borde, y ambas piezas salieron volando del tablero—. A veces no te sale bien, pero aun así consigues puntos.


  La pieza de Neera era la única que quedaba en el tablero. Un momento después, en cuanto el tablero se dio cuenta de que ya se habían jugado todas las piezas y el juego había terminado, las puntuaciones aparecieron en el marcador.


  —De todos modos, ganamos nosotros —dijo Kaeden—. Tenemos los puntos de Malat, los del principio.


  —Ese es el otro asunto interesante del crokin —añadió Vartan—. Tienes que recordar todas las piezas que se jugaron, incluso las que se quitaron del tablero. Al final, algunas pueden ir en tu contra.


  Esas palabras hicieron que Ahsoka se sintiera incómoda. No le gustaba comenzar a pensar automáticamente en la táctica. Se levantó de la mesa y fue a leer el anuncio de los imperiales. Tal como sospechaba, era una lista de reglas. Ahora había un toque de queda que, entre otras cosas, hacía imposible que quien saliera tarde de trabajar pudiera pasar por algo de comer al bar al terminar su turno. Tendrían que cenar en casa. Había reglas que prohibían las reuniones de más de cierto número de personas. Los imperiales no querían cerrar las cantinas, pero sí acortar sus horarios y restringir la disponibilidad de comida y alcohol. Con un negocio con tantas pérdidas, sería cuestión de tiempo que las cantinas cerraran por iniciativa propia.


  Eso era todo lo que hacía falta para evitar que los locales se comunicaran y organizaran. Eso era lo que hacía falta para suavizarlos antes de que el martillo cayera sobre ellos. Ahsoka no creía posible que los habitantes de Raada pudieran contrarrestarlo. En su mente analizó varias posibilidades, algunas ideas para resistir y defenderse. Esta vez las dejó fluir.


  Se alejó del aviso para dejar espacio a quien quisiera leerlo. Se abrió camino en el silencio extraño y abarrotado hasta donde estaban sentados sus amigos. Les contó lo que leyó. No les informó sus conclusiones acerca de lo que significaban las nuevas reglas, ellos mismos podían descifrar de qué iban. Ahsoka debía tener el cuidado de ocultar su experiencia militar. Ni siquiera podía imaginarse cómo la usarían en su contra los imperiales si se enteraran. Tenía que guardar sus secretos tanto tiempo como fuera posible.


  Miró el tablero de crokin. Había una sola pieza que seguía atorada a pesar de los esfuerzos de ambos bandos. Intercambiaron toda clase de tiros, y ni siquiera el error de Ahsoka bastó para cambiar el resultado del juego. Al final, la pieza de Neera no logró hacer una diferencia. El juego se decidió en el tercer movimiento sin que nadie se diera cuenta.


  Ahsoka no tenía idea de qué propósitos escondería el Imperio, pero sabía de sus tácticas. La Orden 66 fue solo un momento dentro de un juego mucho más grande, y no había razón para pensar que Palpatine se volviera menos previsor desde que subió al poder. Si tenían que pelear, estaba consciente de que Raada no tenía mucho con lo que defenderse. No poseían naves de verdad para dar soporte aéreo, ni artillería pesada. Tal vez no llegaran a esos extremos, tal vez tendrían suerte. Tal vez el Imperio tomaría lo que necesitaba y se iría.


  Sí, quizá se iría, pensó. Pero ¿qué iba a dejar tras de sí?
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  A la mañana siguiente, dos stormtroopers pasaron por casa de Ahsoka, quien, antes de irse a dormir, cerró la puerta con seguro y programó el dispositivo de Miara. Era poca defensa, pero por lo menos le servía como advertencia llegado el caso. En ese momento impidió que los stormtroopers irrumpieran sin más.


  Los soldados golpeaban la puerta con fuerza y ella consideró sus opciones. Llegados a este punto, resistirse sería una estupidez. Quizá solo querían pedir indicaciones, o estaban haciendo un censo de la gente que vivía en el poblado. Ahsoka podría vencer a dos soldados aunque resultaran ser clones, pero hacerlo no sería discreto. Lo mejor era seguir siendo Ashla durante el mayor tiempo posible. Respiró profundamente, recordó mantener la vista baja y abrió la puerta.


  —¿En qué puedo ayudarlos, señores? —preguntó.


  —¿Por qué no estás trabajando? —dijo uno de ellos groseramente. Vartan tenía razón: no eran clones. Ahsoka se relajó un poco.


  —Estoy trabajando, no soy granjera. Arreglo el equipo descompuesto, como verán.


  Señaló hacia la mesa que estaba detrás de ella, con las piezas dispersas del evaporador roto. Era fácil de arreglar, pero el día anterior no pudo trabajar mucho.


  —Necesitamos tus datos —dijo el otro soldado—. Si fuera necesario, puede que te reasignemos a trabajar en los campos.


  Ahsoka hizo una pausa. No quería verse expuesta en los campos. No tenía mucha libertad, pero en el pueblo casi siempre podía encontrar una excusa para irse a las montañas. Era importante seguir haciéndolo. Levantó la mirada y la dirigió justo a los ojos de los stormtroopers, detrás de sus cascos.


  —No tienen por qué reasignarme —afirmó, y los presionó usando la Fuerza—. Mi trabajo es esencial para la producción de alimento.


  Pasaron algunos segundos en un incómodo silencio, y Ahsoka se preguntó si no fue demasiado lejos. Pero luego se miraron el uno al otro.


  —No tenemos por qué reasignarla —dijo el primero.


  —Su trabajo es esencial para la producción de alimento —convino el segundo.


  Ahsoka sonrió.


  —Qué bueno que tuvimos esta conversación. ¿Los puedo ayudar en algo más?


  Los stormtroopers la miraron un instante, confundidos. Podía imaginar sus ojos bien abiertos y sus expresiones de perplejidad, aunque no supiera cómo eran sus caras. Se rehusó a imaginárselos con la cara de Rex. Sacudieron la cabeza, bajaron sus blasters y dieron medio paso atrás.


  —Asegúrate de seguir las nuevas reglas —advirtió el segundo stormtrooper—. Hay varios reglamentos por todo el poblado, familiarízate con ellos.


  —Lo haré, ¡que tengan un buen día!


  Cerró la puerta antes de que pudieran decirle algo más. Le encantaba lo desconcertados que quedaron con tan solo un poquito de modales básicos, aunque seguramente fue la intrusión en sus mentes lo que lo provocó en gran parte. Con un toque rápido de su dedo, activó el cerrojo, que brilló en un tono verde cuando la puerta quedó sellada.


  —Recuérdame que le pregunte a Miara qué sucede cuando te enojas —le pidió al cerrojo, pasando la mano por encima del panel de control. Miara le dijo que sería una sorpresa no muy grata para quien se metiera a la fuerza, pero Ahsoka no le preguntó qué hacía en específico. Justo ahora sería buena idea enterarse de lo que serían capaces todos los que la rodeaban.


  Los imperiales seguían instalando su base. El destructor estelar se fue, o por lo menos no estaba a la vista, pero dejó en la superficie material para construir un edificio administrativo de buen tamaño y cuarteles capaces de albergar por lo menos a varias docenas de stormtroopers. Aún no tuvieron tiempo de bloquear el puerto espacial, y Ahsoka quería sacar de ahí su nave antes de que eso sucediera. El único problema era que no tenía dónde meterla.


  Miró las partes del evaporador: podían esperar otro día.


  Vació la caja de envases de raciones (el pago de Kaeden por su primer trabajo de reparación) en su mochila. Casi todos cupieron, pero luego de pensar un poco, sacó diez y los regresó a la caja. Necesitaría tener comida a la mano después de todo. Puso el último paquete de piezas metálicas arriba de sus cosas y llenó la cantimplora. Después de considerarlo un rato, añadió una herramienta de corte y recogió los trapos hechos jirones en los que estaba envuelto el evaporador cuando se lo dejó su dueño. Los giró y acomodó para que parecieran una honda de cacería y los colgó de su cinturón con la esperanza de que los imperiales que se topara no supieran que cazar en esa luna era inútil. Luego se asomó por la puerta y observó la calle. No había rastro de los stormtroopers. No podían acosar a sus vecinos porque la mayoría estaba trabajando, así que seguro que se fueron. Ahsoka caminó por la calle y luego corrió hacia los límites del poblado tan rápido como pudo. Cuando llegó a la última casa, miró por todas partes buscando algún método de vigilancia imperial que hubieran instalado recientemente, pero no encontró nada. Luego enderezó la espalda, levantó la barbilla y emprendió el camino hacia las colinas como si fuera cualquier otro día. A veces tenía que ser sigilosa, pero cuando era imposible serlo, la otra opción era caminar como si tuviera todo el derecho a estar ahí.


  El proceso le destrozó los nervios. Nada le hacía sospechar que estuvieran viéndola, pero aun así se sintió incómoda y expuesta. Por lo menos, el pánico no era tan opresivo como el día anterior, ahora que las naves imperiales estaban estacionadas. No miró hacia atrás, pero sí quiso hacerlo. Todo lo que podía hacer era mantener un paso constante. Por fin llegó a la primera línea de montañas y desapareció de la vista para el poblado.


  Primero fue a su cueva. Removió la losa de piedra de su escondite y usó su herramienta de corte para tallar la repisa hasta abrir el compartimento que se imaginó cuando halló la cueva. La herramienta no estaba hecha para piedra, pero al final lo logró. Ocultó los envases de ración junto con las piezas de metal. A medida que los colocaba en el interior, creyó hallarles un patrón conocido que no notó antes. Entre las piezas había conexiones, cables, que todavía podían conducir electricidad. Les pasó la mano por encima con despreocupación y se acomodaron tal y como los vio con los ojos de su mente.


  —No —dijo, y dejó caer su mano. Las piezas rodaron por la piedra y las levantó. Tenía cosas más importantes que hacer.


  En cuanto dejó todo asegurado de nuevo, salió de la cueva. Se detuvo en la entrada preguntándose si había algo más que pudiera hacer para ocultarla, pero no se le ocurrió nada. Lo mejor era asegurarse de que el interior se viera completamente normal. Se agachó de nuevo para entrar en la cueva y limpió todo rastro de su presencia.


  Con la mochila considerablemente más ligera, continuó hacia la cima de las montañas. Ahora buscaba algo en concreto: una colina de suficiente tamaño y con cuevas que pudieran servirle para ocultar su nave. El carguero no era enorme, pero era demasiado grande para guardarlo en una hondonada y esperar que los imperiales no sobrevolaran el área. Necesitaba una cueva o cañón al cual pudiera agregar una tapadera.


  Al cruzar la cordillera, mantuvo la mirada fija en el cielo. Lo vigilaba por si llegaba compañía inesperada y para saber la hora. No podía darse el lujo de que notaran su ausencia; aunque Kaeden y los demás no la traicionarían a propósito, en un lugar como la cantina de Selda solo hacía falta un comentario escuchado por casualidad para levantar sospechas. Justo cuando pensaba que tendría que regresar al pueblo y volverlo a intentar la mañana siguiente, vio una depresión en el suelo. Parecía casi una ilusión óptica, pero cuando se acercó al borde vio que se trataba de un barranco pequeño. La nave cabría de lado; sabía que la nave sufriría, pero podía hacerlo funcionar.


  —Bueno, eso fue fácil —dijo—. Ahora tengo que traer la nave hasta acá.


  De verdad extrañaba muchísimo a R2-D2. El pequeño droide siempre era bueno para este tipo de cosas. Decidió que robarse su propia nave sería lo mismo que salir a las colinas. Ante la imposibilidad de ser discreta, tendría que hacerlo y ya.


  Regresó al pueblo. No se topó con nadie y no vio señales de que hubieran observado sus movimientos. Cuando se acercó a la base imperial, comprendió de inmediato por qué nadie la siguió. Parecía que absolutamente todos los stormtroopers que invadían Raada estaban ocupados vigilando a los locales que reclutaron a la fuerza para construir. Ahsoka resopló. Rex jamás sería tan laxo con la seguridad. Aunque eso dificultara el proceso de construcción, insistiría en que algunos de sus hombres se quedaran a patrullar las calles.


  Se le ocurrió que los stormtroopers no eran necesariamente los soldados más fuertes y que ninguno de los oficiales que fueron destinados a Raada tenía mucha experiencia. Era información útil.


  Logró regresar al puerto espacial sin encontrarse con nadie. Un oficial imperial con aspecto de novato hacía una lista de todas las naves que estaban acopladas en el lugar. Consideró usar la Fuerza para convencerlo de que la dejara llevarse su nave. Podría fingir que tenía órdenes de uno de los supervisores, al parecer la única gente con la que hablaban los imperiales. Sería fácil actuar como una empleada abrumada y luego darle un empujoncito al oficial en cuanto se distrajera.


  Al mismo tiempo, era posible que estuviera entrenado para reconocer el uso de poderes jedi en su mente. Lo ocurrido con los stormtroopers en su casa ya fue suficientemente arriesgado. Ahsoka no podía tentar a la suerte de ese modo con un oficial.


  Podía ir a casa a falsificar credenciales, pero entonces no podría mover la nave hasta el día siguiente. Cada segundo que dejaba pasar era un segundo en el cual los imperiales podrían recordar que ocupaban un planeta y debían comportarse de manera acorde. No podía darse el lujo de esperar. Caminó hacia el patio. Tenía que jugar sus cartas de manera creativa, o más bien tendría que hacerlo Ashla.


  —Usted, ¡deténgase ahora mismo! —ordenó el oficial. Ahsoka estaba segura de que el chico intentaba que su voz sonara más grave de lo que era—. ¿Qué está haciendo?


  —Vengo por mi nave —respondió Ahsoka—. Todas estas medidas de seguridad me están poniendo nerviosa. Quiero mantener mi propiedad donde solo yo tenga acceso a ella.


  —Le aseguro que la guardia imperial que está apostada aquí mantendrá el más alto nivel de seguridad en este puerto espacial —fanfarroneó el joven oficial—. Su nave está a salvo.


  Ahsoka lo miró de arriba abajo con lentitud y un menosprecio evidente.


  —¿Tú eres un oficial de alta seguridad? —preguntó—. Porque a mí no me inspiras mucha confianza que digamos.


  El chico hinchó el pecho y enrojeció. Tal como esperaba, no lo hizo enojar. Lo avergonzó.


  —Yo estoy a cargo de todas las naves que hay aquí —le dijo—. Es mi trabajo y recibí entrenamiento específico para asegurarme de que este puerto funcione correctamente y sea seguro.


  —Y yo pude llegar aquí a pie sin que nadie me detuviera —rebatió Ahsoka—. Yo diría que a esto puede llamársele cualquier cosa menos seguridad.


  —Todavía no terminamos de instalarnos —contestó el oficial, a la defensiva.


  —Bueno, me parece bien. Me llevaré la nave hasta que terminen de instalarse y la traeré de regreso cuando me conste que estará segura.


  —No creo que eso sea buena… —comenzó el oficial, pero Ahsoka ya lo pasaba de largo.


  Se acomodó en el asiento del piloto y se alistó para el despegue antes de que el oficial pudiera musitar algún tipo de protesta. Para cuando lo logró, los motores hacían demasiado ruido para escuchar lo que decía. Despegó y voló en dirección opuesta a las colinas. No le tomaría mucho tiempo rodear la luna por el camino largo, y eso la ayudaría a cubrir sus huellas antes de ocultar la nave en el cañón.


  Mientras volaba, se le ocurrió que simplemente podría seguir volando. Podría irse de Raada, escapar del Imperio otra vez e intentar establecerse en algún lugar al cual aún no llegaran. Podría buscar una cueva en alguna cordillera aislada, o un oasis en medio de algún desierto. Podría irse muy lejos y abandonar a todos de nuevo, pero no quería hacerlo por segunda vez.


  Contempló los campos de Raada que se extendían abajo. De todos modos, la idea de huir no era más que una fantasía. No había ningún lugar al que ir donde el Imperio no la encontrara algún día. Sin importar qué tan lejos fuera, el Imperio estaría siempre detrás, pisándole los talones. Podría enfrentarse a él de una vez, aquí mismo, en un lugar donde era relativamente anónima y estaba moderadamente preparada.


  Metió la nave al barranco en reversa, de manera que la parte delantera apuntara al cielo. Tal como sospechaba, los trenes de aterrizaje no estuvieron para nada de acuerdo, pero las paredes rocosas del cañón soportaban la mayoría del peso. Se quedó en el puente, recargada en la silla y viendo hacia arriba, con la mente llena de demasiados pensamientos. No se levantó del asiento del piloto durante mucho tiempo.
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  Ahsoka regresó tarde al pueblo a pesar de que fue corriendo, pero su nave ya estaba escondida y se sentía relativamente segura de que nadie la detectó mientras la ocultaba. Pasó a su casa antes de dirigirse a la cantina de Selda solo para aventar su mochila semivacía sobre la cama y patear la caja de los envases de ración para que quedara debajo de la mesa. Esperó que Kaeden y los demás no expresaran en voz alta su preocupación por su paradero.


  Esa noche había muy poca gente en la cantina porque la mayoría se había ido a su casa antes del toque de queda. Ahsoka ya conocía esta situación de antes, de mundos ocupados por los separatistas durante la Guerra de los Clones. Durante los primeros días, los locales respetaban el reglamento palabra por palabra, y luego medían la reacción cuando rompían una regla. A continuación empezaban a resistir. Si los imperiales reaccionaban con violencia, la reacción se volvía extrema.


  Como había menos clientes, ubicó de inmediato a Kaeden y los demás. Seguramente Malat se había ido a casa con sus hijos, pero los demás estaban apiñados sobre el tablero de crokin. Estaban jugando una variación que Ahsoka nunca había visto. En lugar de disparar las piezas al tablero de una en una, la mitad de los discos estaba acomodada en la superficie con cuidado. De hecho, se parecía mucho al emblema del Impe…


  Mientras se sentaba, Ahsoka pasó la mano por el tablero y desordenó las piezas.


  —¡Oye! ¡Estábamos armando algo! —protestó Hoban.


  —¿Por qué no gritas más fuerte? —dijo Ahsoka con los dientes apretados—. Creo que no te escucharon en Alderaan…


  Él fue sensato y se mostró avergonzado.


  —Ashla tiene razón —dijo Vartan—. Deberíamos tener más cuidado al discutir cosas en público.


  —¿Dónde está Malat? —preguntó Ahsoka.


  —Empacando —contestó Neera—. La familia de su esposo les encontró trabajo en Sullust. El Imperio también está ahí, por supuesto, pero más establecido. No tenemos idea de qué va a pasar aquí, así que decidieron que no están a salvo con los niños y todo eso.


  —Es buena idea, si lo logras —comentó Ahsoka—, pero habrá mucha gente que no pueda hacerlo.


  —Tú tienes una nave —afirmó Kaeden—. Puedes irte cuando quieras.


  —Ay, se la robaron —dijo Ahsoka guiñándoles un ojo—. Quién sabe dónde está.


  —Me da mucho gusto que te quedes —replicó Kaeden—. No sé por qué, pero siento que eres muy útil en este tipo de situaciones.


  Ahsoka le sonrió y volteó a ver a su hermana.


  —Miara, tengo una pregunta sobre tu cerrojo… Me dijiste que si alguien entraba a la fuerza se llevaría una sorpresa. ¿A qué te referías?


  —Puse una pequeña carga eléctrica en el mecanismo. Si no se abre como se debe, suelta una descarga tan fuerte que cualquiera se la pensaría dos veces antes de robarse tus cosas. Ah, también hay una cápsula de tinta que explota junto con la carga para que quien sea quede marcado. ¿Por qué lo preguntas?


  Neera observaba a Miara como tratando de comprender. Kaeden sentía náuseas.


  —¿Podrías hacerlo con algo más que tinta? —preguntó Vartan—. ¿Y podría ser una descarga más grande?


  —Por supuesto —contestó Miara—. Pero si lo hago, alguien podría salir lastim… Ah.


  —Aguantemos esa idea por ahora —dijo Ahsoka—. Tenemos otras cosas de qué preocuparnos.


  —¿Por qué esperar? —propuso Hoban—. Si podemos poner explosivos, ¿por qué no librarnos de los imperiales ahora mismo?


  —Hoban, no subas la voz. —Esta vez fue Neera la del regaño.


  —Lo único que lograríamos sería atraer a más imperiales y nos pegarían más duro —explicó Ahsoka—. No podemos solo desaparecerlos, tenemos que ver cómo sobrevivir mientras están aquí.


  —Más vale que trabajemos rápido —señaló Kaeden.


  Se escuchó un alboroto en la puerta y entraron varios imperiales uniformados. Vieron a la gente con desprecio mientras se abrían camino a la barra, donde esperaron con impaciencia a que la gente les cediera sus bancos. Luego se quedaron con sus asientos, robándole a Selda su clientela. El togruta lleno de cicatrices siguió secando vasos y acomodándolos en las repisas como si no pasara nada. Ahsoka se maravilló ante sus aparentes nervios de acero.


  —¿Por qué lo dices? —le preguntó Ahsoka a Kaeden.


  —Hoy escuché a los supervisores hablando —respondió—. Van a añadirle dos horas a todos los turnos para exprimirnos tanto como puedan.


  —No quedará nada que cosechar —afirmó Hoban controlando su volumen al fin—. Ya casi terminamos y luego tenemos que esperar a que crezca el nuevo cultivo.


  —Los imperiales tienen algo que puede acelerar el proceso —dijo Kaeden—. Lo van a usar y nosotros tendremos que trabajar antes de lo que creemos.


  —Vi que trajeron sus propias semillas —añadió Miara—. Sea lo que sea lo que quieren plantar, no podremos quedárnoslo ni venderlo.


  —Van a sobornar a los supervisores —dijo Ahsoka—. Les darán suficiente dinero para que se vayan de aquí y luego nos explotarán hasta los huesos. Ya lo vi antes.


  —¿De dónde eres? —preguntó Neera.


  —Eso no importa —contestó Ahsoka—. Solo confíen en mí.


  —Tenemos que empezar a volar cosas antes de que se organicen demasiado —dijo Hoban.


  —No —intervino Ahsoka—. Sé que será difícil, pero tendremos que esperar.


  —¿Por qué? —preguntó Hoban, pero antes de que Ahsoka pudiera contestarle sucedió algo más al frente del bar.


  Tibbola ya estaba ebrio aunque su turno había terminado al mismo tiempo que el de Kaeden. Ahsoka no lo veía desde hacía varias semanas; el obrero hacía la ronda por las cantinas y abrevaderos que ofrecía Raada. Se le ocurrió aparecer justo cuando había oficiales imperiales en el bar. Era lo suficientemente astuto cuando estaba sobrio, pero ebrio era un desastre. Estuvo lanzándoles miradas de odio a los imperiales desde que le quitaron su lugar en la barra. Cuando le impidieron pedir otra ronda, perdió el poco control que le quedaba e intentó llegar a la barra por la fuerza. Sus golpes eran torpes, pero era muy fuerte y varios de sus puñetazos cayeron sobre los oficiales, que respondieron con energía. Uno de ellos lo empujó con determinación, y Ahsoka supo que ese no era más que el principio de su final. El Imperio no hacía advertencias.


  —Ustedes los imperiales… —Arrastró las palabras mientras se tropezaba hacia atrás, pero de alguna manera logró mantenerse de pie—. Vienen a mi luna y se meten conmigo… No saben la que les espera.


  Un oficial le dio un puñetazo contundente en el estómago sin mayor esfuerzo. Fue un golpe tan duro que Tibbola cayó de rodillas y vomitó todo lo bebido, pero no tanto como para abatirlo. Rugió y se abalanzó sobre el oficial. Ahsoka también lo hizo, pero para agarrar a Hoban e impedirle que se metiera en la pelea hasta que Neera pudo jalarlo de vuelta a su silla. Kaeden y Miara observaron horrorizadas mientras el oficial esquivaba los ataques de Tibbola. Luego, y con una calma total, el oficial llamó a los stormtroopers que estaban esperando en la calle mientras sus superiores bebían. Los soldados entraron y empujaron por los hombros al hombre, que cayó al piso, de donde ya no se levantaría.


  —El Imperio no tolerará la desobediencia —advirtió el oficial dirigiéndose más al público de la cantina que a Tibbola, que, en un momento de sobriedad, se dio cuenta de lo que hizo. Se le llenaron los ojos de pánico mientras recorría la habitación con la mirada, en espera de que alguien lo ayudara. Nadie se movió.


  —No, perdón, ¡perdón, por favor!


  Sus súplicas no sirvieron de nada. El oficial le hizo una seña al stormtrooper más cercano a la puerta, y el soldado levantó su blaster.


  —No mires —le susurró Ahsoka al oído a Kaeden, que empujó la cabeza de su hermana hacia la mesa para que ninguna de las dos pudiera ver nada.


  Pero no ver no significaba no escuchar el ruido de un disparo de blaster a quemarropa, ni oler la carne quemada. Por lo menos fue rápido y Tibbola no gritó.


  Los imperiales pasaron por encima del cuerpo humeante y salieron de la cantina. Después de que se fueron, durante varios minutos no se escuchó ningún ruido, excepto el sonido de Miara vomitando a un lado de la mesa.


  —Por eso hay que tener cuidado —dijo Ahsoka mirando a Hoban directamente. Tenía los ojos bien abiertos, y supo que a partir de entonces le prestaría atención.


  —Vamos, Hoban —dijo Vartan. Su voz sonaba sombría pero determinada—. Tenemos que enterrarlo esta noche.


  Levantaron el cuerpo y lo llevaron afuera. Neera los siguió. Parecía que ella también iba a vomitar. Ahsoka sospechaba que preferiría estar en cualquier otro lugar, pero no quería perder a su hermano de vista. No podía culparla. En cuanto se fueron, miró a Kaeden y a Miara.


  —¿Están bien? —preguntó.


  Hubo una breve pausa y Miara se inclinó hacia adelante para vomitar en su bol vacío. Kaeden le masajeó los hombros, aunque su rostro lucía más pálido que nunca. Selda trajo agua y un poco de pan para que la chica se quitara el mal sabor de la boca.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquila? —preguntó Miara con desesperación. Ahsoka sospechaba que el pan estaba un poco rancio y que enfocarse en masticarlo era lo único que evitaba que la chica tuviera un ataque de histeria—. ¿¡De dónde eres!?


  —No te desquites con ella —dijo Kaeden con voz temblorosa—. Termínate eso y vámonos a casa.


  Kaeden cargó el tablero de crokin con dificultad y lo puso de nuevo sobre la mesa. Mientras Miara masticaba obedientemente, ella comenzó a disparar piezas poco a poco, dándole al centro una y otra vez, aunque el juego no consistiera en eso. Ahsoka supuso que era para distraerse con algo.


  —Tienes que pegarle a las piezas que estén ahí —musitó Ahsoka observando el tablero.


  —¿Qué? —dijo Kaeden.


  —En crokin —explicó—. No se trata de disparar como quieras, tienes que darles a las piezas del enemigo. Así que hagamos eso.


  —¿Dispararle al enemigo? ¿Con qué? —preguntó Miara con la boca llena—. No tenemos un montón de blasters.


  —No, así no. Los imperiales quieren una cosecha rápida, así que debemos ralentizarla.


  —¿Cómo? —preguntó Kaeden. Las hermanas lucían mejor ahora que Ahsoka logró distraerlas.


  —No tengo idea, no soy granjera —contestó Ahsoka—. Pero Vartan lo sabrá, o alguno de los otros líderes de equipo. En los campos pueden hablar, ¿no? Es más difícil que los imperiales los escuchen ahí. Pueden organizarse, los líderes pueden verse para discutir la información y pasársela a los miembros de sus equipos.


  —Muy inteligente —comentó Kaeden—. Y sin romper las reglas: podemos vernos con nuestros equipos.


  —Ya sé, por eso es un gran plan. —Ahsoka guiñó un ojo.


  —¿Qué vas a hacer tú? —preguntó Miara tragando el último trozo de pan—. Hay un espacio en nuestro equipo si lo quieres, Malat se fue.


  Ahsoka lo consideró. Sería una granjera terrible y eso entorpecería bastante el proceso, pero tuvo una mejor idea.


  —No. Por ahora seré mecánico, pero dejaré de ser tan buena. Si no arreglo su equipo, no trabajarán tan rápido.


  —Tenemos que movernos, ya casi es el toque de queda y tenemos que caminar mucho —dijo Kaeden.


  Todavía no era tan tarde, pero Ahsoka no tenía por qué presionarlas.


  —Vayan con cuidado. Las veo mañana. Tengan cuidado al decirle a Vartan mi sugerencia, pero cuando acceda, dejen que él planee los detalles.


  Las hermanas asintieron y se dirigieron a la puerta. Miara dio un rodeo para evitar el lugar donde cayó Tibbola, y Ahsoka observó cómo Kaeden se lo permitía y luego fue a la barra. Ella también debía irse, pero antes quería hablar con Selda. Se sentó en uno de los bancos sin saber qué quería discutir con él en realidad.


  —Fuiste muy hábil al decirles a las chicas que no vieran. Tengo la impresión de que ya viste demasiado —dijo Selda.


  —No puedo negártelo —contestó Ahsoka en un tono de aceptación.


  —Ten cuidado, pequeña —dijo. Ahsoka quiso protestar, pero él levantó su mano de verdad para detenerla—. Aunque no estés tan pequeña, eres más chica que yo.


  Ahsoka le ofreció una sonrisa. Se sentía absurdamente rico que alguien se preocupara por ella. Tal vez eso era lo que necesitaba, aunque no con frecuencia. Antes, cuando se enfrentaba a la muerte, podía hablarlo con Anakin a continuación. Desde entonces manejaba las cosas por sí sola, por supuesto, pero eso no significaba que le gustara.


  Selda echó la comida sobrante en un envase y se lo pasó. El recipiente no sellaba tan bien como el de las raciones, pero aun así aguantaría varios días. Ahsoka caminó a su casa con rapidez, calculando cuánta comida podía acumular y cuánto duraría, dependiendo de con quién tuviera que compartirla. Seguía resolviendo variaciones del cálculo cuando se quedó dormida.
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  Pasó una semana y luego dos, y los cultivos crecían despacio. Los nuevos capataces imperiales alargaron los turnos una vez más, y ahora los granjeros pasaban casi todo el día trabajando. No incrementaron el número de raciones de comida ni el de descansos, aunque sí permitieron un consumo mayor de agua. Un gran ejemplo de eficiencia imperial.


  Ahsoka pasaba sus días llevando a las cuevas comida, medicamentos y recicladores de agua de contrabando. En las colinas encontró una red entre su base original y el lugar donde escondió su nave. Selda era su principal proveedor, aunque sabía que otros vendedores también debían de estar colaborando. Ella no necesitaba conocer todos los detalles, solo tenía que hacer su parte.


  A Vartan y otras manos expertas les tomó mucho tiempo darse cuenta de lo que estaban cultivando. Aplazaron la siembra el mayor tiempo posible. Cuando se rompieron los arados y resultó que los mecánicos estaban ilocalizables, los imperiales suspendieron las raciones de comida y los granjeros tuvieron que regresar al trabajo. Plantaron y regaron las semillas, y en cuanto Vartan vio que los brotes salían del suelo, se dio cuenta de lo que estaban cultivando.


  —Ni siquiera es comida de verdad —afirmó con un suspiro lleno de asco mientras se reunían alrededor del tablero de crokin en la cantina de Selda—. Es para sus miserables complementos nutricionales. Ya saben, esas cosas que les dan de comer a los militares porque, aunque no saben a nada y son sosas, tienen todos los nutrientes necesarios para vivir.


  —No entiendo por qué te parece tan ofensivo —replicó Neera—. ¿Por qué te preocupa lo que coman los imperiales?


  —Porque esta planta en particular consume todos los nutrientes de la tierra en la que crece —contestó Vartan—. Para cuando la cultivemos, los campos ya no serán más que tierra inútil. No crecerá nada durante temporadas enteras, y no es que nos vayan a pagar lo suficiente para comprar fertilizantes. Toda la luna quedará arruinada.


  Kaeden y Miara intercambiaron una mirada de preocupación. Raada era el único hogar que conocían, y en la galaxia no tenían a nadie más que velara por ellas. No tenían a dónde ir.


  —¿No existen otros campos? —preguntó Ahsoka con una voz tan baja y calmada como le fue posible.


  —No —respondió Vartan—. Para empezar, casi todo Raada es inservible. Por eso nunca vinieron los hutts ni nadie por el estilo. Solo teníamos a los capataces, y casi todos eran bastante razonables, pero creo que el Imperio los asustó y nos abandonaron.


  —Puedo entenderlo —comentó Neera. Hoban le lanzó una mirada—. No digo que me guste, pero lo entiendo. La mayor parte de ellos tiene familia, como Malat. ¿La odias por irse?


  Por un instante Hoban no respondió; Ahsoka supo que intentaba seguir enojado porque la única opción que quedaba era la desesperanza.


  —¿Ya podemos hacer que estallen las cosas? —preguntó finalmente.


  —¿Tienes en mente algo en particular? —preguntó Ahsoka.


  —¿Y tú? —replicó Hoban.


  Ahsoka soltó un suspiro y decidió que era hora de poner todas sus cartas sobre la mesa. O, por lo menos, la mayor parte de ellas. Si seguía aguantando, sería cuestión de tiempo que Hoban hiciera algo estúpido que pusiera en peligro a Kaeden y a Miara.


  —En las colinas hay unas cuevas —empezó a decir. Tomó un disco de crokin de la pila y lo lanzó hacia el centro del tablero. Aterrizó con gracia detrás de uno de los taquetes, bloqueando el disco de algún tiro enemigo.


  —Todo el mundo lo sabe —intervino Hoban—, hay demasiadas cuevas como para hacer un mapa efectivo, y ahí no crece nada, así que nadie va para allá.


  —Yo sí —dijo Ahsoka—, y llevo conmigo un montón de cosas interesantes.


  —¿Estuviste armando unos campamentos? —preguntó Kaeden—. ¿Sin decirle a nadie?


  —Selda lo sabe —respondió Neera. Ahsoka alzó una ceja y ella se encogió de hombros—. Selda lo sabe todo, y supongo que él es quien te abastecía de comida.


  —Sí —confirmó Ahsoka—, pero no solo comida. Llevé muchos recicladores de agua y todos los medicamentos que pude encontrar. También hay un montón de equipo destartalado. Ya saben, navajas y circuitos con los que hay que tener cuidado para no sobrecargarlos y que no te exploten encima.


  —Y aun así nos quieres hacer esperar —dijo Hoban—, mientras nuestro hogar se muere frente a nosotros.


  —Solo quiero que piensen —matizó Ahsoka.


  —Déjala en paz, Hoban. Tiene razón —intervino Neera, y volteó hacia el tablero para lanzar un disco de crokin. Falló el tiro y el disco rebotó en el taquete que protegía la pieza de Ahsoka.


  —¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Vartan—. No podemos atrasarnos en los campos más de lo que ya lo hicimos. Los imperiales lo van a notar y empezarán a restringir las raciones de comida de nuevo.


  —¿Puedes prescindir de Miara y Kaeden por unos días? —quiso saber Ahsoka—. Me gustaría llevarlas conmigo. Miara puede empezar a construir esos cerrojotes de los que hablaba, y Kaeden y yo podemos organizar el resto de nuestro equipo potencial. Yo sé arreglar una máquina bastante bien, pero Kaeden está más familiarizada con la geografía local y puede ayudarme a decidir dónde poner la máquina.


  Vartan miró a las chicas y asintió.


  —Si preguntan, les diremos a los imperiales que están enfermas —contestó—. Y de pronto se nos olvidará dónde viven para que no puedan comprobarlo. No es una coartada muy fuerte, pero es cuanto podemos hacer.


  —Será suficiente —dijo Ahsoka—. Solo necesitamos unos días para organizarnos y después los contactaremos de nuevo. Mientras tanto, mantengan un perfil bajo. En esta situación, ya estamos todos en peligro.


  Miara miró fijamente el punto en el suelo donde Tibbola fue abatido, pero Hoban no apartaba la vista de Ahsoka. Si tenía una objeción, no la mencionó. En ese momento Selda llegó a la mesa con algo que pasaba por una cena caliente según las nuevas restricciones imperiales, y pronto todos estaban demasiado ocupados comiendo como para seguir hablando.


  * * *


  Jenneth Pilar se sentó en su nueva oficina temporal para revisar los números. Le resultaba terapéutico corroborar que sus cálculos siempre sumaban como él quería, y comprobaba los resultados una y otra vez. Le animaba la escasez de errores y la estrechez de las franjas de desviación. Tenía todo perfectamente controlado. Ahí, en ese cuartito, en ese mundo que pronto desaparecería, calculaba la vida y la muerte y le pagaban por ello. No era un mal trabajo teniendo en cuenta las circunstancias, aunque la comida era terrible.


  Raada era un lugarcito tedioso, pero cumplía con un propósito. El Imperio obtendría lo que quería y después se marcharía. Los granjeros recuperarían su libertad, les sirviera para lo que les sirviera. Debieron considerar los riesgos antes de hacerse granjeros. Jenneth decidió ignorar el papel que jugaba en el incipiente sufrimiento de los obreros, un privilegio que venía de no haber sufrido de verdad nunca.


  Se asomó a la ventana y vio las filas ordenadas de los campos. Luego contempló las praderas a la distancia, donde no se podía cultivar nada. Después estaban las colinas bajas que completaban el resto de la superficie de la luna: rocosas, inútiles y posiblemente heladas una vez que se ponía el sol. Había algo en esas colinas que alteraba el sentido de orden de Jenneth. No las incluyó en sus cálculos porque los escaneos planetarios que analizó aseguraban que eran inhóspitas. Al mismo tiempo, su simple existencia ameritaba que fueran incluidas en la fórmula. Odiaba las ecuaciones desbalanceadas.


  En la mañana tomaría una nave para investigarlas más de cerca. Por más que quisiera, no podía ir en ese mismo instante porque ya era muy tarde. Casi llegaba el toque de queda, cuando el sol se ponía y todas las pobres almas se encaminaban a su hogar después de un día entero de trabajo prácticamente esclavo al servicio del Imperio. Si tan solo supieran lo que les esperaba.


  Jenneth observó su cena con disgusto; un tubo de puros nutrientes que le dejaba los intestinos con una sensación de engaño. Contaba los días para irse de esa luna por fin. Ya no podía esperar más. Hizo sus cálculos de nuevo y dejó que lo inundaran los números y las cifras de las labores, la producción, el rendimiento y la destrucción. Su trabajo no estaba nada mal, y se aseguraría de seguir haciendo una labor eficiente para que el Imperio no dejara de pagarle. No tenía intención de terminar como aquellos ignorantes que llamaban hogar a Raada: desamparados y abandonados en una roca sin vida.


  * * *


  Hablaban en los campos. Ahí los imperiales no podían escuchar lo que planeaban, y tampoco la chica que se hacía llamar Ashla.


  —No creo que sea buena idea —dijo Kaeden—. Ashla quiere que esperemos.


  —Ashla no es de aquí —intervino Hoban—, vino a Raada poco antes de que llegaran los imperiales, y al principio ni siquiera nos quería decir su nombre. No sabemos nada de ella. ¿Cómo podemos estar seguros de que no trabaja para ellos?


  —Eso es ridículo —replicó Kaeden, pero incluso Miara parecía dudar.


  Kaeden se erizó. No le gustaba que otras personas especularan sobre sus sentimientos, en especial cuando acertaban. Neera alzó una mano.


  —Mira, Kaeden, yo sé que ella te agrada, pero considera los hechos por un instante —explicó—. La propia Ashla lo dijo. No entiende nada de cultivos. No entiende cuánto perdemos cada día que pasa con esa maldita planta creciendo en nuestro suelo. Ella tiene una nave y puede irse cuando quiera.


  —Pero ¡no lo hizo! —exclamó Kaeden.


  —Cualquier persona con un poco de sentido común ya se habría ido —dijo Neera—. Al menos los que pueden hacerlo. Y ella sigue aquí. ¿Por qué crees que sea?


  —Tal vez le agradamos —respondió Kaeden.


  —Ay, Kaeden… —se lamentó Neera. Lo dijo de forma amable pero en el límite de la condescendencia, de tal forma que no se escuchó nada placentero.


  —No me trates como a una niña, Neera —advirtió Kaeden, y odió lo petulante que se escuchó—, y no te atrevas a involucrar a mi hermana en nada peligroso.


  —Yo haré lo que quiera —intervino Miara. Kaeden la miró con severidad. Ahora medían casi lo mismo. ¿Desde cuándo era así?


  —Todo lo que decimos es que cuando Miara construya cosas para los almacenes de Ashla, que también construya cosas para nosotros —dijo Hoban—. Tiene mucha lógica que dividamos nuestras provisiones. Así, si algo le pasa a Ashla, no nos quedaremos desamparados.


  Kaeden dudó por unos instantes. Quería confiar en Ashla, pero lo que decía Hoban tenía mucho sentido. Ashla dijo muchas de esas cosas ella misma, o por lo menos las sugirió. Trabajó con Selda sin decirle a nadie, y se robó su propia nave. No sería malo que Kaeden ayudara a su equipo a hacer sus planes.


  —Okey —concluyó—, me apunto. Mañana Miara y yo iremos con Ashla para averiguar cuanto podamos, y compartiremos esa información con ustedes.


  —Bien —respondió Hoban. Alzó la vista y vio que Vartan se dirigía hacia ellos, así que se volteó y siguió con su trabajo.


  * * *


  Aquel día le tocaba regar a Hoban. Ese trabajo no requería mucha concentración, pero sí hombros fuertes, y él tenía muy buenos músculos. Miara era demasiado pequeña para ser algo más que una corredora, así que sería la mensajera. A Hoban le dolían los hombros por el peso. No le importaba trabajar duro, pero aquella era una tarea extrema, y era cuestión de tiempo que se sintiera demasiado débil con las raciones de comida que les daban. Y si él se sentía así, seguro los demás también lo harían.


  Las niñas se derrumbarían primero, y lo sabía. Eran fuertes, pero no indestructibles. Miara ya llamaba mucho la atención de los imperiales, que cuestionaban sus habilidades en el campo. Si la despedían, perdería las pocas raciones que recibía. Hoban los estaba ayudando, aunque Ashla fuera incapaz de verlo. Ella no entendía los cultivos como él, pero algún día lo haría y se daría cuenta de que todos estaban luchando por una misma causa.


  


  Ahsoka hizo un pésimo negocio con la venta de la nave, pero no le importó. Era dinero que no tenía antes de hacer el trato, y la nave era demasiado llamativa y muy fácil de rastrear. Estaba mejor sin ella, aunque su movilidad se viera reducida. Eliminó todo rastro de su presencia en la cabina y la bodega, y entregó los códigos de lanzamiento solo con un poco de duda.


  El hombre que compró la nave tenía la piel morena y el cabello negro, y su nombre era Fardi, pero Ahsoka no se lo preguntó. Conoció a sus hijas, o tal vez sus nietas (Ahsoka no tenía clara su relación), en el puerto de aterrizaje. Tenían la tez del mismo tono que Fardi, pero su cabello negro era muy largo y completamente lacio. Hablaron un poco sobre la ciudad y dónde podría encontrar comida y alojamiento, así que les preguntó si conocían a alguien que quisiera la nave a un precio decente. O al menos a un precio casi decente. Pero el negocio logró que hiciera un amigo, aunque ella nunca compró la nave con sus propios créditos, para empezar.


  Las niñas Fardi (porque Fardi era el apellido) cuidaron de Ahsoka pese a que ella era por lo menos tres años más grande que la mayor. Fueron ellas quienes le mostraron una casa disponible, que fue la que compró, y quienes le enseñaron qué tiendas tenían los mejores precios. Cuando descubrieron que Ahsoka sabía arreglar androides, tuvo un lugar asegurado en lo que luego descubriría que era una pequeña operación de contrabando. Claro, muchos de los negocios de los Fardi eran legales, pero otros servían de tapadera para los menos legales. Ashla no hacía preguntas, así que les gustaba tenerla cerca. Por otro lado, ganaba un poco de dinero y no tenía que responder preguntas sobre de dónde venía, así que creía que era un buen trato.


  Durante muchos meses, Ahsoka entró en un estado de coma funcional. Se rehusó a sentir cosas y no hablaba mucho con nadie, pero era capaz de seguir el día a día como si nada estuviera mal. Cualquiera que la conociera se daría cuenta, pero ya no la conocía nadie, así que el engaño funcionaba. Era muy capaz de engañarse a sí misma y creer que después de todo Ashla era una persona de verdad. Le gustaba ser útil y formar parte de algo, y los Fardi hacían negocios con dinero, no con sangre, así que por las noches podía dormir tranquila.


  Dos meses antes del primer aniversario del ascenso de Palpatine a Emperador, Ahsoka vio algo que casi lo cambió todo. Estaba en el astillero trabajando en uno de los androides grandes que no eran fáciles de llevar a otro lado. Muchas de las niñas Fardi estaban jugando en el patio, lo que se suponía que no debían hacer porque era peligroso. Estaba a punto de ahuyentarlas cuando la pila de cajas sobre la que estaban jugando tembló y empezó a derrumbarse.


  Al pensar en ello en retrospectiva, Ahsoka agradece su respuesta inmediata al alcanzarlas con la Fuerza. Seguía intacto el entumecimiento que durante tanto tiempo intentó mantener tras la Orden 66, pero no se limitó a observar cuando las cajas empezaron a caer y las niñas gritaron. Actuó.


  Entonces se acallaron los gritos. Las cajas cayeron con suavidad y las niñas aterrizaron de igual forma sobre ellas. Las otras chicas se quedaron viendo, incapaces de encontrar sentido a lo que acababa de pasar, pero Ahsoka lo sabía. Estaba lista para huir. Miró a su alrededor y encontró a la pequeña Hedala Fardi, demasiado pequeña para participar en el juego, de pie frente a las cajas y con una mirada de fascinación.


  —Ya saben que no pueden jugar aquí afuera —les recriminó Ahsoka con la esperanza de evitar cualquier pregunta incómoda o extraña de las niñas—. Casi las aplastan esas cajas. ¡Esa no es una muerte digna para una Fardi!


  Hizo bien en apelar al orgullo y al miedo a los problemas en los que estarían si las atrapaban. Le rogaron que jurara que no las delataría (a cambio de su silencio, ella les ofreció una cantidad justa de dulces, la única moneda válida para ellas) y después se echaron a correr. Nunca mencionaron el asunto, y Ahsoka estaba casi segura de que ni siquiera notaron que se hallaban ante una imposibilidad física.


  Después de eso, vio a Hedala. Estaba segura de que esa niña era la única que vio y entendió lo que hizo Ahsoka. Tres días después, presenció con horror cómo la niña, sola, movía distraídamente una piedrita de un lado a otro de la entrada sin más esfuerzo que poner un dedo sobre ella.


  Debió hacer algo. Debió decirle a la familia de la niña para ayudar a sacarla de ese mundo. Pero no tenía idea de cómo ocultar del Imperio a una niña con sensibilidad a la Fuerza cuando apenas podía ocultarse a sí misma, así que no hizo nada. Se dijo que pensaría en un plan, pero no lo hizo, al menos no lo intentó demasiado.


  Entonces llegó el día en que el Imperio y los imperiales llegaron en grandes números. Ahsoka pudo mantenerse firme y enfrentarse a ellos, pero no podía luchar sola contra todo el Imperio. Cuando las niñas Fardi le avisaron y le ofrecieron una salida, ella la tomó sin pensarlo un segundo. No se acordó de Hedala Fardi sino hasta que estaba en órbita, y entonces ya era muy tarde.
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  Kaeden estaba sentada con las piernas cruzadas encima de una caja, tenía un mapa de Raada en sus piernas y los ojos fijos en su hermana. Miara trabajaba en una serie de explosivos, todos con un rendimiento mayor que el de cualquier púa de las que ponía en sus candados, y Kaeden estaba un poco indignada por lo fácil que le resultaba armarlos. Ashla se ausentó más o menos una hora para ir a recoger algo, o eso dijo, y Miara aprovechó ese tiempo para construir unas bombas que siguieran las especificaciones de Hoban en lugar de las sugerencias de Ashla.


  —Creo que es una buena combinación —dijo enfrascada en su trabajo. Ignoraba el disgusto de su hermana, tal vez a propósito—. Las bombas de Ashla son buenas para las extremidades de los caminantes imperiales y para abrir puertas, pero las de Hoban nos ayudarán a abrirnos paso a donde sea que vayamos.


  —¿Qué tal si hay personas en los caminos que quieres abrir? —preguntó Kaeden—. Es como cuando dejas una cosechadora en marcha, pero cortas a gente en lugar de cultivos.


  Por primera vez Miara dudó. Entonces su expresión se endureció.


  —Son ellos o nosotros —afirmó. Ya no sonaba como una niña de catorce años—. Kaeden, ya no tenemos opción.


  Kaeden no dijo nada. El día anterior, antes de que terminaran su turno, pasó un par de horas intentando convencer a Miara de que no siguiera los planes de Hoban, pero no tuvo éxito. Cada vez que insistía, Miara sacaba el ejemplo de cuando en Raada alguien les ayudó antes de que tuvieran edad suficiente para ayudarse a sí mismas. Kaeden sentía que cada una de esas deudas era como un peso que colgaba de su cuello. Antes de que tuviera edad suficiente para trabajar turnos completos, eran la generosidad y la amabilidad de los extraños las que las alimentaban a ella y a su hermana y las que les permitieron conservar su hogar, el que construyeron sus papás cuando decidieron establecerse en Raada. No era mucho, pero a Kaeden le gustaba prepararse el desayuno en la estufa que usaba su papá, y le gustaba arreglar las paredes que su mamá construyó, aunque en temas de edificación no podía competir con ella. Miara sabía cómo se sentía Kaeden y por primera vez fue completamente despiadada al aprovecharlo en su contra. Para cuando se rindió y se fue a dormir, era Kaeden quien casi cambiaba de opinión. Entonces soñó con que acribillaban a Tibbola, pero en su sueño la víctima era Vartan, y luego Miara, y luego Ashla; todo pasaba frente a sus ojos.


  En la mañana se despertó sintiéndose agitada y en conflicto, pero sobre todo inútil. No le dijo a Ashla lo que planeaban los demás y tampoco ayudó demasiado a Miara, a pesar de sus miradas hostiles. En cambio, se la pasó viendo el mapa con la esperanza de que nadie le preguntara nada que no quisiera responder.


  Las primeras horas funcionó bastante bien. Ella y Ashla no podían marcar nada en el mapa por si caía en las manos equivocadas, según esta última, pero sí hablaron de dónde estaban las cuevas que encontró y dónde podían poner un campamento lo suficientemente grande para que cupieran todas las personas que Vartan reclutaba con el pretexto de realizar reuniones de campo. Todo lo que Kaeden tenía que hacer era recordar, confiar en su memoria, y eso era lo que supuestamente estaba haciendo mientras Ashla iba a su misterioso encargo.


  —¿A dónde crees que fue? —preguntó Miara.


  Kaeden creyó que su hermana quería cambiar de tema y estaba dispuesta a ayudarla.


  —No tengo idea —respondió. Señaló a un lugar en el mapa—. Este es el sistema cavernario principal. Hay túneles que van hacia otras cuevas, pero la mayoría son demasiado pequeñas para almacenar equipo. Apenas cabe una persona con una mochila. Seguro que fue a llevar algo de alguna de esas cuevas a otra más grande. Hablamos de una puerta o de camuflar la entrada para ocultarla un poco.


  —Una puerta es una buena idea —dijo Miara—. Puedo asegurarla si logramos instalarla.


  —También están sus almacenes —continuó Kaeden—. Sé que tiene unos privados porque su nave sigue allá afuera en algún lugar, pero también tiene uno para nosotros, el que armó con Selda.


  —Me gustaría que nos dijera dónde está esa nave —apuntó Miara.


  —Y a mí me gustaría que le dijeras lo de las bombas —replicó Kaeden—, pero no lo vas a hacer, así que ya deja de quejarte.


  —Es solo que no sé por qué tiene tantas ganas de ayudarnos —explicó Miara haciendo eco a lo que dijo Neera la noche anterior—. Podría irse cuando guste.


  —¿Quieres que se vaya? —preguntó Kaeden retando a su hermana a expresar en voz alta por primera vez la envidia que le causaba lo que Kaeden sentía por Ashla. Miara no mordió el anzuelo.


  —Por supuesto que no —contestó—. Sabe más de estas cosas que nadie en Raada. Solo quiero que nos diga cómo lo aprendió.


  —Bueno —dijo Kaeden—, tal vez es cosa de darle tiempo. Creo que, sea lo que sea lo que le pasó, fue muy malo y todavía no quiere hablar de ello.


  Miara hizo un ruido y regresó a su trabajo. Kaeden siguió una línea del mapa con su dedo, trazando el perfil de un barranco escarpado. Escondería ahí una nave, si tuviera una que esconder, aunque esa información no la iba a compartir con Miara.


  Ashla apareció en la entrada de la cueva espantándolas. Cargaba un paquete tan enorme que Kaeden no estaba segura de cómo lo llevó hasta ahí. Ashla no tenía hombros anchos como los de Neera, ni era tan alta como Vartan, y tampoco tenía años de experiencia trabajando en el campo que la hubieran robustecido, pero de alguna manera era muy fuerte, a pesar de verse tan delicada. Tal vez era una característica de los togrutas. Kaeden no conocía su fisiología lo suficiente, pero le gustaba.


  —Aquí están todas las provisiones que escondí en la primera cueva que encontré. —El paquete hizo un estruendo al chocar contra el suelo—. Empecé a armarlo antes de saber que iba a compartirlo, pero supongo que es mejor tenerlo todo en un solo lugar.


  Miara estaba a punto de hacer un comentario acerca de la nave, pero Kaeden la interrumpió:


  —¿Por qué juntaste provisiones nada más llegar? —preguntó—. Todavía no llegaban los imperiales.


  —Ya es un hábito —respondió Ashla. Intentó que se escuchara como una broma, pero tenía una expresión muy seria en sus ojos—. No estaba segura de qué tan a salvo estaba en esa casa, pero ahora ya lo sé.


  Kaeden se levantó para ayudarla a vaciar la carga, y pasaron las siguientes dos horas organizando los medicamentos e intentando activar un convertidor de potencia que se veía mucho más viejo que la edad que tenían las tres juntas.


  —¿Qué es eso? —preguntó Miara mientras se sentaban con una ración de comida cada una y una cantimplora que compartían.


  Ashla sostenía una bolsita de tela. Hacía unas horas, Kaeden vio cómo la sacaba del paquete grande, pero no dijo nada.


  —Oh, solo son unas baratijas que reuní —respondió Ashla, y abrió la bolsa para que Miara pudiera ver su interior.


  —Aquí hay un montón de basura —observó con desdén—. No puedo usar nada de esto. Ni siquiera encaja.


  —Solo es algo que me gusta hacer —le confió Ashla. Había algo extraño en su voz, una mezcla de un tono a la defensiva y nostalgia que a Kaeden le sonó familiar.


  —Nuestra mamá era igual —intervino—. Siempre llenaba sus bolsillos de baratijas que encontraba en cualquier lado. A papá lo volvían loco las cosas que encontraba cuando le tocaba lavar la ropa.


  —Peleaban por eso todo el tiempo —agregó Miara—, pero en el buen sentido, ¿sabes?


  Kaeden se dio cuenta de que era probable que Ashla no supiera la respuesta, pero era una pregunta que no podía evitar hacerle:


  —¿Tus papás se peleaban? —Quiso saber—. Bueno, me refiero a los adoptivos.


  Una sonrisa se asomó en el rostro de Ashla, primero a un lado de su cara y luego al otro. Fuera cual fuera el recuerdo, Kaeden supo que era bueno.


  —Todo el tiempo —contestó Ashla casi como si estuviera hablando consigo misma.


  Miara empezó a narrar una historia sobre sus papás, un pequeño acoplamiento de energía y la alarma que sonaba para señalar el cambio de turno. Kaeden la recordaba bien, así que solo la escuchaba a medias. El resto de su atención estaba enfocada en lo que haría después: si escucharía el consejo de Ashla o se quedaría del lado de su hermana y el equipo. Ella sabía que no podía abandonar a Miara, pero mucho de lo que Ashla sugería le parecía una buena idea. Al final, llegó a una conclusión que se adecuaba a ambos bandos de su conciencia en conflicto. Se quedaría con Miara y escucharía con atención todo el plan de Hoban. Si Vartan pensaba que era una buena idea, se uniría al plan, pero en el momento en el que las cosas se salieran de control, buscaría a Ashla y le contaría todo. La solución no era perfecta pero podía trabajarla, y Kaeden era muy buena trabajando.


  —¿Por qué estás tan seria? —preguntó Miara cuando Kaeden no se rio en la parte chistosa de la historia. Ashla sí lo hizo, y al menos eso logró que Kaeden sonriera.


  —Lo siento —se disculpó—. Estoy cansada y un poco preocupada por todo esto.


  Hizo un gesto con la mano para señalar toda la cueva, pero sabía que su hermana lo interpretaría de un modo diferente al de Ashla.


  —Deberíamos descansar un poco —propuso Ashla—. Todavía nos quedan unos días aquí afuera, y todas las tareas requieren que estemos muy atentas a los detalles.


  El suelo de la cueva era duro, pero podían preparar un lugar para dormir en una zona que era plana, donde no sobresalía ninguna roca.


  —Camillas —murmuró Ashla mientras desdoblaba una cobija—. Aunque no tengo idea de cómo las traeremos hasta acá.


  —Ya se le ocurrirá algo a Selda —dijo Kaeden, y después se quedaron dormidas.


  * * *


  Durante los dos días siguientes, Miara construyó explosivos de acuerdo con las instrucciones de Ahsoka. Requería más partes de las que Ahsoka esperaba, pero la manufactura de armas nunca había sido su mejor talento. Mientras Miara trabajaba, ella y Kaeden instalaron la puerta utilizando una escotilla de metal vieja que de alguna forma consiguió Selda y un soldador que hacía cortocircuito en los momentos menos oportunos. Después hicieron colapsar con cuidado la mayoría de las otras entradas a la cueva. Dejaron algunas intactas, solo las que estaban un poco ocultas y una entrada desde la que tenían una vista directa del poblado. Era arriesgado, pero Ahsoka decidió que esa entrada era estratégicamente necesaria. No servía de nada armar un campamento si no lo podían vigilar.


  El cuarto día regresaron al pueblo justo cuando el sol se ponía. Kaeden y Miara se fueron a su casa ya que al día siguiente ambas tenían que presentarse en los campos, pero Ahsoka fue con Selda a encontrarse con Vartan. En un juego de crokin que Ahsoka perdió con una incompetencia notable frente a Vartan y su gran habilidad, el equipo hizo un recuento de cómo avanzaba su trabajo.


  —Elegí con cuidado a los otros líderes de equipo —informó Vartan—. No solo a las personas que llevan más tiempo en Raada, sino también a los que trabajaron con los mismos equipos durante más tiempo.


  Ahsoka lanzó un disco de crokin y falló. Era un juego muy complicado porque no podía utilizar sus habilidades al máximo.


  —Vi a los stormtroopers, y tienen unidades y grupos de patrullaje. Pensé que es lógico que nosotros también nos organicemos, y ya tenemos equipos con los que estamos acostumbrados a trabajar. Así es como recluté a la gente —continuó—. Funcionó bien.


  —¿Cuántas personas? —preguntó Ahsoka. Vartan logró que otro disco aterrizara en el centro del tablero y su puntuación salió en las luces del tablero.


  —Ocho equipos, incluyendo el nuestro —contestó Vartan—. Así que son aproximadamente cuarenta personas, una vez que sumemos incorporaciones como la tuya y ausencias como la de Malat y su esposo.


  No había ningún tono amargo cuando hablaba de Malat, aunque ella estuvo en su equipo durante más tiempo que nadie. Ahsoka sabía que Malat intentó arreglar que Kaeden y Miara se fueran con su familia, pero no creía que nadie les hubiera dicho a las niñas. Al final se quedó en nada, pero Ahsoka sabía que Vartan apreciaba el esfuerzo.


  —Tengo que irme a casa —anunció Ahsoka—, es más tarde de lo que creía; llevo mucho tiempo fuera del pueblo y puede que alguien lo note. Haremos una minuta completa mañana.


  —Con cuidado —dijo Vartan.


  Agradeció el gesto y se retiró, no sin antes hacer una pausa para despedirse de Selda al pasar por la barra.


  Ignoró a Hoban, que estaba sentado en la esquina opuesta. Él la vio irse y después se inclinó hacia adelante para llamar la atención de Vartan. El hombre asintió, y Hoban se levantó para ejecutar sus propios planes.
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  Ahsoka se trepó a la pared trasera del astillero y se acomodó la capucha para esconder su rostro. Selda le dio una capa nueva que le quedaba de maravilla. Era de color oscuro y la ayudaba a esconderse en la noche. Junto a ella estaban Miara, Neera y un joven rodiano de nombre Kolvin, de otro equipo. Al parecer, Ahsoka estaba al mando. Miara le estaba dando los últimos toques a las cargas. Neera fue seleccionada para el equipo porque pensaba rápido, y Kolvin, por ser un trepador ágil. Todos tenían capuchas como la de Ahsoka para ayudarlos a camuflarse ante cualquier tipo de vigilancia, caminaban con paso cauteloso y se mantenían tan callados como les era posible.


  Esa parte del astillero estaba ocupada por el Imperio para organizar a los caminantes. Cuando comenzó la invasión, Ahsoka vio cómo los descargaban, pero a Vartan le tomó varios días reconocer sus modelos exactos y el lugar donde decidía dejarlos el Imperio. Después de eso, a Ahsoka le fue fácil planear su primer ataque.


  Esperaron a la sombra de la pared a que la patrulla imperial estuviera a la vista. Sabían que todo el astillero estaba cubierto por solo un puñado de stormtroopers y que los ocupantes pensaban que la pared trasera por la que escalaron era inexpugnable.


  —Qué poca imaginación —murmuró Vartan cuando Ahsoka le contó sobre la seguridad del lugar.


  Colocaron los repulsores alterados en la base las máquinas trilladoras para ayudar a Miara y Neera a escalar.


  Miara llevaba su paquete con mucho cuidado. No solo porque las partes podrían hacer ruido, sino porque debía asegurarse de que ninguno de los circuitos se activara antes de lo esperado. Era un trabajo meticuloso, pero ella era muy paciente, aunque fuera ansiosa para otras cosas.


  —¿Están listos? —preguntó Ahsoka, y se inclinó hacia ellos para asegurarse de que su voz no se escuchara a lo lejos—. Quiero ver a la patrulla un par de veces. Tal vez sea nuestra única oportunidad de entrar por aquí con tanta facilidad. Tenemos que aprovecharla.


  —Tiene razón. Pónganse cómodos, chicos —dijo Neera.


  Miara se quejó pero hizo lo que se le ordenó. Kolvin, a quien Ahsoka no conocía muy bien, se preparó sin protestar. En apariencia, estaba acostumbrado a esperar y a recibir órdenes.


  Pasaron diez minutos hasta que regresó la patrulla de los mismos dos stormtroopers. Ni siquiera pusieron un pie en el astillero, solo lo iluminaron con sus luces durante un momento y siguieron su camino. Detrás de unas cajas, Ahsoka y compañía nunca estuvieron cerca de ser descubiertos. Era casi demasiado fácil, lo que la ponía nerviosa, pero ignoró esa sensación. Necesitaba concentrarse en lo que tenía delante y nada más.


  Esperaron otros diez minutos, y la patrulla regresó de nuevo. Después de que se fueron, Neera se acercó a Ahsoka.


  —Deberíamos ir ya. Los demás se pondrán impacientes si no regresamos pronto.


  Ahsoka asintió. «Son granjeros», tenía que recordarse de vez en cuando. Ya había ayudado a entrenar granjeros para pelear en Felucia contra los piratas. Eran listos y aprendían rápido, pero aun así no eran soldados. No tenían la adaptabilidad ni la paciencia de los clones, y ella tenía que recordarse que debía tratarlos diferente. Aprendió muchísimo en esa misión, y podía usar ese conocimiento en Raada.


  —Okey. Miara, dame tu bolsa y sígueme. Neera, tú y Kolvin esperen unos segundos y luego sígannos para instalar su parte de la carga.


  Sus objetivos eran tan simples como requería su primera misión real. Miara construyó varios aparatos que activaría de último minuto, y luego Ahsoka los instalaría en las uniones de las patas de los caminantes. A continuación, Kolvin, que tenía mejor pulso que Ahsoka (que no podía hacer uso de la Fuerza para todo), escalaría con la segunda pieza. En cuanto el líquido de la mitad de Kolvin comenzara a mezclarse con el de la mitad de Ahsoka, se volvería corrosivo y derretiría no solo la carga, sino también la unión de la pata.


  —Si tenemos suerte —le dijo Ahsoka a Selda y a Vartan mientras los otros escuchaban—, los dispositivos se corroerán por completo y los del Imperio pensarán que todo fue culpa del clima de Raada.


  —¿En serio lo crees? —preguntó Kaeden.


  —No, nadie es tan afortunado, pero hay que esperar lo mejor.


  El único problema del plan era que el líquido de la mitad de Ahsoka era muy corrosivo por sí mismo. Tenía que hacer que Miara abriera el sello del dispositivo en la base de cada caminante y luego escalar con él con mucho cuidado. No había lugar para errores.


  Ahsoka le hizo un gesto con la mano a Miara para llamar su atención, y luego apuntó hacia su primer objetivo. Las dos se deslizaron a la oscuridad, y dejaron a Neera y a Kolvin detrás, esperando a que terminaran. Las posibilidades de que los atraparan eran pocas, pero dividirse en dos parejas significaba que si atrapaban a una, la otra tal vez tendría oportunidad de escapar.


  Ya en la base del primer caminante, Miara colocó el dispositivo en la mano de Ahsoka con mucho cuidado. Limitaba su habilidad para trepar y la hacía más lenta, pero las rodillas del caminante no estaban tan lejos del suelo. Recordó cuando entrenaba a los rebeldes de Onderon para aprovecharse de las debilidades de los separatistas y derribar sus armas, e intentó no pensar mucho en el hecho de que se estaba aprovechando de la debilidad de un equipo en el que una vez sirvió.


  Colocó las primeras cuatro cargas con éxito. Si escuchaba con atención, podía oír a Neera y Kolvin trabajando detrás de ellas, pero no hacían demasiado ruido. La patrulla estaría por regresar en cualquier momento, así que Ahsoka y Miara se agacharon detrás del pie de uno de los caminantes para esconderse de la luz de los despreocupados stormtroopers. Ahsoka ya sostenía la siguiente carga, lista para escalar en cuanto no hubiera peligro, pero incluso en la oscuridad se dio cuenta de que había algo diferente: no era una carga corrosiva, era una bomba.


  —Miara, ¿qué es esto? —susurró después de revisar que la patrulla no estuviera cerca.


  —¡Ah! Lo siento. Te pasé la carga equivocada. Debí empacarla por accidente.


  Miara habló con ligereza, pero Ahsoka no iba a dejar que cambiara de tema tan rápido. No recordaba que ella hiciera ese tipo de carga, y estaba segura de que no estaba incluida en los planes que Ahsoka revisó con Vartan.


  —¿Planeas tus propias cosas sin consultarme? —le susurró al oído, pero antes de que pudiera responder, apareció la luz de vigilancia.


  Ambas se paralizaron, y Ahsoka deseó que Neera y Kolvin estuvieran bien escondidos. Sin embargo, esta vez los stormtroopers entraron al astillero. Estaban a dos o tres pasos y Ahsoka se preparó para lo peor. Escondida detrás de ella, Miara contenía la respiración y Ahsoka la sintió temblar. Por primera vez, la chica tenía miedo. Después de un momento de nerviosismo, la luz se alejó y los stormtroopers avanzaron. Ahsoka metió la bomba en su bolsillo y extendió la mano para agarrar la carga adecuada. Miara se la pasó sin pedir la otra de regreso.


  No hablaron durante el resto de la misión, hasta que todas las cargas estuvieron colocadas y Neera y Kolvin las alcanzaron en la otra parte del astillero. Ahsoka escuchó el sonido del metal al caer y supo que hicieron bien su trabajo.


  —Regresemos con Selda —ordenó.


  Neera la miró extrañada. Ese no era el plan, pero Ahsoka no les dio tiempo de protestar. Los guio de regreso a escalar la pared, y luego a través de calles hasta la cantina.


  Ahsoka vio que allí había más gente de la que debería, pero por lo menos estaban lejos de la ventana. Entró por la puerta principal con un empujón.


  —¿Quién anda ahí? —dijo Vartan, que se paró de golpe con un blaster en la mano. Se escuchó el rechinido de varias sillas raspando el suelo mientras los demás se levantaban de inmediato y salían a su encuentro—. Esperen, esperen. Son amigos nuestros. Bajen sus armas.


  Algo estaba muy mal. Kaeden no estaba. Ahsoka no creía que estuviera en casa si Vartan estaba en la cantina, y si ella estuviera ahí, correría hacia Miara enseguida. Peor aún, Kaeden no era la única ausente.


  —¿Y Hoban? —preguntó Ahsoka.


  No hubo una respuesta inmediata. Neera se desplomó en una silla y le hizo un gesto a Vartan como diciendo «ahora es tu problema, jefe». Ahsoka hizo un recuento de las personas que faltaban, y miró a Vartan. Solo estaba la mitad de sus reclutas y mezcló los equipos. Ahí estaban todos los viejos y los lentos. Los que podían correr ya se habían ido.


  Con su expresión más aterradora, Ahsoka jaló la silla que estaba frente a Vartan, y ambos se sentaron. Él se reclinó tan lejos como pudo, asustado aunque tenía un blaster y al parecer Ahsoka estaba desarmada.


  Ella buscó en su bolsillo y luego colocó la carga de Miara en la mesa. Vartan se estremeció como si algo lo golpeara. A ella no le importó. Kaeden andaría por ahí haciendo alguna estupidez, y Ahsoka no sabía si podría arreglar la situación.


  —Déjame ver si entendí —dijo Ahsoka—. Pensaste que me distraería con la misión de los caminantes y así te daría tiempo de hacer tu propio trabajo. —Nadie respondió. Ahsoka ni siquiera estaba segura de que los escuchara respirar—. Elegiste un objetivo. ¿El edificio de administración, tal vez? Espero que no sean los cuarteles —señaló, y Vartan volvió a sacudirse. Eso le hizo saber que estaba en lo correcto—. Los mandaste ahí afuera a colocar explosivos, a tu propio equipo.


  —Teníamos que hacer algo —dijo la líder del equipo de Kolvin. Ahsoka no sabía su nombre—. No podíamos quedarnos aquí sentados sin hacer nada.


  —En estos momentos, un par de stormtroopers descubrirá que sus caminantes están dañados. Todos sus caminantes. Y harán sonar una alarma que hará que los demás soldados se levanten. ¿A dónde creen que se dirigirán a recibir órdenes?


  Miara jadeó y corrió hacia la puerta. Selda la atrapó y la abrazó con fuerza hasta que dejó de luchar.


  —No teníamos idea —dijo Vartan.


  —Ni siquiera lo intentaron. ¿¡En qué estaban pensando!?


  —Podemos ir a ayudarlos —propuso la líder del equipo de Kolvin.


  —No. Ahora sí me van a escuchar. Todos los que están aquí váyanse a casa ahora mismo. Si alguien pregunta, negarán saber lo que pasó en este lugar. Mentirán.


  —No podemos dejarlos —protestó Vartan.


  —Tendrán que hacerlo, o todos los miembros de nuestro grupo serán arrestados, acabarán muertos o terminarán huyendo. Necesitamos contar con gente.


  —Tiene razón —intervino Selda. Su tono no daba lugar a protestas. Señaló a la puerta—. Y creo que la cantina ya cerró.


  —No me iré a casa —dijo Miara, y se abrió camino entre la gente hasta pararse junto a Ahsoka—. Lo siento, Ashla, de verdad. Ella es todo lo que tengo.


  Ahsoka miró a Vartan, que dirigía a la gente hacia la puerta con ayuda de Selda. Después fijó su mirada en Neera y vio que tenía la misma determinación que Miara.


  —Está bien, pero harán lo que yo les diga —concluyó Ahsoka, y ambas asintieron—. Y traigan las cargas.
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  Esconderse era imposible, así que simplemente corrieron. Las calles estaban casi desiertas debido al toque de queda. Cuando sonaron las alarmas, Ahsoka y las demás estaban casi a medio camino de la base imperial. Los soldados tardaron en darse cuenta del daño infligido a los caminantes. Eso era bueno, dentro de lo que cabía. Cualquier cosa que les diera más tiempo eran buenas noticias.


  Mientras corría, Ahsoka se liberó de su enojo. No le ayudaría en nada si tenía que pelear. También dejó a un lado la desesperación por asegurarse de que Kaeden estuviera bien y todo pensamiento acerca de los errores que cometió el año anterior. Se concentró en sus fortalezas: su velocidad, adaptabilidad y familiaridad con el procedimiento militar. Eso las ayudaría a tener éxito.


  Estaban a una cuadra de la base cuando la primera explosión las hizo agacharse. Ahsoka vio a Miara con sorpresa. No tenía idea de que la chica fuera capaz de construir una carga tan grande.


  —¡Esa carga no es de las mías! —dijo Miara—. Seguro que encontraron otra cosa. Eso o…


  Dejó que sus palabras se disolvieran para no decir la otra opción en voz alta.


  Ahsoka les hizo una señal de que se quedaran cerca. Estaban escondidas en la fachada del último edificio que no estaba controlado por el Imperio antes de quedar expuestas a la artillería. Ahsoka necesitaba saber más para pasar a la acción. Cuando dieran vuelta a la esquina, estarían a plena vista y no tendrían tiempo de dudar.


  —Díganme todo acerca del plan: números, objetivos, todo. Y rápido.


  —Hoban los dividió en dos grupos de tres, uno por cada puerta —confesó Neera—. Todos tienen explosivos, y la mayoría también tiene blasters.


  —¿De dónde los sacaron?


  —De por ahí —contestó Neera—. Vartan dijo que la mayoría estaba en mal estado, pero que servirían para hacer el trabajo.


  —Espero que sea suficiente.


  Caminaron la última cuadra con cautela, aunque no se encontraron con dificultades. Seguro que estarían ocupados con los demás, aunque eso tampoco estaba bien.


  —Miara, ¿puedes volver a encontrar las cuevas en la oscuridad? —preguntó Ahsoka cuando se detuvieron de nuevo.


  Se asomó por la esquina para ver cómo se desarrollaba la batalla y regresó para terminar el plan.


  —Sí —respondió Miara. Sonaba segura.


  —Entonces espera aquí —ordenó Ahsoka. Miara comenzó a protestar, pero alzó la mano para que se callara—. Dije que tendrían que hacerme caso en todo, ¿recuerdas? Espera aquí. Neera guiará a nuestra gente hacia ti. Les dirás dónde deberán reunirse en el límite del poblado, pero no en la cantina de Selda. Elijan otro lugar al azar. Luego guía a todos hacia las cuevas tan rápida y silenciosamente como puedas. Neera, tú vendrás conmigo. Hay una línea de tanques imperiales que apuntan al exterior de la base. Seguro están dispuestos en modo de defensa y probablemente no les dio tiempo de voltearlos. Desactivaré tantos como pueda. Tú ve hacia la puerta de la izquierda y saca a la gente de ahí. No los están presionando tanto, así que deberían poder salir. —Neera asintió—. Si puedes llegar a la puerta del lado derecho, hazlo, pero si no, déjalos. ¿Entiendes?


  —¿Dónde está Hoban? —preguntó Neera con astucia, intentando averiguar la información que Ahsoka omitió.


  —No lo vi. Lo siento, pero tú también necesitas concentrarte.


  —Entiendo —dijo Neera.


  —¿Y tú qué harás, Ashla? —preguntó Miara. Por primera vez sonaba diminuta.


  —Yo iré al frente. Ahí se concentrará la batalla, pero tal vez pueda ayudar lo suficiente para que la gente huya.


  —¿De dónde saliste? —preguntó Neera. No sonaba como si esperara una respuesta, pero Ahsoka decidió dársela: lo averiguarían de cualquier manera.


  —De la Guerra de los Clones. Peleé en la Guerra de los Clones.


  No les dio más detalles para que creyeran que era parte de una milicia galáctica. Estaba muy segura de que eso era lo que Selda y Vartan asumían. Y no estaban equivocados: participó en una guerra, pero también fue parte de algo más.


  Hubo otra explosión. No podían perder más tiempo.


  —¿Estás lista? —le preguntó a Neera, que tenía el blaster que le quitó a Vartan en una mano y varios explosivos en la otra. Ahsoka llevaba la mayoría de ellos porque no tenía un blaster propio. Estaba segura de que podría agarrar uno después de unos minutos en la batalla.


  —Buena suerte —le dijo a Miara. La chica tragó aire con fuerza y se agachó para esperar.


  Neera y Ahsoka se dieron la vuelta y corrieron hacia el astillero.


  La evaluación táctica inicial de Ahsoka fue inmediata, instintiva y no tan prometedora. Ahora que podía ver toda la base, no se sintió más optimista. Les advirtió que este tipo de ataque era una pésima idea por la siguiente razón: los granjeros estaban en inferioridad numérica y todavía no sabían con certeza a qué se enfrentaban. No la escucharon, y ahora tenía que abandonarlos o ir a rescatarlos. En realidad no había opción. Su única ventaja era que luchaban contra los nuevos stormtroopers del Imperio, no contra los formidables clones. No podía usar la Fuerza para algo tan evidente como desviar disparos de blaster, pero podía brincar y correr, y eso tendría que bastar.


  La mayoría de sus amigos ya emprendían la retirada, y Neera los estaba reuniendo. El lado izquierdo empezaba a despejarse, y hasta los combatientes del lado derecho comenzaban a retirarse ahora que sabían sus opciones. El problema más importante lo provocaba el desastroso intento de tomar la puerta principal de la base imperial. El operativo terminó prácticamente antes de iniciar. Tal como sospechaba Ahsoka, la artillería pesada fue demasiado para unos granjeros mal armados, incluso con la ventaja del elemento sorpresa y los explosivos de Miara. Los cinco sobrevivientes estaban inmovilizados en el piso y rodeados por un círculo de refuerzos imperiales. A través del humo, Ahsoka logró ver a Hoban y a Kaeden agachados entre ellos. No tenían mucho tiempo y Ahsoka era su única esperanza.


  Avanzó con cautela manteniéndose lo más agachada posible para no convertirse en un blanco fácil de las armas que circundaban las paredes del complejo. Estaba lo suficientemente lejos como para que los soldados no pudieran apuntarle con más comodidad que a sus amigos, y no quería llamar la atención hasta que tuviera que hacerlo. Escuchó con atención para ver si venían más soldados, pero no logró oír nada por el ruido de la batalla y los fuertes latidos de su corazón.


  —Sí que estoy fuera de práctica —comentó conversando con los compañeros que ya no tenía a su lado. Hablaba por costumbre y caía en su propia conversación con la misma facilidad con la que analizaba sus alrededores, aunque no hubiera nadie que escuchara sus bromas. Sacudió la cabeza y volvió a concentrarse: no era hora de perderse en el pasado. Había mucha gente viva que la necesitaba justo en ese momento.


  Se quedó detrás de la línea de tanques imperiales y adhirió cargas a todos los que logró alcanzar. Al parecer, un páramo remoto como ese no merecía armas nuevas, y Ahsoka conocía esos vehículos de la era de los clones tan bien como su propia mano. Las cargas no destrozarían los tanques por completo, pero los dejarían inmóviles; Ahsoka necesitaba toda la ayuda que pudiera obtener. Las explosiones comenzaron justo cuando se alejó del último tanque, permitiéndoles a sus amigos un descanso momentáneo del bombardeo.


  —¡Por acá! —gritó señalándose a sí misma para guiarlos hacia la cuestionable seguridad de las montañas. Por lo menos, ahí sería más difícil maniobrar para los cazas.


  Los cinco sobrevivientes se movieron, pero tres de ellos estaban heridos y hacían más lento el grupo. No llegaron muy lejos antes de que los stormtroopers de la base los alcanzaran. Ahsoka combatió mano a mano con uno de los soldados; lo abatió con una patada despiadada en el estómago y evitó que se incorporara con un golpe en la nuca. Kaeden la miró boquiabierta, pero Ahsoka no tenía tiempo para explicaciones. Recogió el blaster caído del stormtrooper e hizo cuanto pudo para cubrir la retirada con esa arma recién adquirida. A pesar de sus mejores esfuerzos, la distancia entre los imperiales y sus amigos seguía reduciéndose.


  —¡Déjanos! —gritó Kaeden. Venía medio cargando a Hoban, aunque él era del doble de su tamaño y a ella le sangraba la frente—. Tú nos dijiste que no nos metiéramos en este desastre, no tienes por qué pagar las consecuencias.


  —¡Esa no es una opción! —gritó en respuesta.


  Si Kaeden contestó algo, fue acallado por una explosión enorme que estalló delante de ellos. El disparo de uno de los tanques que aún tenía un cañón funcional abrió un cráter. Tomaría demasiado tiempo rodear el hoyo humeante, y si se metían en él podían darse por muertos.


  —Alto ahí —ordenó el stormtrooper más cercano.


  —Es nuestro día de suerte —dijo Hoban con sarcasmo mientras Ahsoka bajaba el arma—. Quieren prisioneros.


  Ahsoka no tuvo el valor de decirle que lo más probable era que no quisieran fallar el tiro. Y sí, cuando volteó se topó con una línea de blasters listos para disparar y ninguna señal de misericordia.


  Obi-Wan tendría algo inteligente que decir en esa situación, algo que contradijera el peligro del momento e hiciera que sus adversarios dudaran de sí mismos. Anakin no se rendiría en primer lugar. Las acciones de Ahsoka eran por lo general un punto medio entre los dos, pero en ese momento no podía darse el lujo de deliberar.


  Hoban se abalanzó hacia la línea de stormtroopers. No tenía sentido hacer algo así, pero Ahsoka no pudo detenerlo. Escuchó los gritos de Neera detrás de ella, pero el sonido fue ahogado por el chillido de los blasters imperiales, que destrozaron a Hoban a quemarropa. Cuando murió se produjo un horrible momento de silencio. Alguien acalló a Neera o se la llevó tan lejos que Ahsoka no podía escucharla.


  La teniente imperial levantó la mano para dar la orden de disparar, pero Ahsoka levantó la suya al mismo tiempo. Desde que empezó a ayudar a los raadanos a organizarse, usaba la Fuerza solo para sentir a sus amigos y evitar a sus enemigos. Tuvo cuidado de contenerla para asegurarse de que no la detectaran. Ya no podía ser cuidadosa. Por primera vez en mucho tiempo, sintió que el poder de la Fuerza fluía por todo su cuerpo, y le dio la bienvenida.


  Una lluvia de blasters voló por los aires, algunos incluso arrastraron a los stormtroopers que los empuñaban. El metal rechinó al doblarse lejos de ella y sus amigos, y hasta el piso pareció temblar cuando Ahsoka empujó a los soldados. La teniente la miraba boquiabierta, tambaleándose como si alguien le hubiera golpeado la cara.


  —¡Ashla! —Kaeden también la observaba, impactada. En ese momento, se dio cuenta de la magnitud de lo que hizo.


  —Corre, luego hablamos.


  Los raadanos obedecieron y corrieron hacia las colinas. Ahsoka iba detrás, un poco más lejos. Ahora que su coartada quedó espectacularmente expuesta, no tenía recelo alguno para seguir desviando la artillería pesada que les apuntaba. Tomó más tiempo de lo que le hubiera gustado y solo podía imaginarse el show que ofreció, pero finalmente ella y los granjeros llegaron a la seguridad temporal de las colinas y la cueva, donde podrían esconderse hasta que idearan un mejor plan.


  En cuanto Ahsoka entró a la cueva, todas las miradas cayeron sobre ella. Kaeden, sentada en un catre al lado de su hermana, volteó a verla y se inclinó hacia ella con agresividad.


  —Y bien —dijo con los ojos llenos de ira—, ¿hay algo que quieras contarnos?
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  Aún podía controlar la situación. Arreglarla. Jenneth podía ajustar sus cálculos tomando en cuenta las nuevas variables y sugerir una solución plausible. Solo tenía que saber con qué recursos contaban. Buscó los reportes de incidentes que los oficiales imperiales metieron al sistema y los leyó de inmediato para comenzar a extraer sus propias extrapolaciones.


  La pérdida de los caminantes les pegó duro. Eran más nuevos que los tanques, fueron construidos después del ascenso del Imperio y resultaban mucho más adecuados para patrullar porque los operaban equipos más pequeños y cubrían más terreno. Sin ellos, los stormtroopers tendrían que hacer sus búsquedas a pie mientras reparaban los tanques. Al menos las torretas seguían operativas. El complejo imperial no quedó sin defensas.


  En realidad, lo que necesitaba eran más stormtroopers. Aunque no estaban hechos para trabajar en los cultivos, serían más que capaces de supervisar la labor local. El plan inicial fue bien implementado, pero era hora de medidas extremas. El toque de queda, que fue impuesto con tanta laxitud, sería ahora monitoreado con rigor, y la desobediencia se castigaría a plena luz de día y de preferencia en el centro del poblado. También tenía que asegurarse de que los cabecillas fueran capturados. No los ejecutarían para no enojar demasiado a los granjeros, pero los torturarían en público. El sufrimiento visible hacía maravillas para romper la moral de la gente.


  Trabajaría con lo que tenía a la mano.


  Aquello con lo que no podía trabajar era, además, su mayor problema. No vio la redada porque estaba dormido, pero había demasiados reportes idénticos que corroboraban la situación: en el levantamiento se usó la Fuerza. La chica salió de la nada, y todos decían que era muy buena. Tenía edad suficiente para haber recibido entrenamiento jedi. Jenneth sintió ganas de resoplar y hacer a un lado esa idea. Todos los jedi estaban muertos, y aunque algunos escaparan, ¿por qué razón iría una de ellos a ese pueblucho rural?


  Le dio varias vueltas a los cálculos en su cabeza y halló la respuesta. La jedi estaba aquí precisamente porque era un pueblucho rural. Pensó que el Imperio no llegaría a Raada, y él, Jenneth Pilar, la tomó por sorpresa. Eso lo hizo sentir mucho mejor ante el problema.


  No tenía idea de cómo reportar a una presunta jedi. Eso se lo dejaría al comandante imperial. Solo tenía que enviar un nuevo reporte y análisis y sugerir soluciones lo antes posible para mantener su buena reputación.


  Jenneth golpeteó la pantalla de su datapad y comenzó a ingresar sus nuevos cálculos.


  * * *


  Al final tuvieron que sedar a Neera para que no se hiciera daño a sí misma. Ahsoka la cubrió con una manta y revisó su respiración. Inhalaba y exhalaba tranquila, a una velocidad adecuada. Esa no era una solución a largo plazo, pero por ahora necesitaban calma y tiempo para pensar. Y Ahsoka tenía mucho que explicar.


  Se sentó en la mesa en donde Kaeden y Miara construían más explosivos. Ninguna de las dos la miró, ni siquiera para verla feo. Suspiró. No iba a ser nada fácil.


  —Mi nombre verdadero es Ahsoka Tano. Siento mucho no haber podido decírselo antes.


  Sabía que lo mejor era empezar con la disculpa y luego continuar con la explicación. Era algo que Anakin no logró hacer nunca.


  —No es seguro ser como yo —continuó—. El Imperio paga mucho por los jedi y no les muestra ninguna misericordia.


  —Sí, nos dimos cuenta —dijo cortante Miara, que aún no quería voltear a verla, aunque le temblaban las manos por el enojo.


  —Nunca quise ponerlos en peligro —añadió Ahsoka—. No creí que me encontraran, y esperaba que eso los mantuviera seguros.


  —¿Seguros? —preguntó Kaeden. Dejó de fingir que trabajaba y la miró directo a los ojos—. No estamos enojados porque tu existencia nos pusiera en peligro, Ahs…, Ahsoka. Estamos enojados porque no hiciste todo lo que podías para ayudarnos antes.


  Se sintió como si Kaeden le golpeara en la cara. Ahsoka hizo cuanto se le ocurrió. Encontró un escondite, almacenó agua, comida y medicinas. Los ayudó a organizarse.


  Pero no usó la Fuerza para ayudar a Hoban.


  —Kaeden… —dijo con tanta amabilidad como le fue posible—, ni siquiera una jedi puede hacerlo todo. Te prometo que hice cuanto pude para ayudar a tu familia y tus amigos.


  —¿Y qué sabes tú de la familia? —inquirió Kaeden—. Nunca has tenido una. Probablemente tampoco has tenido amigos nunca. Solo clones que tenían que hacer lo que les pedías porque eras su superior.


  Se alejó antes de que Ahsoka pudiera idear una respuesta. Miara recogió todas las piezas en las que estaba trabajando y las movió a otra mesa, dejándola sola. Nadie quería verla ni hablar con ella, aunque, aparte de las chicas, los granjeros se veían más exhaustos y aterrados que molestos. Ahsoka se levantó y salió de la cueva principal. Gateó por el túnel que llevaba a una de las otras estancias, la que tenía una entrada que daba hacia el poblado. Se sentó sola a contemplar las luces.


  —Nosotros tomamos una pieza, ustedes toman otra —susurró. No estaba segura de por qué la ayudaba pensar en un tablero de crokin. Siempre había podido visualizar las tácticas en términos simples. Decidió que la diferencia la hacían sus camaradas. Los clones sabían luchar, estaba en su sangre. Los granjeros sabían de crokin. Era la forma más sencilla que se le ocurría para explicárselo, y se convirtió en una costumbre.


  Tendría que irse pronto aunque eso confirmara las peores sospechas de Kaeden. Si el Imperio tenía interés en esa luna desde antes, saber que en ella había una jedi multiplicaría su presencia por diez. Serían más lentos sin sus caminantes, pero estarían atentos buscándola. Incluso la gente que se quedara en el poblado estaría en peligro, especialmente cuando los oficiales se dieran cuenta de que los granjeros usaron sus equipos de trabajo para organizar el levantamiento.


  Ahsoka cerró los ojos y respiró profundamente. Su intención era meditar, pero en lugar de la serenidad que solía hallar, lo primero que vio fue el rostro solemne de Hedala Fardi, de cuatro años. Eso era casi peor que el espacio en blanco en donde solía estar Anakin. Al menos su antiguo maestro se podía cuidar solo. La pequeña niña Fardi merecía algo mejor que el olvido.


  Parpadeó para volver a concentrarse y tomó una decisión. No podía regresar por Hedala, por ahora no, pero podía quedarse el mayor tiempo posible con Kaeden, Miara y los demás. Su nave estaba escondida, y ahora que su secreto había sido revelado, en cualquier caso ningún intento repentino de escape tenía por qué ser sutil. Se quedaría en Raada y seguiría ayudando a los granjeros a resistir, asumiendo que quisieran su ayuda, por supuesto. Después de esa noche, había una gran posibilidad de que la corrieran del poblado ellos mismos. Por lo menos se quedaría lo suficiente para disculparse y ver si había algo que podía hacer por Neera.


  —¡Ahsoka! —gritó alguien detrás de ella. Era Miara. Su voz estaba llena de preocupación, lágrimas y mucho resentimiento por verse obligada a hablar con ella en primer lugar.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Es Kaeden… —Miara intentó recobrar el aliento que perdió gateando a toda velocidad por el túnel—. Se marchó después de gritarte y pensé que había ido a sentarse con Neera en el área de cuidados, pero no está ahí. El guardia de la puerta dijo que salió, pero aún no regresa.


  Ahsoka volteó de inmediato y miró hacia las colinas pastosas que había entre las cuevas y el poblado. Estaba demasiado oscuro como para ver nada, y había demasiada gente en el mismo lugar como para que Ahsoka pudiera leer la Fuerza con claridad.


  —Si va al pueblo, ¿la atraparán? —preguntó Miara.


  —No traía puesta una máscara y su herida es evidente en cuanto la miras a la cara —contestó Ahsoka—. Ya saben cómo se ve. Seguro que la atraparán.


  No le dijo que también la torturarían. Asumirían que sabría el paradero del resto de los insurgentes, que sabría dónde estaba Ahsoka, y de veras querían agarrarla.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Miara.


  —Te quedarás aquí con Neera —ordenó Ahsoka—. Cuando se despierte, va a necesitar una amiga con urgencia, y eres la única persona que tiene en este momento.


  Miara tragó aire con dificultad pero asintió.


  —¿Vas a ir por ella aunque esté tan enojada contigo?


  —Sí, voy a ir.


  No la miró, pero asumió que Miara la seguía por el túnel hacia la cueva principal. Se detuvo solamente a recoger las piezas metálicas que escondió en caso de que no pudiera regresar por ellas, y a tomar el blaster que se robó durante la batalla. Nadie intentó detenerla, y ella desapareció en la oscuridad.


  * * *


  Kaeden se dio cuenta de su error en cuanto regresó al poblado. Claro que había más patrullas dado el ataque en dos fases de esa noche. Claro que estaban buscándola, no solo imponiendo su presencia y dejando que el miedo hiciera el resto. Claro que sabían cómo se veía. Por lo menos se llevó la capa de Miara para cubrir la herida de su frente. Le pulsaba, pero el sangrado se detuvo, y un insurgente que sabía de medicina y que la cosió le dijo que era poco probable que tuviera una conmoción cerebral. En fin, ya era demasiado tarde para arrepentirse.


  No pasó por su casa, se fue directamente a la de Vartan, pero él no estaba ahí. Debió de quedarse con Selda esperando noticias. No quería intentar verlos hasta que fuera de día. Al menos sería mucho más fácil moverse una vez que terminara el toque de queda. Acababa de desactivar la cerradura de la puerta de Vartan cuando ocho soldados dieron vuelta en la esquina al trote. Iban claramente hacia esa casa, y se sorprendieron mucho al verla a ella y no a él. No podían dejar pasar la oportunidad.


  —Llévensela —ordenó un soldado con hombreras de cuero.


  Kaeden pensó en resistirse, pero ocho contra una no era un buen número. Opuso un poco de resistencia, pero lo único que tuvieron que hacer fue sacarle el aire con un golpe.


  —Cuídenla —añadió el líder de los soldados—. Querrán hacerle varias preguntas en la base.


  La forma en la que lo dijo le heló la sangre. «Ahsoka —pensó preguntándose si los jedi podían leer la mente—. Ahsoka, lo siento mucho». Luego el comandante la volvió a golpear y el mundo se oscureció para Kaeden.
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  Ahsoka observó. Ahsoka esperó. Ahsoka no tenía miedo.


  * * *


  Durante toda su vida, Kaeden escuchó historias sobre las crueldades que los hombres cometían a cambio de poder. Huérfana en un planeta remoto y con casi nada a su nombre, vio cómo varias de esas historias se desarrollaban en la vida real. Conocía a esposos golpeadores. Vio moretones en los ojos de sus amiguitos. Una vez, uno de los supervisores intentó llevar un negocio complementario de racionamiento de alimento y controlaba todo a lo que tenían acceso sus trabajadores. La operación falló de inmediato (Vartan le rompió los dedos), pero Kaeden recordaba aquellos días de cuidar sus movimientos y los de Miara para mantenerse fuera de la línea de fuego.


  Luego de ser capturada y lanzada a una celda, la dejaron sola durante lo que se sintió como muchas horas. Sabía que no podían ser más de cuatro porque había una ventana en su celda y afuera todavía estaba oscuro, pero era más tiempo del que necesitaba para revivir todas las historias terribles que había escuchado alguna vez y para que su imaginación convirtiera su mente en un torbellino de histeria. No se molestó en ocultar sus lágrimas. Sabía que al final los imperiales las verían, e incluso más que eso.


  La primera interrogadora no le hizo preguntas. Solo le presionó el pecho con una máquina y, en cuanto se activó, lo único que pudo hacer Kaeden fue gritar de dolor. Diría cualquier cosa y delataría a quien fuera para hacer que se detuviera el sufrimiento, pero la mujer no le preguntó nada y nunca le dio tiempo para hablar. Cuando por fin le quitó el aparato, Kaeden cayó al piso sobre su costado. Tenía la garganta destrozada de tanto gritar para decir lo que fuera necesario.


  La segunda tanda de interrogadores le preguntó, de entre todas las cosas, sobre su salud. Querían saber si tenía problemas de corazón y si era totalmente humana o tenía alguna curiosidad genética. La voz de Kaeden regresó muy poco a poco, así que solo asentía con la cabeza o la sacudía. Cuando quedaron satisfechos con sus respuestas, la amarraron a una silla con las palmas de las manos hacia arriba. Kaeden se dio cuenta de que esa postura dejaba expuestas todas las venas de sus brazos. Uno de los interrogadores salió al corredor por la charola de instrumental médico y no perdió la oportunidad de enseñarle teatralmente a Kaeden todas las agujas y los frasquitos que estaban a punto de usar con ella. Después de tantas inyecciones, Kaeden sentía demasiado frío y calor al mismo tiempo, y le costaba trabajo mantener la cabeza erguida.


  —Denle un momento —escuchó que le decía uno de ellos a alguien en el pasillo—. Quizá calculamos que pesaba más de lo que realmente pesa. Están todos muy flacuchos en el Borde Exterior, es más difícil medicarlos.


  Kaeden parpadeó como idiota y deseó con todas sus fuerzas un vaso de agua. Luego rio en voz alta. ¡Agua! ¿Por qué no desear que sus brazos estuvieran libres, su mente clara y que una nave la llevara a un lugar seguro? En realidad lo que deseaba más que nada era que la primera interrogadora y su máquina terrible no regresaran a su celda nunca más.


  La puerta se abrió de nuevo. Kaeden intentó mirar hacia arriba, pero seguía sintiendo que su cabeza pesaba demasiado para su cuello. Una luz muy brillante se encendió y algo zumbó muy cerca de su oído, incomodándola. Volteó un poco y vio a un droide interrogador negro y redondo que flotaba en la habitación, con agujas que le salían por todas partes. La amenaza era clara: «o hablas o te duele». Kaeden no estaba segura de qué escoger.


  Escuchó que otra silla raspaba el piso y una figura se sentó frente a ella. Estaba vestida de gris, con el uniforme imperial y una gorra que le cubría los ojos. Kaeden no lograba adivinar su rango, pero se comportaba como alguien acostumbrado a que lo obedecieran.


  —Kaeden Larte —dijo. Le sorprendió que supiera su nombre, pero intentó no demostrarlo. Falló—. Humana de sexo femenino, legalmente adulta, tutora de Miara Larte, una hermana. No naciste aquí, pero quedaste huérfana aquí. Nunca firmaste un contrato y tu registro laboral no tiene mancha alguna. El líder de tu grupo pensó que eras la indicada para reemplazarlo cuando se retirara.


  Lo último la tomó todavía más por sorpresa. Vartan no lo mencionó jamás y ella no pensó nunca en ello. Se sentía bien saber que él tenía una buena opinión de ella, aunque en estos momentos eso no la ayudaba.


  —Sin embargo, recientemente tus perspectivas disminuyeron —continuó el hombre—; latrocinio, vandalismo, conspiración, asesinato y traición. Seguro que serán un freno para tu carrera.


  Deseó tener algo ingenioso que decir, como personaje de holonovela, pero le pesaba mucho la lengua y su cerebro se quedó atrás. Además, estaba aterrada.


  —La única decisión que te queda es cómo quieres que se cumpla tu sentencia. —Se levantó la gorra y la falta de misericordia de su mirada la asombró—. Morirás por tus crímenes, claro está, pero si cooperas con nosotros nos aseguraremos de que dejes este plano mortal sin…, digamos, preocupaciones.


  Kaeden se hizo para atrás con tanta fuerza que se torció los brazos, que seguían atados a la silla. Las articulaciones de sus hombros tronaron causándole sufrimiento, pero antes de que lograra registrar el dolor en su cabeza, la silla cayó de lado. Su brazo se movió de tal manera que quedó aplastado bajo la silla de metal, y fue solo el dolor real y concreto lo que logró atravesar la neblina de su cerebro. Dos stormtroopers entraron a la celda a toda prisa para levantarla y colocarla de nuevo.


  —Veo que nos entendemos —afirmó como si no pasara nada—. Necesito que me digas dos cosas, Kaeden. Dos cositas y morirás de un solo disparo de blaster en el corazón. ¿Dónde se esconden tus amigos? Sabemos que huyeron y te abandonaron para que te capturaran. Debes de saber dónde están. Dímelo.


  Intentó contestar, pero solo logró croar.


  —¿Y cómo se llama la jedi? —Esta vez la expresión de sus ojos era demoniaca. No quería capturarla o torturarla, quería asesinarla para escalar un peldaño en el poder o por la oportunidad de presumir que mató a una jedi personalmente.


  Kaeden croó más fuerte esta vez. Si lo hacía creer que en verdad no podía hablar, tal vez conseguiría un poco más de tiempo.


  —Tu falta de cooperación es desafortunada. —Chasqueó la lengua—. Pero no me sorprende mucho. Piénsalo bien, Kaeden Larte, regresaré cuando salga el sol. O tal vez mandaré a uno de mis colegas.


  Esta vez Kaeden logró controlar su cuerpo. El dolor del brazo la ayudaba a concentrarse en algo más. Seguro estaría roto.


  La dejaron atada a la silla.


  * * *


  Ahsoka se sentó en el techo del edificio de administración imperial. Trepar le resultó fácil; ahora que ya no le importaba esconder su verdadera identidad, lo logró en dos saltos. Lo más difícil fue esperar un receso de los patrulleros y encontrar el mejor lugar para subir. La parte trasera del complejo seguía desprotegida.


  Su análisis del edificio prefabricado arrojó resultados interesantes. Vio los tanques, claro, pero el edificio en sí era del estilo de los que se usaban durante las Guerras de los Clones, lo cual le permitía adivinar la distribución del interior sin verlo. Se permitió una pequeña sonrisa: la monotonía imperial funcionaba a su favor.


  Cruzó el techo hacia el lado izquierdo del edificio, que sufrió la mayor parte del daño durante el ataque de ese día. Lo descartó en cuanto vio que cuadruplicaron la guardia para compensar los desperfectos. No sería fácil entrar por ahí. Ahsoka se deslizó por la pared hasta la cornisa, aún en la parte de atrás del edificio. Si el diseño era consistente con lo que recordaba, las celdas estarían en ese lado.


  Recorrió con la mirada el escarpado muro que se extendía debajo de ella. Vio unas ventanas estrechas que recordó ver sobre las celdas. Las incluyeron en el diseño para mejorar la circulación de aire, les pareció un riesgo de seguridad aceptable porque las consideraban demasiado pequeñas para que alguien escapara a través de ellas. También notó que las diseñaron pensando en humanoides adultos. Entraría por ahí.


  Una de las ventanas emitía una luz muy brillante de la clase que usaría un interrogador para incomodar a su prisionero tanto como fuera posible. De repente, la luz se apagó y Ahsoka contó hasta cien antes de colocarse de cabeza, sujetándose a la cornisa con los pies, para revisar el cuarto. No tenía ningún sentido dejarse capturar por impaciente.


  Miró a través de la oscuridad y sintió que algo se relajaba en su estómago. Ahí estaba Kaeden, lo suficientemente viva para mantenerse en posición vertical sobre una silla. Ahsoka se sacó del bolsillo la última de las cargas corrosivas de Miara. No podía arriesgarse a hacer ruido con el blaster, aunque de esta manera tomaría más tiempo. De cabeza era más difícil instalar las cargas y por poco se quemó los pulgares, pero finalmente lo logró y se hizo a un lado para esperar.


  La cabeza estaba a punto de estallar cuando la fragilidad del cristal le permitió empujarlo hacia el interior de la celda. Hizo más ruido del que le habría gustado, pero el espesor del muro amortiguó un poco el sonido. Se arrastró al interior, mordiéndose la lengua mientras rozaba los químicos sobrantes, y cayó al suelo.


  —Kaeden —susurró—. Kaeden, despierta.


  Kaeden se movió, la miró por un momento y luego la cabeza le colgó hacia un lado. Así que le dieron drogas, aparte de lo que ya le hicieron. Tenía roto el brazo y se le reabrió la herida de la cabeza: un hilo de sangre le caía hasta un ojo. Ahsoka se ocupó de las ataduras. No se molestó en romper los cierres, solo quebró las correas usando la Fuerza.


  —Kaeden, necesito que despiertes —pidió Ahsoka—. Necesito tu ayuda para el siguiente paso.


  —Ashla…, Ahsoka, no debiste venir —dijo Kaeden. Sonaba como si hablara en sueños, pero al menos lo hacía en voz baja—. Te quieren con desesperación, Ahsoka. Te quieren muerta.


  —Shhh, lo sé —la tranquilizó Ahsoka—. Está bien. Puedo cuidarme, pero antes necesito cuidarte a ti. ¿Puedes ayudarme?


  Kaeden intentó responder, pero los ojos se le pusieron en blanco y Ahsoka desperdició unos valiosos segundos intentando decidir si era seguro sacudirla. La puso de pie, y evaluó su equilibrio inestable y su extremidad rota. Sería difícil pero no imposible. Apoyó las manos sobre los hombros de Kaeden con cuidado, evitando el brazo lastimado, y suspiró aliviada cuando los ojos de la chica volvieron a enfocar.


  —Okey —dijo Ahsoka—. Saldré por la ventana y luego voy a jalarte detrás de mí. Te dolerá, pero necesito que estés tan callada como puedas.


  Kaeden logró asentir con la cabeza y nada más. Tendrían que hacerlo paso a paso; cada uno sería una ganancia en esa situación.


  Ahsoka se impulsó para salir por la ventana y volvió a inclinarse hacia el interior para sacar a Kaeden. Era una posición incómoda, su cabeza era demasiado grande y sus hombros estaban torcidos en un ángulo extraño. Usó la Fuerza para jalarla y maniobrar con ella a través de la estrecha abertura; luego la bajó al suelo antes de saltar tras ella.


  —¿Puedes correr? —preguntó.


  Kaeden pegó el brazo a su cuerpo. Tenía la mente más despejada ahora que estaban a la intemperie. Ahsoka no podía cargarla durante todo el camino hasta que llegaran a un lugar seguro, pero algo (pánico o determinación) vigorizó a Kaeden. Ya no se tambaleaba y sus ojos perdieron un poco del brillo opaco que le produjeron las drogas. Tenían como tres minutos antes de que llegara un patrullero y les quedaba un buen trecho por recorrer.


  —No me queda otra opción —respondió Kaeden, y se fueron corriendo tan rápido como pudieron.


  Ahsoka le mostró el camino. No había tiempo ni necesidad de crear distracciones, así que fueron directamente a su diminuta casa en los límites de la ciudad. Nadie la vigilaba y el cerrojo seguía intacto. Entraron justo cuando el sol empezaba a salir. Eso era cuanto Kaeden soportaría por el momento.


  —Esperaremos hasta el anochecer —anunció Ahsoka—, y entonces regresaremos a las cuevas.


  —No, Ahsoka —replicó Kaeden. Se acostó en la cama, completamente agotada—. Tienes que irte ahora.


  —No voy a dejarte —concluyó Ahsoka. Llenó de agua una cantimplora y ayudó a Kaeden a que se incorporara para beber.


  —Lo harás —afirmó Kaeden mientras se volvía a acostar con ayuda de Ahsoka—. Vi su rostro cuando hablaba de ti, el del comandante imperial. Ahsoka, quiere matarte solo para verte morir, y no lo hará con amabilidad. Tienes que subir a tu nave e irte. Ahora.


  Lo peor era que Kaeden tenía razón, y Ahsoka lo sabía desde antes de sacarla de esa celda. Quedarse no la pondría en peligro solo a ella, sino también a todos los demás.


  —Volveré por ti. Lo prometo —le dijo Ahsoka en un tono de voz tan firme como le fue posible.


  No solo era que estuviera dejando a sus amigos; lo estaba haciendo otra vez. Esta vez al menos pudo realizar un acto de heroísmo antes de irse: Kaeden estaba a salvo.


  —Ya hiciste más que suficiente por nosotros —la tranquilizó Kaeden—. Solo fuimos demasiado estúpidos para verlo.


  —Volveré —repitió Ahsoka. Luego hizo una pausa—. Gracias por acogerme cuando llegué, a pesar de que te oculté cosas.


  —La galaxia es mucho más grande que Raada —dijo Kaeden—. Me tomó algún tiempo entenderlo.


  Ahsoka buscó en su bolsillo, donde las piezas de tecnología desechada seguían bien envueltas en su empaque. Estaba cerca de algo importante, pero no lo suficiente.


  No necesitaba esconderse en la oscuridad como Kaeden. Era más rápida que ella y podía lidiar con cualquier persecución. Podía llegar a su nave y escapar. Tenía que ignorar sus sentimientos. Miró a su amiga por última vez y se fue.


  


  El campo de batalla no era precisamente el lugar ideal para reflexionar a profundidad, pero Anakin Skywalker era un jedi bien preparado para ese reto. Desde que ya no era el padawan de Obi-Wan, aprendió a apreciar la independencia de ser su propio maestro. Por supuesto, aún tenía que cumplir las reglas del templo y acudir a donde lo enviara el Consejo Jedi, pero ahora ocupaba el cargo de general y los clones estaban a su disposición.


  Todo era distinto a lo que imaginaba cuando aún era aquel chico de Tatooine que miraba las estrellas con la seguridad de que en alguna parte había algo mejor para él. La galaxia era mucho más complicada de lo que el Maestro Qui-Gon admitía y, aunque se sentía agradecido con Obi-Wan por sus enseñanzas, a veces no podía evitar preguntarse cómo serían las cosas si Qui-Gon hubiera sobrevivido. A pesar de lo mucho que los jedi despreciaban los lazos afectivos, no había nada en la galaxia que no estuviera conectado. El regreso no oficial de Anakin a su planeta así lo demostró.


  Y ahora Anakin sentía unos lazos que lo apegaban a otros: al templo y a Padmé por juramento, a Obi-Wan por promesas jamás pronunciadas en voz alta, pero no por ello menos sinceras, y sus responsabilidades como comandante de tropas lo unían al ejército de la República. Los clones fueron diseñados como una masa sin rostro, pero ya comenzaban a mostrar señales innegables de individualidad, y Anakin no dudaba de que así seguirían.


  Quizás el nuevo padawan que solicitó le daría perspectiva a Obi-Wan. Anakin se resistía a la idea de llevar a la guerra a alguien sin entrenamiento en la práctica del combate. Christophsis era un lugar peligroso incluso para dos jedi con las habilidades de Anakin y Obi-Wan, que ya demostraron que podían tomar el planeta, aunque solo fuera para ponerlo en riesgo inmediatamente después. Al mismo tiempo, Anakin sabía que ya no se podía garantizar la seguridad de ningún padawan en ninguna parte, y sabía por experiencia que Obi-Wan Kenobi era el mejor profesor. Además, esta vez Obi-Wan contaría con él para ayudarlo.


  Al menos si quería.


  Anakin no estaba seguro de cuál sería su lugar junto a Obi-Wan una vez que su amigo tuviera a un nuevo estudiante. Los jedi no estaban tan casados con el concepto de dos como los sith, pero casi todos se movían solos o en parejas. Él no pidió un padawan para que no pareciera que hacía a un lado a Obi-Wan; ahora era Obi-Wan quien lo pedía, y Anakin todavía no sabía lo que sentía al respecto.


  Inspeccionó el campo de batalla por centésima vez desde que cesaron los disparos. Sería cuestión de tiempo que los separatistas volvieran a intentar diezmar la artillería pesada de la República, y él quería asegurarse de estar listo para lo que fuera a suceder, incluso si eso implicaba incorporar al padawan de Obi-Wan a la estrategia.


  Tal vez sería lo mejor. La llegada de un nuevo jedi le recordaría constantemente a Obi-Wan que Anakin tenía edad suficiente para asumir más responsabilidades y que estaba muy cerca de ser un maestro por méritos propios. Tampoco estaría mal recibir otro tipo de tareas de Obi-Wan, eso podría darle incluso la oportunidad de pasar más tiempo con Padmé. Por asuntos estrictamente oficiales, por supuesto.


  Anakin miró hacia arriba mientras otro sonido cortaba el aire por encima de donde estaba sentado. Una nave mensajera de la República atravesó el bloqueo separatista. Esperaba que trajera la primera parte de los refuerzos, sería suficiente para empezar a cambiar el curso de la batalla en la superficie del planeta. Anakin les dio a los soldados la instrucción de mantener sus posiciones y se fue a buscar a Obi-Wan. No podía sacudirse la sensación de que su vida estaba a punto de cambiar.
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  Bail Organa sentía que se ahogaba en burocracia. Su oficina en el Palacio Real de Alderaan era amplia y nunca se había sentido abrumado en ella con anterioridad. Había espacio más que suficiente para sillas, un escritorio y el acuario lleno de coloridas criaturas marinas que instaló para entretener a su hija, pero sentía que ni en la galaxia entera cabía el peso de la doble responsabilidad que cargaba. Hacía lo que podía para representar al pueblo del sector de Alderaan en el Senado Imperial, y también hacía lo posible por ayudar a la gente de la galaxia cuando tenía la certeza de que nadie lo miraba.


  En ese momento estaba casi seguro de que nadie lo observaba.


  Miró a un lado por el rabillo del ojo para asegurarse de que su hija siguiera distraída con los peces y abrió el último de sus archivos secretos. Estaba encriptado, por supuesto, pero lo mandó desencriptar bastante rápido. Miró a un lado de nuevo. El problema de adoptar a la hija de dos prodigios era que probablemente también ella resultaría ser extraordinariamente inteligente. Sabía con bastante seguridad que Leia no aprendió a leer mientras él estaba en Coruscant para asistir a la última sesión senatorial, pero nunca podía estar seguro cuando se trataba de ella. No podría protegerla del desastre para siempre, pero él y Breha acordaron mantenerla lejos al menos hasta que supiera hablar formando oraciones coherentes.


  Comenzó a leer y olvidó casi por completo que Leia estaba en la habitación.


  La luna se llamaba Raada, era el pequeño satélite de un planeta inhabitable que tuvo que buscar en un mapa estelar. No tenía idea de por qué el Imperio fue allí, pero cuando llegaron, la población local (sobre todo granjeros, según el reporte) no reaccionó bien ante la ocupación. Durante la resistencia, varios de ellos murieron o fueron capturados. Toda esta información hizo que a Bail se le encogiera el corazón, pero casi se le detuvo cuando leyó la nota del final: «Actividad jedi confirmada».


  Todavía soñaba con la última noche, cuando se quemó el templo. A veces lograba llevar al padawan al speeder a tiempo. Otras, los clones le daban también a él cuando disparaban al chico. De vez en cuando no lograba rescatar a Yoda y despertaba con sudores fríos; el sonido de blasters y sables de luz hacía eco en sus oídos, y las visiones de un diminuto cuerpo verde destrozado lo perseguían. Cuando lo soñaba en Coruscant, no podía hacer nada más que aceptar la derrota y una noche más de insomnio. Cuando le ocurría en Alderaan, sacaba a Leia de su cama para abrazarla y rogar con todas sus fuerzas que solo tuviera los dones de su madre, no los de su padre. Se quedaba ahí parado, meciéndola hasta que Breha los encontraba y los llevaba de vuelta a la cama.


  La idea de que hubiera un sobreviviente allá afuera le llenaba el corazón de esperanza y miedo a partes iguales. Miedo porque el Imperio nunca dejaría de perseguir a los jedi, y esperanza porque un jedi era un aliado natural de su causa. No había ninguna descripción del jedi en cuestión, así que no sabía a quién buscar. Al menos sabía que no podía ser Obi-Wan. Antes de la depuración había miles de jedi; era probable que este fuera un desconocido y no tendría motivos para confiar en él si le ofrecía su amistad. Ahora bien, tendría que ser alguien lo suficientemente poderoso para sobrevivir durante tanto tiempo, lo cual haría que el esfuerzo de buscarlo valiera la pena.


  Consideró enviarle un mensaje a Obi-Wan, pero descartó la idea casi de inmediato. Acordaron no comunicarse en absoluto, excepto para emergencias graves, y aunque el sobreviviente jedi podía hacer que su amigo se sintiera mejor, Bail sabía que no valía la pena arriesgarse. Algún día, si tenía motivos para contactarlo, lo haría, pero la niña que estaba en su oficina era razón suficiente para guardar silencio, y había otro niño, uno con el que pasó solo unos instantes, que también necesitaba su discreción.


  Bail eliminó el reporte y limpió el disco duro. En algún momento sería útil poder guardar esos archivos, pero por ahora no tenía manera de protegerlos una vez desencriptados. Confiaba en la transmisión verbal y la memoria; era inoportuno, pero por lo general más seguro para todos los involucrados. Miró por la ventana y las montañas verdes y azules de su hogar lo reconfortaron, como siempre.


  Le pediría al Capitán Antilles que le devolviera la unidad R2. El droide era confiable y capaz de defenderse. Bail solo tendría que asegurarse de no dejarlo solo con su hija, por si a alguno de los dos se le empezaban a ocurrir ideas.


  Pensar en Leia lo hizo mirar hacia el acuario de nuevo. Ella se puso de pie, tenía las manos y la nariz pegadas al vidrio mientras contemplaba a una criatura naranja y morada con tentáculos que se movía por el agua como bailarín. Se reía cada vez que cambiaba de dirección y emitía un chorro de burbujas. Bail no podía imaginar la vida sin su hija. No podía imaginar no trabajar para darle una mejor galaxia donde crecer. Aún no sabía cómo haría todo eso mientras se las arreglaba para mantenerla a salvo.


  Una vez enviado el mensaje para el Capitán Antilles, cerró todos los archivos de su escritorio. Pronto recibiría una respuesta; hasta entonces tendría que pensar en el siguiente paso y hablar de las opciones con su esposa. Bail atravesó la habitación en silencio, contando con que los tentáculos distraerían a Leia de su reflejo en el vidrio, y la levantó en sus brazos. Las risas de sorpresa de la niña hicieron eco en la oficina, y eran el contrapunto perfecto para su risa profunda y grave.


  —Afuera —pidió ella. Quería tener su atención incluso si abandonaban el acuario.


  —Afuera —aceptó él, y la llevó al balcón, donde por primera vez le presentaría a su madre y al planeta al que aprendería a llamar hogar.


  * * *


  El problema principal era que después de cierto punto, a pesar de todo su entrenamiento como inquisidor y sus habilidades de observación, para el Sexto Hermano todos los niños se veían igual. Esta vez, eso quedó de manifiesto relativamente pronto en su investigación, cuando vio el tremendo número de hijas que produjo esa familia. Podía descartar a las más grandes, quienes habrían llamado la atención del Templo Jedi antes de su destrucción, pero había al menos doce más pequeñas que parecían ir juntas a todas partes. Para empezar, el reporte tampoco era del todo confiable. Los holovideos de vigilancia del astillero estaban cargados de estática y no fueron demasiado útiles, y ni siquiera pudo ver la transmisión antes de que un subordinado inepto la arruinara. Solo tenía los testimonios de cuatro stormtroopers y un lugarteniente que la vieron antes de que fuera destruida, y ninguno de ellos pudo responder con seguridad si había alguna niña en la grabación. Nadie vio a una niña, o al menos todavía no interrogaba a la persona indicada. Los familiares no parecían saber que podrían estar ocultando a una traidora entre ellos.


  A eso llegó: a estar sentado en un planeta remoto, observando a un montón de niñas revoltosas por si alguna mostraba una sensibilidad a la Fuerza que podía tener o no. Más de una vez deseó simplemente orquestar un accidente para todas y resolver así su problema. La familia Fardi era importante en Thabeska, pero prácticamente desconocida en el resto de la galaxia. No habría quejas si una generación entera llegaba a un fin prematuro. Por desgracia, eso iba en contra de las órdenes que seguía en ese momento. No mataba niñas, solo las conseguía para sus amos.


  La consola señaló que había un mensaje entrante. Era una holograbación de una luna aún más remota que el planeta donde estaba, así que casi la ignoró por completo. Entonces notó el código del mensaje. Era nuevo, fue creado específicamente para él y sus hermanos y hermanas. Quizás era otra persecución de mynocks salvajes, pero también podía ser algo que de verdad quisiera ver.


  —Atención, imperiales —comenzó la grabación. Era un comandante de distrito de bajo nivel, aunque su rango era inusualmente alto para estar apostado en una luna tan lejana. Debía de haber algo en esa luna que el Emperador deseaba—. Detectamos la presencia de un ser sensible a la Fuerza. No podemos determinar su identidad, pero varias personas confirmaron su capacidad para usar la Fuerza. La edad indica cierto nivel de entrenamiento jedi. Se sospecha que podría ser un padawan, no más. Reporte hecho según el procedimiento estándar mientras esperamos más instrucciones. Favor de informar.


  Eso estaba mucho mejor que buscar a una niña. A los niños los capturaban y se los llevaban para experimentar con ellos y corromperlos. A un jedi, incluso a un pequeño padawan, podría matarlo. Además, siempre le otorgaban apoyo imperial ilimitado cuando se trataba de localizar a un jedi, y últimamente tenía ganas de desempolvar sus tácticas de interrogación. Ahora todo lo que tenía que hacer era llegar primero.


  Grabó una respuesta rápida usando el mismo código para que el comandante de distrito no se sorprendiera ante su llegada. Por lo que no decía el mensaje, suponía que los jedi ya habían logrado escapar y el comandante necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir antes de que su incompetencia saliera a la luz. El inquisidor envió un mensaje un poco más largo pero igual de conciso a su propio cuartel general, para explicar a dónde se dirigía y por qué. Hasta ese momento nadie más respondió, lo cual le daba una ventaja real. Sin embargo, él recurría siempre a la caza furtiva, y seguramente los demás también lo harían. Tenía que llegar a esa pequeña luna inútil tan pronto como pudiera.


  Sin un momento de duda, cerró el archivo que estaba revisando y lo marcó como «no crítico». Si alguna de las niñas tenía algún poder, no sería suficiente para encontrarla y, por lo tanto, no había nada de qué preocuparse. En el futuro el Imperio siempre tendría la opción de enviar a otro inquisidor si fuera necesario, pero él ya había terminado con ese mundo polvoriento. Y un adulto era una mejor presa. Se puso de pie, se bajó el casco sobre la piel gris de su rostro y caminó a zancadas por el astillero donde estaba acoplada su pulcra y sanguinaria nave. No tenía más pertenencias que el arma que llevaba en la espalda; enseguida estuvo en órbita calculando el salto al hiperespacio.


  Sobre la superficie polvorienta del planeta, Hedala Fardi jugaba con sus primas en el patio vacío donde acoplaban las naves de la familia. De repente se le quitó una sensación fea que la estuvo molestando los últimos días, como un dolor de muelas o una mancha oscura en el ojo que le impedía enfocar bien. Se sintió como si el sol saliera de entre las nubes. Llegó su turno en el juego de lanzar y atrapar; como siempre, lo hizo a la perfección y lanzó sin ningún esfuerzo. Ni su hermana mayor ni sus primas cuestionaron su habilidad en el juego. Hacía mucho que había dejado de sorprenderlas.
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  Era mucho peor de lo que creía Ahsoka. En todos los sistemas planetarios por los que pasó había presencia imperial, y no consistía solo en unas bases discretas para monitorear a los gobiernos locales. Era opresora y controlaba tanto los recursos como a los habitantes sin ninguna consideración por los derechos y las necesidades de la gente. Aplastaba cualquier resistencia. Ahsoka casi lloró cuando leyó los boletines actualizados sobre lo que sucedió en Kashyyyk mientras estuvo en Raada y perdió el contacto. Se preguntaba qué le sucedió a Chewbacca, el wookiee con el que escapó de prisión en la Luna de los Cazadores. Tenía la esperanza de que sobreviviera y de que conservara su libertad, pero comenzaba a perderla.


  Los planetas que no estaban bajo el control del Imperio fueron invadidos por señores del crimen nada simpáticos. Ahsoka no pensaba que Jabba el Hutt se sintiera obligado a hacerle ningún favor, mucho menos que quisiera mantener su presencia en secreto. Por un momento pensó en irse a Takodana, un planeta verde cubierto de agua y más vegetación de la que le gustaría, pero lo descartó sin ni siquiera pisar tierra. Había demasiadas incógnitas.


  Después del séptimo sistema del Borde Exterior que consideró demasiado imperial como para acercarse, Ahsoka tomó una decisión. Todavía no podía volver a Raada. Era más seguro para todos, y también para Kaeden, que se mantuviera alejada hasta que encontrara la manera de rescatarlos a todos al mismo tiempo. Era evidente que los imperiales seguían buscándola y lo mejor para sus amigos era que no supieran dónde estaba.


  Tampoco podía ir a ninguna parte del Núcleo. Incluso en el Borde Interior estaría muy expuesta. Por mucho que le gustara la idea de encontrar un valle escondido en alguna ladera de un planeta como Alderaan o Chandrila, no podía arriesgarse. Debido a su vida como jedi, allí conocía a demasiadas personas.


  Lo que sí podía era volver con los Fardi. El Imperio ya se había instalado ahí, así que la situación era estable y ese mundo no era tan importante para la política galáctica. Ni siquiera sabía quién era el senador a pesar de haber vivido casi un año en ese planeta. Los gremios y federaciones que tanto poder tuvieron bajo los separatistas fueron eliminados casi por completo al mismo tiempo que los jedi. En un principio eso fue lo que les permitió a los Fardi subir al poder sin tener que aliarse con familias más grandes, como los hutt. Podía evitar a los patrulleros, y sabía que pasaría desapercibida siempre y cuando mantuviera un perfil bajo y no usara la Fuerza para nada. Nunca.


  En lo profundo de su corazón, estaba dispuesta a admitir un segundo motivo: necesitaba ver si Hedala Fardi estaba bien. Le falló a la niña, y ya que no podía ayudar a Kaeden, al menos intentaría ayudar a alguien más que la necesitaba. Si tenía que organizar otro rescate, era necesario que lo supiera lo antes posible. Le debía mucho a esa familia.


  Estaba tan cerca que el salto por el hiperespacio fue corto, un cálculo sencillo, y luego ya estaba en órbita. Miró hacia abajo, al paisaje polvoriento al que consideró su hogar durante un tiempo, y suspiró. Tendría que ser muy hábil con las palabras para convencer a los Fardi de que la aceptaran de vuelta, aunque desde un principio prácticamente le dieron autorización para irse.


  También podía esconderse, enterrar la cabeza en la tierra, comer lo que consiguiera cazar y desaparecer por completo de la vida civilizada. No sería fácil, pero estaría a salvo. Aunque, además, estaría completamente aislada. Esconderse no protegería a nadie más que a ella misma, y no era que estuviera esperando algo. Solo se atrofiaría en su soledad. Sería mejor mantener un perfil bajo hasta saber el próximo paso. Estrechó el paquete de piezas de metal, pero no se sintió mejor. Era duro no tener ninguna misión.


  La última vez que aterrizó en el astillero de los Fardi, las chicas fueron a su encuentro. Esta vez acudió el jefe de los Fardi, el hombre que le compró su nave de la República, y no lucía particularmente contento de verla.


  —Volviste —gritó mientras ella descendía de la nave—. ¿Vienes a regresarme mi propiedad?


  —Creo que la conservaré un poco más si no te importa —respondió Ahsoka—. Pero si tienes algo que reparar, con gusto podría ayudar de nuevo.


  Él le dirigió una mirada evaluadora. No conocía su verdadera identidad, pero sabía que se había ido a la primera oportunidad en lugar de quedarse a enfrentar el escrutinio imperial. Tal vez decidiría que no valía la pena arriesgarse por ella.


  —Siempre se necesita un buen mecánico —decidió después de un largo momento—. Incluso una competente como tú.


  Ahsoka sonrió. Ser competente era tolerable.


  —Esta vez traes aún menos equipaje —comentó Fardi.


  —Viajo ligero —replicó Ahsoka.


  —Bueno, mejor vienes a la casa conmigo —dijo—. Llamaremos la atención si nos quedamos parados mucho tiempo. Normalmente nos ignoran porque los imperiales no saben diferenciarnos, pero sin duda tú no eres de la familia, así que será mejor que nos apartemos. Las niñas te extrañan y hay comida.


  Ahsoka lo siguió por el camino lleno de polvo. Era distinto a la última vez: más silencioso, con una sensación de expectativa en cada rincón, pero no de algo bueno. La gente mantenía la cabeza agachada; Ahsoka debía imitarlos, pero bajar la cabeza no era lo mismo que ignorar lo que pasaba a su alrededor y no tenía intención de hacer eso. Iría a ver a Hedala, arreglaría su vínculo con los Fardi y luego vería qué podía hacer por Kaeden en Raada.


  * * *


  Hedala Fardi sabía que Ahsoka estaba en camino. No había otra manera de explicar por qué la niña apareció en la puerta de la casa ella sola, lejos de la manada de niñas con las que correteaba habitualmente. Hasta su tío se dio cuenta de su comportamiento, aunque lo dejó pasar sin decir nada. Quizá ya se habían acostumbrado a que Hedala fuera extraña.


  La niña dio unos pasos hacia Ahsoka y la abrazó por la cintura. A Ahsoka le dio gusto verla sana y salva. Puso una rodilla en el suelo para poder abrazarla bien.


  —Me alegra verte —susurró.


  —A mí también —respondió Hedala. La niña superaba por un año la edad a la que el templo pudo encontrarla, tan lejos del Núcleo como se encontraba. Su ceceo de bebé desapareció en las semanas en que Ahsoka estuvo ausente—. Hubo una sombra cuando no estabas aquí.


  Ahsoka quería preguntarle a qué se refería, pero antes de que pudiera hacerlo, las primas Fardi la rodearon en manada. Ya estaba en el suelo, así que no tuvo otra opción más que someterse a los abrazos y protestas por su partida.


  —Pero estamos felices de que estés bien, Ashla —dijo la mayor. Ahsoka no podía recordar el nombre de la niña. Esta vez tendría que esforzarse más.


  —Yo estoy feliz de que todos estén a salvo —respondió Ahsoka—. La galaxia se está convirtiendo en un lugar un poco feo.


  —Shhh, que mamá no te oiga hablar así —le pidió una de las niñas—. No le gusta la política y nos obligaría a hablar de algo aburrido en vez de eso. Espera a que estemos solas.


  Ahsoka asintió con la cabeza, contenta de involucrarse en una conspiración tan inocente que le proporcionaría información de buena calidad, y luchó para volver a ponerse de pie entre los abrazos de las niñas más pequeñas.


  —Lo siento mucho —se disculpó Ahsoka—, pero se me olvidó qué nombre les corresponde a cada una de ustedes.


  Al instante, un barullo de risas y nombres la asaltó. Ahsoka levantó las manos en señal de protesta.


  —¡Una a la vez! —exclamó—. Probablemente no me sé sus nombres justo por eso.


  —Nadie se sabe nuestros nombres —dijo una niña un poco mayor que Hedala, pero no mucho—. Así evitamos la ley.


  —Demasiados secretos, bonitas —dijo Fardi, que llegó riéndose desde detrás de ellas—. No hay nada de malo en que le digan sus nombres a Ashla, pero apártense de mi vista cuando lo hagan, chismorrean más que mis hermanas.


  Las niñas lo tomaron como un insulto a sus madres y atacaron a Fardi, quien emprendió la retirada hacia su oficina. Mientras lo perseguían, Hedala se quedó callada junto a Ahsoka, que aprovechó para advertirle a la niña que tuviera cuidado.


  —Necesito que me cuentes acerca de la sombra —afirmó—, pero no debes decírselo a nadie más, ¿entiendes?


  Hedala asintió con solemnidad.


  —Después hablamos —dijo Ahsoka, y tomó la mano de la niña—. Ven, vamos a salvar a tu tío.


  Fue muy fácil distraer a las niñas. Llevaron a Ahsoka al patio, donde se sentaron en almohadas de colores. Las altas paredes hacían que se sintiera segura, aunque sabía que un caminante imperial podría atravesarlas con disparos. La niña Fardi más grande llegó con una bandeja de té en la que llevaba una tetera enorme y más de doce tacitas.


  —Yo soy Chenna —dijo mientras llenaba una taza y se la pasaba a Ahsoka. A pesar de lo caluroso del clima, el té estaba muy caliente y Ahsoka le sopló antes de dar un sorbo.


  Chenna le dio una taza a cada niña mientras pronunciaba su nombre. Sería poco exacto decir que eran idénticas. Eran similares, sí, pero así era la genética. Ahsoka archivaba los nombres mientras los oía, ligándolos con alguna característica única de cada niña. Finalmente Chenna llegó a Hedala.


  —Y ella es Hedala —presentó—, pero ya lo sabías porque todos recuerdan el nombre de Hedala.


  —Va a tener problemas con la ley —canturreó Makala.


  —Tú vas a tener problemas con la ley —replicó Chenna— si no pones más atención en tus clases de pilotaje.


  Makala se fue enfurruñada a un rincón mientras las demás niñas reían. Empezaron a hablar sobre aprender a volar, una exigencia de la familia, y sobre todas las otras cosas que hicieron desde que Ahsoka se fue. Al fin, mientras el sol bajaba en el cielo, comenzaron a separarse para ir por su cena, y solo Chenna, Ahsoka y Hedala se quedaron en el patio. Hedala estaba sentada en el regazo de Chenna, quien le pasaba los dedos por el cabello negro y lacio. Para entonces, Ahsoka ya se había dado cuenta de que Hedala era su hermana y por eso la cuidaba especialmente.


  —¿Viste cosas terribles allá afuera, Ashla? —preguntó Chenna—. Puedes decirme frente a Hedala, no le da miedo nada.


  —Sí —contestó Ahsoka. Era importante que Hedala lo supiera, pero Chenna también tenía que oírlo si quería sobrevivir—. La gente a la que conocí sufría y no había nada que yo pudiera hacer.


  —Entonces, ¿los dejaste? —quiso saber Chenna. Abrazó más fuerte a Hedala, que se quejó.


  —Fue un poco más complicado —explicó Ahsoka—. Se escondieron y no pude esconderme con ellos.


  —¿Por qué no? —preguntó Chenna.


  Ahsoka pensó un momento y seleccionó una mentira lo suficientemente verdadera para que sonara razonable.


  —No hay tantos togrutas en la galaxia como para que pueda esconderme en una multitud —respondió—. Sería distinto si fuera una twi’lek, o si fuera humana, pero no soy ninguna de las dos. No estoy avergonzada de ser quien soy, pero tengo que ser muy cuidadosa por ese motivo.


  —Todos los de mi familia nos parecemos —dijo Hedala. Tenía una manera de hablar similar a la de alguien que recita una lección, y Ahsoka supuso que por eso sonaba tan madura de repente—. Con nuestro cabello largo y nuestra piel morena, la gente no puede diferenciarnos, así que los engañamos. Nos ayuda a huir de la sombra y nos mantiene a salvo de la ley. Ojalá también te parecieras a nosotros.


  —Mi inteligentísima hermanita —dijo Chenna en un tono lleno de calidez que a Ahsoka le dolió. Hedala era demasiado pequeña para ser tan sabia, y de todos modos jamás podría mostrarle su inteligencia al Maestro Yoda como debería—. Probablemente todo se deba a mi influencia.


  Ahsoka rio y las niñas Fardi rieron con ella. Estaba a salvo por ahora.
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  A Ahsoka le tomó cinco días lograr hablar con Hedala a solas. Mientras, se ocupó en arreglar uno de los transportes más grandes de los Fardi: le afinó el motor y le instaló un compresor nuevo. No preguntó qué mercancía iba a transportar. Los Fardi eran hospitalarios con ella porque les resultaba útil, pero no iban a contarle los secretos de su operación. Francamente, Ahsoka no estaba segura de querer saberlos.


  Al fin, Hedala la buscó; después de su hora de dormir entró a escondidas en el diminuto cuarto de Ahsoka en el complejo familiar. Ella hubiera preferido rechazar la oferta de quedarse en la casa familiar, pero no se le ocurrió una manera educada de hacerlo. La que fue su casa estaba ocupada y no podía dormir en la nave. No tenía muchas opciones. La casa era ruidosa, pero al menos podía asegurarse de que todo estuviera bien.


  —Siéntate, pequeña —dijo en el tono que usaría para hablarle a una niña jedi.


  Hedala se sentó en la base de la cama de Ahsoka. Cruzó los pies descalzos y apoyó las manos en las rodillas. Esa era la posición favorita de Ahsoka para meditar y, casi sin darse cuenta, imitó a la niña.


  —Hedala, necesito que me cuentes de la sombra —le pidió Ahsoka—. Todo lo que recuerdes. ¿Puedes hacerlo?


  —Sí —contestó Hedala—. Nunca la vi, pero sé que estuvo aquí, en la ciudad.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Ahsoka—. O sea, ¿cómo lo supiste si no pudiste verla?


  —La sentí —dijo Hedala—. Igual que siento el sol cuando hace mucho calor, pero oscuro, sin luz.


  —¿Y un día simplemente ya no estaba? —preguntó Ahsoka.


  —Sí. —La niña tamborileó con los dedos sobre sus rodillas.


  Ahsoka reflexionó sobre la mejor manera de proceder. No quería aterrorizar a la niña, pero sí quería advertirle que se cuidara. Ojalá hubiera pasado más tiempo con niños, el Maestro Yoda siempre sabía cómo hablar con ellos. Intentó imaginar qué diría él y cuando recordó su manera única de hablar, tuvo que reprimir unas risitas inesperadas. Quizás por eso los pequeños lo querían tanto.


  —Fue muy inteligente de tu parte no acercarte a la sombra —le dijo Ahsoka—. Cuando hay algo extraño y que nos da miedo, siempre es de sabios esperar y ver.


  —No le conté a nadie —dijo Hedala—. ¿Crees que fue una tontería? Pensé que no me creerían.


  —Pero ¿sabías que yo sí lo haría? —preguntó Ahsoka.


  —Chenna dice que las personas que viajan mucho suelen creer más cosas —contestó Hedala con naturalidad—. Vieron más cosas, así que tienen mejor imaginación.


  —Tal vez Chenna tenga razón —comentó Ahsoka—. Creo que hiciste bien en no contarle a nadie. Es más fácil esconderse de algo así cuando nadie más lo está buscando.


  —Soy muy buena para esconderme —afirmó Hedala.


  —Me da gusto —le dijo Ahsoka—, pero me parece que deberías irte a la cama antes de que alguien venga a buscarte, por el bien de tu reputación.


  Hedala rio y se fue; Ahsoka se quedó a solas con sus pensamientos.


  Estaba casi segura de que la sombra era una de las criaturas del Lado Oscuro. No tenía idea de qué clase de ser se trataba, pero, fuera lo que fuera, no era tan poderoso: no pudo localizar a Hedala. Eso descartaba a Palpatine, aunque no era que el Emperador en persona pudiera aparecerse en un planeta sin causar un alboroto. También descartaba lo que fuera que estaba usando Palpatine para rastrear a los jedi sobrevivientes. Ahsoka oyó rumores de un Señor Oscuro que servía al Emperador, pero nada confirmable. Como de costumbre, se sentía bastante aislada sin los contactos que habitualmente le proveían de información. Al menos Hedala dijo que la sombra ya se había ido.


  Ahsoka se permitió divagar un momento para preguntarse a dónde se había ido. Con ayuda de sus dedos, contó los días tomando en cuenta el tiempo en el hiperespacio, lo cual siempre hacía que todo resultara un poco confuso, y se dio cuenta de que la sombra de Hedala se había ido poco después de que rescatara a Kaeden en Raada. Probablemente era una coincidencia, pero Ahsoka vivió lo suficiente para saber que las coincidencias y la Fuerza rara vez se mezclan. Siempre había una conexión.


  Tamborileó sobre sus rodillas como antes hiciera Hedala, y se preguntó lo que le haría la sombra a Raada cuando se enterara de que Ahsoka no estaba ahí. No le hizo nada a los Fardi, pero ellos no eran objeto de una investigación imperial. Tal vez debería atraer la sombra de vuelta hacia ese planeta.


  Pero, claro, eso volvería a poner a Hedala en peligro y también a ella misma. Resistió el impulso de golpearse la cabeza contra la pared. Era difícil seguir su propio consejo. Extrañaba pedir consejos. Imaginar qué dirían sus maestros era poco útil, y se sentía tonta al hablar sola. Cuando meditaba y pensaba en el dilema, la voz que se manifestaba con sugerencias era, para su sorpresa, la de Padmé Amidala. Como buena política, a la senadora naboo le gustaba investigar y sabía usar sus puntos fuertes a su favor.


  En ese momento en particular, todos los puntos fuertes de Ahsoka estaban en el complejo Fardi. Estaba perfectamente protegida, podía buscar noticias en la Holonet y si pasaba más tiempo ganándose la confianza de los adultos de la familia, seguramente le darían una buena idea de lo que estaba pasando, aunque tuviera que reconstruirla ella misma a partir de algunas transacciones sospechosas. No acostumbraba a pensar en la política de esa manera, pero con suerte sus enemigos desconocidos tampoco esperarían que lo hiciera.


  Ahsoka se acostó, apoyó la cabeza en la almohada y pensó, como siempre, que cuando era una padawan jamás durmió sobre algo tan suave. Lo mejor sería estar bien descansada en la mañana si es que pretendía aprender algo sobre comercio intergaláctico.


  * * *


  Fardi se sorprendió cuando, solo una semana después de su llegada, Ahsoka le pidió un nuevo empleo. Él insistió en observar sus habilidades de piloto primero, lo cual tenía sentido considerando los riesgos que entrañaba para el negocio familiar. Ahsoka supo que lo impresionó en la atmósfera alrededor de Thabeska y también en un circuito que hicieron alrededor de todo el sistema.


  —No es que no puedas hacer los dos trabajos —dijo Fardi mientras Ahsoka aterrizaba el carguero después de su último trayecto de prueba—. Te avisaremos cuando necesitemos un piloto. Nada va a cambiar.


  A Ahsoka eso le pareció bien.


  Empezaron a darle tareas pequeñas. Volaba a otras ciudades de Thabeska, que controlaban otras ramas de la familia, y hacía entregas. A veces volaba su propia nave y otras le asignaban una más grande. Nunca preguntaba qué había en los contenedores, así que no sabía si la carga coincidía con el manifiesto. Después de su décimo viaje, empezó a pensar que los Fardi contrabandeaban para no perder la práctica, pero cada vez que hacía una entrega en un callejón oscuro o detrás de una bodega, las personas que lo recibían estaban demacradas, desesperadas y agradecidas. Era un trabajo extrañamente satisfactorio.


  Aprendió que, después del miedo, el arma principal del Imperio era el hambre. Vio esta estrategia en Raada y también durante las Guerras de los Clones, pero confirmar su aplicación a gran escala la incomodaba mucho. El Imperio aún era nuevo, no terminaba de asentarse en los confines de la galaxia, pero de todas formas ya era increíblemente poderoso. Y ella ayudó a construirlo. Los mecanismos implementados durante las Guerras de los Clones fueron distorsionados para uso del Emperador, y su fuerza crecía cada vez más. Casi admiraba a Palpatine por su habilidad para llevar a cabo un plan a largo plazo…, sin tener en cuenta que era malvado y todo eso.


  Para cuando los Fardi le confiaron una misión de transporte a otro mundo, Ahsoka estaba más convencida que nunca de que había que resistirse al Imperio. Desafortunadamente, no tenía idea de cómo. Al fin entendía cómo se sintieron los granjeros de Raada cuando los obligaron a envenenar sus propios campos. Sintió su frustración y su ira, y comprendió que todo los empujó a la imprudencia. Cuando regresara, tendría que ofrecerle una disculpa a Neera, si es que ella quería escucharla.


  Por lo pronto, su única opción era esa resistencia pasiva y Ahsoka la agradecía mientras buscaba otras alternativas, aunque esa no fuera una distracción tan buena.


  Todo eso cambió con rapidez cuando atendió una llamada de auxilio a la mitad de uno de sus viajes de rutina fuera del planeta. Provenía de una cápsula de escape y Ahsoka dudó un instante para considerar sus opciones. La nave que conducía tenía una bahía de carga lo suficientemente grande para una cápsula, y aquella no estaba muy lejos. Fijó el rumbo deprisa y poco después había tres humanos parados frente a ella, en shock pero aliviados. Por su expresión de alarma, supuso que la pérdida de su nave no se debió a un error mecánico.


  —Fueron los piratas —afirmó la mujer, la primera en calmarse lo suficiente para poder hablar—. Atacaron el transbordador en el que estábamos y se llevaron a varios prisioneros. Apenas logramos llegar a la cápsula.


  —¿Por que habrían de atacarlos? —preguntó Ahsoka con tanta amabilidad como pudo.


  —Para pedir rescate, sospecho —respondió la mujer. Se movió con incomodidad. El rescate era algo que promovía el sindicato criminal del Sol Negro en ese sector, y era sabido que no eran nada simpáticos con sus rehenes.


  —No tienen que contarme de sus asuntos —la tranquilizó Ahsoka—. Solo díganme por qué los atacaron.


  —Una empresa famosa ofreció un precio más bajo que nosotros para un proyecto importante —contestó el más alto de los dos hombres después de elegir sus palabras por un momento. Los únicos proyectos importantes eran los imperiales—. Estábamos intentando mover los números para igualar ese precio cuando nos atacaron.


  —¿Ustedes creen que sus competidores querían arruinarlos para que no puedan darse el lujo de cobrar menos? —preguntó Ahsoka.


  La mujer asintió con la cabeza.


  —Si les ayudo y no gastan los créditos, ¿de todos modos se van a involucrar? —preguntó a modo de petición. Estaba dispuesta a ayudar a quien lo necesitara, pero no se sentía cómoda facilitando que ellos sirvieran al Imperio. El simple hecho de tener que hacer esta distinción la enfermaba.


  —No —dijo la mujer enfáticamente—. Ninguna cantidad de créditos vale la pena. Solo queremos recuperar a nuestra gente y dejarlo.


  La manera en que dijo gente hizo que Ahsoka pensara que no se refería solo a sus empleados.


  —Bien —dijo Ahsoka—. Denme las coordenadas.


  Después de eso, parecía que se la pasaba encontrándose con gente que necesitaba ayuda. Las misiones, si así podía llamarlas, eran aleatorias y desorganizadas, y a veces terminaban mal. Más de una vez la traicionaron y solo pudo escapar porque la entrenó el mejor piloto de la galaxia, pero poco a poco se empezó a formar una reputación. Al menos Ashla lo hizo. Después de la primera vez, hacía cuanto podía para evitar que le vieran el rostro. Normalmente lo entendían, en esas circunstancias el anonimato era la mejor defensa que podía tener.


  Si los Fardi sabían lo que hacía cuando se llevaba sus naves y su mercancía a otros planetas, no se quejaban. Ahsoka se aseguraba de que las naves fueran difíciles de rastrear y limpiaba los residuos de carbono en cuanto tocaba el suelo. Pronto, pensó, estaría lista para volver a Raada. Pronto encontraría una nave lo suficientemente grande para sus amigos. Y también para el resto de los granjeros. No era una ciudad grande. Ya pensaría en algo.


  Honestamente, ser una heroína de nuevo se sentía bien. Estaba entrenada para eso, para la justicia, y luchar contra los que la hirieron tanto solo lo mejoraba aún más. Tenía cuidado y se esforzaba para resistir su naturaleza impulsiva. Y le hacía la vida un poco más fácil a la gente del Borde Exterior.


  Su buen trabajo no pasó desapercibido.
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  El sexto hermano no reprendió al comandante de distrito por no lograr aprehender a la padawan. Después de todo, si cualquier persona pudiera atrapar a una jedi, no habría necesidad de inquisidores. Se aseguró de enviar un reporte que detallara en qué falló el comandante y sugiriera posibles represalias, pero no guardaba rencor. Era demasiado profesional para esa clase de pequeñeces.


  Estaba mucho menos conforme con el lacayo civil que se hacía llamar Jenneth Pilar.


  —No eres como yo imaginaba —afirmó Pilar al terminar una lista de quejas sobre que la base imperial no tenía suficiente personal y él tenía la solución para arreglarlo—. Estoy seguro de que es muy bueno en su trabajo, sea el que sea, pero necesito hombres que puedan patrullar, imponer orden y asegurarse de que el trabajo de agricultura se realice a tiempo.


  —Entonces tendrá que hacerlo usted mismo —replicó el inquisidor. Disfrutó la manera en que Pilar retrocedió ante la dureza de su tono—. Por ahora el Imperio tiene otras prioridades en Raada.


  Pilar resopló por un instante, pero al final salió corriendo cuando la expresión del inquisidor se volvió más oscura y amenazadora. Esa era la forma más sencilla de lidiar con los burócratas débiles mentales. De todos modos no escuchaban, así que lo mejor era intimidarlos hasta que se rendían.


  El inquisidor pidió el reporte del interrogatorio realizado a una chica llamada Kaeden Larte. No mostró ningún indicio de que supiera nada de una jedi, pero, claro, el interrogatorio fue prácticamente una porquería. La presionaron demasiado, intentaron asustarla y perdió la capacidad física de hablar antes de que la rescataran. Seguramente fue la jedi. Nadie vio nada y la ventana era demasiado alta para que saliera ella sola con el brazo roto.


  En la pantalla del inquisidor, un mapa de los alrededores reemplazó el reporte. En la región agrícola del planeta no había dónde esconderse. Estaba demasiado bien vigilada, no tenía espacios cerrados y tomaría demasiado tiempo atravesarla. Los insurgentes no podían estar escondidos en la ciudad, hasta la patrulla más inepta de stormtroopers ya tendría que haberlos encontrado. La única opción restante eran las colinas. Sin caminantes imperiales, el comandante tardó mucho en registrar el área: se necesitaban demasiados hombres. Tal vez el despreciable Pilar tenía razón en que les faltaba personal.


  No importaba. La padawan jedi ya estaba lejos de ahí. Vieron cómo salía su nave del planeta después de la exitosa misión de rescate. Lo que necesitaba decidir el Sexto Hermano era el orden de sus siguientes pasos. Encontraría y torturaría a los insurgentes, pero pensó que sería más inteligente localizar primero a la jedi para informarla del sufrimiento de los que dejó atrás. Entonces volvería para salvarlos, y sería suya. Sabía, o al menos sospechaba, en qué dirección se había ido. Recibió reportes de una serie de acciones heroicas aparentemente aleatorias que, puestas en conjunto, parecían obra de un jedi. Solo necesitaba confirmarlo. Odiaría tomarse la molestia de poner la trampa sin asegurarse de que su presa la encontraría.


  Una vez tomada la decisión, se preparó para volver a su nave. No importaba que el Imperio siguiera agotando los recursos de Raada, la gente no tenía a dónde ir. Obtendría la atención de la jedi y los aplastaría a todos al mismo tiempo. Eliminó el reporte sobre el comandante de distrito antes de irse. Odiaba tener que restablecer su autoridad y, si reemplazaban a aquel incompetente antes de su regreso, tendría que hacerlo. Era mucho más sencillo dejar Raada como estaba, lista para su regreso.


  * * *


  Un observador casual podría pensar que se trataba de una reunión normal entre un senador y su equipo. Bail Organa estaba sentado frente a su escritorio y hablaba de logística mientras sus subordinados tomaban notas; todo se veía completamente legal. Al otro lado de la ventana, detrás de él, el tráfico de Coruscant avanzaba sin descanso en filas ordenadas.


  Lo que Bail hacía en realidad era una lista. Últimamente hubo varias coincidencias afortunadas en el Borde Exterior que llamaron su atención. Un contrato imperial fracasó. Un planeta que necesitaba comida con desesperación la recibió. Una nave pirata que efectuaba operaciones para el Sol Negro y estaba atacando transbordadores de pasajeros fue detenida. No había ningún patrón espacio-temporal, pero, por alguna razón que no podía explicar, Bail estaba seguro de que se trataba de la jedi que buscaba.


  Hasta ese momento, no funcionó ninguno de sus métodos de rastreo. No estaba del todo sorprendido; los jedi estarían escondiéndose de los vigilantes imperiales, y era mucho más probable que el Imperio, y no Bail, empleara a tipos desagradables para hacer el trabajo sucio. El Capitán Antilles le devolvió a R2-D2, pero Bail dejó al droide con Breha en Alderaan cuando tuvo que regresar al Senado. Aunque estaba ansioso por ayudar, Bail aún no tenía una misión para él. Dejó al pequeño astromecánico trabajando muy contento en la base de datos histórica de Alderaan, y esperaba poder darle una tarea práctica pronto.


  —Es complicado, senador, pero yo creo que si de verdad voláramos allá y empezáramos a rastrear las líneas de suministro, podríamos dar con la fuente. —Chardri Tage era un piloto al que Bail conocía desde antes de las Guerras de los Clones. Confiaba en él tanto para guardar secretos como para planear una estrategia. Que Chardri pudiera hablar en código solo reafirmaba su intuición de que debía asignarle el trabajo, y ayudaba bastante a su tapadera hacerle creer al piloto que la idea había sido suya.


  —Estoy de acuerdo. —Tamsin, la pareja y copiloto de Chardri desde hacía muchos años, era una mujer pequeña que no dudaba en usar su hermosa cara para que sus enemigos la subestimaran, y entonces usaba su hermoso blaster para dispararles.


  —¿Van a necesitar una nave o pueden usar la suya? —preguntó Bail. Cuando era un rebelde y no un senador, no tenía muchos recursos de trabajo, pero estar casado con la regente de un planeta tenía sus ventajas.


  —Podemos usar la nuestra —respondió Chardri—. Presiento que tendremos que volar bastante cerca de otras naves y siempre es mejor hacerlo en una nave conocida.


  Bail no les dijo que estaban buscando a una jedi. Confiaba en ellos, pero no era estúpido. Además, para ser completamente honesto, no quería decirlo en voz alta. Sabía que sus oficinas en Coruscant podían no ser del todo seguras, pero aunque lo fueran, Bail no les habría dicho nada acerca de la jedi. Había demasiado en riesgo. Hasta donde Chardri y Tamsin sabían, estaban buscando a una especie de cabecilla, una persona como Bail pero a menor escala, y probablemente no se trataba de alguien que en ese momento iba tarde para votar en el Senado.


  —¿Dónde nos reuniremos la próxima vez? —preguntó Tamsin con delicadeza mientras se ponía de pie.


  Bail reflexionó un momento. Alderaan estaba descartado y también Coruscant. De hecho, cualquier planeta era demasiado riesgoso. Parecía que tendría que pedirle otro favor al Capitán Antilles.


  —Nosotros buscaremos su nave —contestó Bail—. Hagan contacto cuando aseguren el objetivo y yo les daré las coordenadas.


  Chardri y Tamsin se miraron, pero no protestaron.


  —Si me disculpan, voy tarde a una votación —dijo Bail. Ambos pilotos entendieron que la reunión había terminado—. Suerte en la cacería —les deseó mientras salía tras ellos de la oficina. «Y que la Fuerza nos acompañe», pensó.


  * * *


  Ahsoka aterrizó la nave, quitó las manos de los controles y estiró el cuello. Fue un vuelo muy largo y, aunque nada salió mal, tenía los nervios de punta. No podía quitarse la sensación de que algo estaba en camino, algo que cambiaría todo lo que ella intentaba construir. Hizo la inspección posterior al vuelo tan rápido como pudo, ansiosa por comer bien, tomar una ducha decente y dormir en su propia cama.


  Ninguno de los Fardi salió a recibirla, lo cual le pareció extraño y empeoró sus nervios. Caminó hasta la gran casa al tiempo que buscaba algún tumulto, incluso se atrevió a usar la Fuerza. Cuando llegó a la puerta estaba abierta, así que entró.


  Todos los miembros de la familia estaban reunidos en la sala, y en la entrada había cuatro stormtroopers con blasters. Enseguida vieron a Ahsoka, así que no tenía sentido huir. Ella podía escaparse, pero no los Fardi. Sus vidas dependían de ella, y notó que los más grandes lo sabían. Pensó rápido.


  —Su nave está reparada —afirmó. No tenía idea de qué les dijeron a los imperiales sobre ella, si es que les dijeron algo. Lo mejor era empezar con una mentira sencilla y ver si le seguían el juego—. La llevé a dar una vuelta por el sistema, todo parece funcionar.


  —Excelente —dijo Fardi. Tenía la frente sudorosa, hacía calor con tanta gente en la habitación—. Ella es la mecánica de la que les hablaba —explicó a los stormtroopers—. Cuando posees tantas naves como mi familia, tiene sentido contratar un mecánico de tiempo completo. De hecho, vive aquí para que esté lista para trabajar en todo momento.


  —No nos importa su mecánico —replicó uno de los soldados—. Solo estamos realizando una inspección de rutina en la casa.


  Ahsoka se aseguró de mantener una expresión neutral, pero las palabras del stormtrooper la sorprendieron. No existía tal cosa como una «inspección de rutina» de una propiedad privada. Buscaban algo, o de lo contrario no estarían ahí.


  —Claro, por supuesto —contestó Fardi—. Lo que podamos hacer para ayudar.


  Ahsoka fue a sentarse junto a Hedala, que estaba en el regazo de Chenna. Se inclinó hacia adelante con cuidado y susurró en el oído de la niña.


  —¿Sentiste alguna sombra hoy? —preguntó.


  —No —respondió Hedala en el mismo volumen de voz—. Puro cielo despejado para volar.


  Ahsoka respiró con más facilidad. Ella tampoco sintió nada, pero la niña sabía exactamente lo que estaba buscando, así que era mejor preguntarle para estar más segura.


  Dos stormtroopers y un oficial entraron a la habitación. Los stormtroopers que ya estaban ahí se pararon en posición de firmes.


  —Acabamos de estar en un cuarto pequeño en la parte de atrás de la casa —dijo el oficial—. ¿De quién es?


  —Mío —respondió Ahsoka poniéndose de pie. Intentó no medir la distancia hasta la puerta ni calcular cómo podría saltar por la ventana.


  —Por favor, explique esto —pidió el oficial mostrándole el paquete de piezas de metal que guardaba bajo la almohada. Se le erizó la piel de pensar que hubieran registrado su cuarto a tal grado.


  —Ah, solo son pedacitos de basura que me encontré en varios trabajos —explicó restándole valor a la tecnología que recolectó—. Puedo mostrarle si quiere.


  —Ábralo —ordenó el oficial.


  Ahsoka jaló los cordones. Los imperiales debieron de pensar que estaba modificado para explotar o algo así. El paquete estaba cerrado con nudos. Cuando el envoltorio cayó, reveló los trocitos que Ahsoka encontró en Raada. No podría explicar por qué eran importantes para ella, pero sabía que no quería entregárselos a ningún imperial.


  —Aquí no hay nada, señor —declaró uno de los stormtroopers—. Solo sobras de metal.


  El oficial se paró frente a Fardi.


  —Sería inteligente de su parte limitar el contacto de su familia con gente ajena —sugirió con desprecio. Dirigió la mirada hacia Ahsoka y a continuación de vuelta a Fardi—. Detectamos cierto elemento criminal en esta ciudad y odiaríamos que el rastro nos condujera hasta su hogar.


  —Lo tomaré en cuenta —afirmó Fardi.


  —Bien —respondió el oficial.


  Les hizo una señal a los stormtroopers y todos salieron marchando de la casa.


  En cuanto se fueron, Fardi se relajó.


  —Fuera todos —dijo abatido—. Excepto Ashla. Tenemos que hablar.
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  —Me iré —afirmó Ahsoka poniéndose de pie cuando la habitación se vació—. No me tomará mucho tiempo empacar mis cosas.


  —Ashla —dijo Fardi—. Siento que estés en medio del fuego cruzado. No era nuestra intención que el Imperio te atribuyera nuestras actividades.


  Eso la tomó por sorpresa.


  —¿Sus actividades? —preguntó—. Pero yo estuve…


  Por un momento se miraron en silencio, y luego Fardi se echó a reír de repente.


  —Usaste nuestras naves para tus propias misiones piadosas —dijo, y Ahsoka se dio cuenta de que apenas confirmaba lo que antes eran solo sospechas—. Pensaste que los imperiales venían por ti.


  —Eh, sí —contestó Ahsoka—. ¿No era eso?


  —Pues resulta que a lo mejor vinieron por todos —replicó Fardi—. No sé qué estuviste haciendo, pero nosotros aceptamos contratos y movimos mercancía ignorando las regulaciones imperiales. Tú hiciste algunas de las entregas en nuestro lugar. Mi esposa estaba furiosa porque te estaba poniendo en peligro, pero al parecer pudiste manejarlo bien.


  —Pensé que era contrabandeo común y corriente —admitió Ahsoka—. Me molestó un poco al principio, pero luego vi lo mucho que necesitaban los suministros a lo largo del sector. Cada vez que entregaba algo, sentía que estaba haciendo una diferencia…, pero no era suficiente. La primera vez que oí una llamada de auxilio supe que podía hacer más.


  —Me preguntaba por qué te desviabas del itinerario tan aleatoriamente —le confió Fardi—. Tal vez si lo hubiéramos hablado, si lo hubiéramos organizado bien, podríamos haber seguido por un buen tiempo. Pero según veo las cosas, tendrás que irte y por un rato nosotros nos veremos obligados a hacer todo de acuerdo con la ley para recuperar nuestra reputación.


  —Otra vez estoy en deuda con ustedes —dijo Ahsoka—. Esta es la segunda vez que me acogen cuando no tenía a dónde ir y la segunda vez que dejan que me vaya en lugar de entregarme.


  —Eres un buen mecánico —dijo Fardi con una sonrisa—. No hay tantos como para que quiera deshacerme de ti nada más por un par de enredos imperiales.


  —Gracias —dijo Ahsoka. Comenzó a dirigirse hacia la puerta y luego se detuvo. Era riesgoso decirlo en voz alta, pero tenía que hacer cuanto pudiera antes de irse—. Fardi, debes tener cuidado con Hedala.


  El hombre cambió de expresión de inmediato. Frunció el ceño y apareció un brillo de resolución en sus ojos.


  —¿Qué pasa con ella? —preguntó.


  —Ella es… —La voz de Ahsoka se apagó. No estaba segura de cómo decirlo sin revelar demasiado—. Es especial. Es importante que nadie se dé cuenta de lo especial que es.


  Fardi parpadeó y ató cabos. Ahsoka se preguntó qué pudo ver que hacía la niña, o si alguna vez su comportamiento le pareció extraño aunque no hizo nada porque estaba ocupado: si la respuesta a esas cuestiones era afirmativa, seguro que ahora estaba recordando esos momentos.


  —¿Crees que sea mecánico de grande? —quiso saber Fardi, y Ahsoka supo que también entendió lo que no dijo en voz alta.


  —No hay nadie que pueda enseñarle —contestó Ahsoka eligiendo sus palabras con cuidado. Era más de lo que quería revelar sobre sí misma, pero hasta entonces los Fardi no le dieron motivos para desconfiar—. No se le pasará con el tiempo, no exactamente, pero tarde o temprano llegará a ser otra cosa.


  —Estaré al pendiente —dijo Fardi—. Lo prometo.


  —Gracias —dijo Ahsoka—. Lamento no poder hacer más.


  —Estoy muy consciente de todo lo que hiciste, Ashla —afirmó Fardi—. Y ahora que sé por qué regresaste, creo que estamos empatados.


  Extendió la mano y Ahsoka la estrechó, luego levantó el paquete de piezas de metal y regresó a su cuarto. Se quedó en el centro, mirando la cama y el pequeño estante donde guardaba sus pocas pertenencias. Entonces se arrodilló y vació el contenido de la bolsa en el colchón para examinarlo una vez más.


  La bolsa comenzaba a deshilacharse, lo cual no era una sorpresa considerando que contenía piezas de formas irregulares. Las extendió, y separó los pares y las pocas piezas únicas. Le gustó ver sus colores y sentir su peso en las manos.


  Lo que realmente quería era cerrar los ojos y usar la Fuerza para ver si formaban un todo. Sin embargo, la puerta estaba abierta y podía oír los ruidos de la casa. Confiaba en Fardi y su familia, pero había una diferencia entre sospechar algo y saberlo, y esa diferencia era peligrosa. No había razón para poner a ningún miembro de la familia en un riesgo aún mayor. Estaría sola bastante pronto, y entonces podría probar su teoría.


  Con cuidado, deslizó las piezas dentro de la bolsa y volvió a atar los cordones deshilachados. Luego la guardó en la mochila que Neera le dio en Raada y metió las otras chucherías que acumuló y que sobre todo le dieron las niñas, quienes al parecer pensaban que necesitaba más cosas brillosas que contemplar.


  Se echó la mochila a la espalda, la ajustó alrededor de sus montrales y dio media vuelta. Hedala estaba de pie en la puerta, mirándola con seriedad.


  —No quiero que te vayas —dijo la niña.


  —Tengo que irme, pequeña —afirmó Ahsoka—. Es peligroso para todos que me quede.


  —La sombra no ha regresado —dijo Hedala—, pero supongo que hay otras.


  A Ahsoka no le sorprendía que Hedala pudiera sentir algo que ella no sentía. Pasaba con frecuencia con los niños. Eran buenos en un solo aspecto de la Fuerza hasta que los entrenaban. Obi-Wan le contó que su maestro, Qui-Gon, encontró a Anakin por sus buenos reflejos. A ella la marcó su habilidad de sentir las emociones e intenciones de la gente. Al parecer, Hedala era buena sintiendo el peligro a distancia. No era una mala habilidad para no tener entrenamiento, en un momento de la vida en que cualquier habilidad era suficiente para convertirla en un objetivo.


  —Podré lidiar con ello gracias a tu advertencia —dijo Ahsoka. Estaba casi segura de que decía la verdad—. Tu trabajo es evitar las sombras por completo, ¿entiendes?


  Hedala asintió y abrazó a Ahsoka por la cintura, tan alto como podía alcanzar. Sorprendida, Ahsoka puso las manos en los hombros de la niña por un momento, y luego Hedala se separó.


  —Adiós, Ashla —se despidió Hedala—. Te extrañaré.


  —Yo también a ti —respondió Ahsoka.


  Hedala no le soltó la mano hasta que llegaron a la puerta y no dejó de saludar hasta que Ahsoka desapareció por la esquina. No le gustaba dejar a la niña de nuevo, pero no había nada que hacer al respecto. Su situación era demasiado endeble para, además, empezar a cuidar niños. Era mejor que Hedala se quedara con su familia. Al menos Fardi ya sabía que tenía que estar al pendiente de ella, y le diría a la familia lo que necesitara saber.


  Lo que más la frustraba era saber que Hedala no podía ser la única niña sensible a la Fuerza de la galaxia. Hubo miles de jedi porque hubo miles de niños como Hedala, y aún los había aunque no tuvieran dónde entrenarse. Ahora el Imperio los estaba cazando. Era una más en la lista de cosas que Ahsoka no podía remediar. Empezaba a detestar esa lista. Era pesada y no le quedaba otra que cargarla.


  Subió la rampa de su nave y guardó su mochila. Dejó impecables el casco y la navicomputadora tras su última misión. Cuando se sentó en el asiento del piloto, su percepción estaba más clara. Eso era algo que sabía hacer. Realizó las revisiones previas al vuelo con rapidez aunque no tenía prisa, y despegó cuando hubo espacio. Sin ningún destino particular en mente, fijó un rumbo a velocidad subluz y se dirigió a uno de los planetas vecinos del sistema. Estaba escasamente habitado y cubierto por montañas. No podía quedarse aislada durante mucho tiempo, pero probablemente era buena idea tomarse un par de días para despejar la mente y formular un nuevo plan. No había necesidad de precipitarse.


  Mientras la nave volaba según su curso, examinó el casco y el sistema computacional en busca de algún dispositivo de rastreo. La súbita aparición de los imperiales en casa de los Fardi era demasiado preocupante para ignorarla. No pasó mucho tiempo lejos de su nave, pero sí el suficiente para que instalaran un dispositivo. No encontró nada, pero no podía sacudirse la sensación de inquietud que le provocó la advertencia de Hedala sobre las nuevas sombras. Al menos llevaba a bordo su blaster imperial robado, así que tendría algo con lo que defenderse si fuera necesario. Lo sacó de su escondite para tenerlo a la mano.


  La nave se deslizó al interior de la atmósfera planetaria con un temblor leve, y Ahsoka empezó a buscar un buen lugar donde aterrizar para quedarse unos días. Después de un rato encontró un área con una plataforma lo suficientemente amplia para la nave. Estaba tan alto que el aire crujía. El planeta era más pequeño que el de los Fardi, pero más grande que Raada, así que ya estaba acostumbrada a la fuerza de gravedad. A decir verdad, no era un mal lugar para instalarse y revisar la nave. Parecía funcionar correctamente, pero ya que tenía tiempo, podía echarle un buen vistazo.


  Estaba afinando el colector de plasma cuando oyó el inconfundible murmullo de unos motores que se acercaban. El blaster seguía junto al asiento, así que tuvo que correr por la rampa de vuelta a la nave para recogerlo. Se lo sujetó a la cadera y bajó con cautela.


  Vio a la nave que se acercaba. Volaba bajo entre las montañas, zigzagueando para evitar los picos más altos. Definitivamente la estaba siguiendo. Si solo fuera un escaneo aleatorio, volaría más alto. Se preguntó cómo la había encontrado y luego se dio cuenta de que, como no saltó al hiperespacio, quienquiera que estuviera pilotando esa cosa simplemente pudo localizarla visualmente.


  La nave no era nueva, pero estaba bien cuidada. Ahsoka podía notarlo incluso de lejos. No tenía espacio para mercancía. Un solo piloto, sospechó. Quizás uno o dos tripulantes. Comenzó a descender hacia ella, lo cual era interesante. Al menos, quien fuera que estuviera volando no pensaba disparar primero y hacer preguntas después.


  Esperó con calma hasta que aterrizó la nave. La rampa descendió y apareció una sola figura. Ahsoka no podía adivinar si aquel ser era hombre, mujer o algo más. Su armadura era oscura y lo cubría de pies a cabeza. Llevaba al menos dos blasters que Ahsoka notó de inmediato.


  —Piloto Ashla. —La voz estaba muy modulada—. Felicidades. Llamó la atención del Sol Negro.


  


  Obi-Wan buscó sin éxito.


  Le tomó un rato llegar al nivel de trance profundo y ahora que estaba ahí, no iba a frenarse, aunque falló de nuevo. Debía de haber algo más que pudiera ver, otros jedi a los que pudiera encontrar y quizás ayudar.


  Varias imágenes pasaron frente a sus ojos: Padmé agonizando con los bebés en su vientre, Yoda haciendo una promesa y dándole una nueva meta, Anakin ardiendo en las laderas volcánicas de Mustafar, culpándolo por todo lo que salió mal.


  Todo salió mal.


  Ahora estaba de regreso en el lugar donde su vida, ordenada con tanto cuidado, empezó a descontrolarse. No en la ubicación exacta, claro. La familia Lars vivía en medio de la nada, en una parte de Tatooine donde Obi-Wan nunca había estado hasta que les llevó a Luke. Pero ese era el planeta donde su existencia cambió para siempre.


  Fue a la tumba de Shmi Skywalker para pedir perdón por perder a su hijo. Excepto por las historias de Anakin, nunca la conoció, pero Qui-Gon le hizo una promesa y Obi-Wan no pudo cumplirla. Ahí, de pie frente a la lápida, sintió una vergüenza aún más profunda. Qui-Gon la dejó en calidad de esclava, y Obi-Wan hizo cuanto estaba en su poder para evitar el regreso de Anakin. Solo la salvó el amor de un buen hombre aquí, en Tatooine…, el tipo de amor que los jedi debían evitar. Aun así, ese amor le hizo algo que los jedi no pudieron hacerle.


  Pero eso era el pasado. Ahora hacía lo que hacía por un futuro incierto y por esperanza. Confió en el Lado Luminoso de la Fuerza durante toda su vida. No iba a detenerse ahora. Encontró el centro de su meditación, el lugar tranquilo donde no había emociones, ni resistencia ni lazos terrenales. Plantó los pies en ese lugar y volvió a intentarlo.


  Todavía nada.


  Se sacudió para salir del trance, más frustrado que decepcionado después de su falla, y se dio cuenta de que seguía sentado en el suelo de la casa de Ben Kenobi. Estaba amueblada apenas con lo mínimo necesario. No llevaba mucho tiempo ahí, pero presintió que aunque se quedara hasta que Luke Skywalker tuviera una larga barba gris, nunca tendría muchas pertenencias. Tatooine no era esa clase de lugar.


  Se puso de pie y las rodillas le rechinaron de un modo preocupante. Todavía no podía estar tan viejo. Debía de ser el clima lo que le afectaba así. Fue por un vaso pequeño, lo llenó de agua y regresó a sentarse en el suelo. Algo le llamó la atención, uno de los pocos pedazos de su vida anterior que se llevó a su soledad desierta.


  El sable de luz de Anakin Skywalker.


  Era todo lo que quedaba del hombre que fue, y con frecuencia al mismo tiempo, su mayor fastidio, su hermano y su amigo más íntimo. Si es que algo de Anakin sobrevivió, se perdió en la maldad y la oscuridad. Obi-Wan no podía salvarlo a él más de lo que podía salvar a cualquier jedi que siguiera perdido en la galaxia buscando cómo encajar en el nuevo orden. Obi-Wan solo podía asegurarse de que el niño Luke sobreviviera hasta convertirse en adulto, y entrenarlo si mostraba los talentos de su padre.


  Por un instante se preguntó cómo le iría a su hija bajo la tutela de Bail Organa.


  Luego cerró los ojos y respiró profundo.


  Se lanzó a lo profundo de la memoria y los sueños. Ahí estaba el Comandante Cody, regresándole su sable de luz solo para lanzarlo contra la pared de la caverna minutos después. Vio a Anakin riéndose mientras realizaba un aterrizaje absurdamente difícil y volvía a salvar las vidas de todos. Ahí estaba Ahsoka, con las manos en la cintura, retándolo a cada minuto con sus interminables preguntas. También estaba Palpatine, con un disfraz de canciller tan completo que Obi-Wan no pudo detectar su villanía aunque sabía dónde buscarla.


  Se obligó a pasar de largo ante todos. Esta vez fue más fácil. Cada vez lo era más. Le dolió el corazón al pensar que podía ser tan voluble como para darles la espalda para conseguir sus propios fines. Cuando lo pensó, oyó a Yoda recordándole que su trabajo era importante, que debía concentrarse únicamente en el futuro, en oscurecer el pasado e incluso ignorar el presente si fuera necesario. Tenía que abrirse camino. Volvió a lo profundo, al lugar tranquilo donde no existían las dudas, el amor ni los miedos. Luego se dio cuenta de que ese no era el fondo. Había un nivel más bajo.


  Obi-Wan se desprendió de la casa de Ben Kenobi, el último lugar donde descansaba una parte de Anakin Skywalker, y atravesó la pared que separaba la vida y la muerte. Estaba oscuro si intentaba llevarse algo o dejar algo, pero no deseaba ninguna de las dos cosas, así que todo se quedó iluminado. Sus sentidos estaban agudizados. Podía oír cada sonido de inmediato y al mismo tiempo ninguno. Le tomó un momento concentrarse en la voz que deseaba escuchar.


  Solo y conectado, distante pero irremediablemente entrelazado. Obi-Wan tenía solo un momento antes de ser arrastrado de vuelta al mundo físico, pero bastó para renovar su esperanza.


  —Obi-Wan —dijo Qui-Gon Jinn. Estaba seguro de que esta vez la voz era más fuerte—. Déjalo ir.
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  El regreso del Sexto Hermano a Raada no fue tan triunfante como esperaba. No logró identificar a la jedi con certeza, pero estaba seguro de que las noticias sobre sus próximas acciones en la luna agrícola llamarían la atención de la padawan. Rastreó una serie de afortunados incidentes…, es decir, afortunados para quienes se salvaron de sufrir un encontronazo con el Imperio. Todos esos acontecimientos tenían pegada la etiqueta de la filantropía jedi: pocas muertes, civiles agradecidos y ningún registro oficial de ello. Lo único que tenía que hacer era cerciorarse de que quedara alguien en Raada para que enviara una llamada de auxilio en la dirección correcta, y la jedi vendría a él.


  Lo primero que hizo después de aterrizar y estacionar su nave fue leer las novedades sobre la situación de los insurgentes. Como sospechaba, las tropas locales no lograron ningún progreso en su captura, lo cual le convenía. El comandante de distrito parecía evitarlo, lo cual también encajaba con sus propósitos, así que mejor llamó al jefe de interrogatorios.


  —Necesito información sobre la chica que escapó de su custodia —afirmó yendo directo al grano. Generalmente los interrogadores apreciaban un acercamiento directo, y eso era algo que admiraba de ellos—. Sobre su apariencia preferiblemente. No sobre su carácter.


  —Tenía la piel oscura —contestó el interrogador—. Y el cabello peinado en trenzas cuando la vi, pero a menos que encontrara a alguien que se las volviera a hacer, supongo que ahora llevará un pañuelo o algo así.


  —¿Por qué no puede peinarse ella sola? —preguntó el inquisidor.


  —Tiene un brazo roto —respondió—. El derecho. Creo que también se hirió el hombro, pero no estoy seguro.


  —¿Tan crueles son tus métodos? —Siempre era agradable intercambiar información personal.


  —No, lo del brazo fue un accidente —explicó el interrogador—. Nuestra tortura inicial la asustó tanto que cuando mencioné la posibilidad de repetirla, se derrumbó y la silla le aplastó el brazo.


  —Fue de mucha ayuda —concluyó el inquisidor—. Puede irse.


  El interrogador era lo suficientemente inteligente como para no guardarle ningún resentimiento a alguien que daba órdenes sin que su rango estuviera claro. Puede que a ese tipo de persona le fuera bien en la jerarquía imperial, que requería cierta flexibilidad. El Sexto Hermano tomó nota de escribir una recomendación. Su trabajo, y el de sus hermanos y hermanas, sería más fácil si los rangos superiores estuvieran ocupados por personas que los escuchaban.


  Una vez solo, el inquisidor abrió el mapa de la superficie lunar para refrescar sus recuerdos de la geografía. Le tomó solo unos instantes identificar los mejores lugares para esconder a un grupo grande de gente, luego cerró la terminal y se dirigió a la puerta. Era hora de dejar de hacer preguntas y salir de caza.


  * * *


  Según sus cálculos, Kaeden jugó aproximadamente diez mil millones de partidas de crokin desde que Ahsoka la rescató y se fue de Raada. Miara se lo sugirió. Con el brazo roto y medicinas limitadas, Kaeden tuvo que aprender a usar la otra mano, y el crokin era la manera más fácil de hacerlo. Jugaba con su hermana con frecuencia, pero su oponente más habitual era Neera. Una vez que pasó el efecto de los sedantes, Neera arrastró los pies por la cueva como si le faltara una parte de ella misma, y Kaeden pensó que eso no estaba tan alejado de la verdad. Solo cuando jugaban había chispa en el rostro de Neera. Siempre le daba una paliza, pero si eso la hacía sentir mejor, Kaeden estaba feliz de perder.


  Además del juego de mesa y la capacidad de ir al baño sin que nadie la vigilara, vivir escondida del Imperio no era tan diferente de ser su prisionera. La comida era terrible. No había suficiente luz. Estaba nerviosa y brincaba ante cualquier ruido. Pero no había máquinas de tortura, así que al menos eso era ganancia, y su hermana estaba con ella y a salvo, así que eso también era una ventaja.


  Con su mano buena, Kaeden se reajustó el pañuelo que usaba para sujetar su cabello. Sus habituales trenzas también salieron mal paradas de la tortura, y no podía hacérselas con una mano. Miara intentó lo mejor que pudo, pero a pesar de su habilidad para construir circuitos diminutos capaces de explotar en el momento exacto, Miara no tenía talento para trenzar el cabello. Kaeden terminó por deshacerlas por completo y luego tuvo que arreglárselas para lidiar con el volumen de su espeso cabello suelto. Quizá debería cortárselo, pero sabía que su brazo mejoraría tarde o temprano y le gustaban las trenzas largas. Tendría paciencia.


  O al menos la tendría con su cabello. Tener paciencia cuando se escondían del Imperio era enteramente otra historia. Nadie hablaba de ello porque se sentía como hablar mal de los muertos, pero Kaeden sabía que hasta el más temperamental de ellos deseaba que no le hubieran hecho caso a Hoban jamás. Mientras se agotaban sus provisiones, hablaban de quién iría al pueblo por más y discutían sobre si deberían intentar abandonar el planeta o no.


  —¿Te parece extraño que los imperiales todavía no nos encuentren? —preguntó Miara. Se sentó junto a Kaeden, quien lanzaba piezas de crokin al centro del tablero. Su puntería estaba mejorando, pero no mucho.


  —Eliminamos a los caminantes antes de que la situación se torciera —dijo Kaeden—, pero tienes razón. Tienen que saber que no hay tantos lugares donde podamos estar. Hasta los stormtroopers más estúpidos ya habrían revisado aquí a estas alturas.


  —¿Qué crees que están esperando? —preguntó Miara.


  —Creo que están ocupados buscando algo más —contestó Kaeden—. No es que seamos una amenaza para ellos.


  —Pero Ahsoka se fue —replicó Miara.


  —Dijo que volvería —le recordó Kaeden. Lo repitió cientos de veces, y su seguridad al respecto moría un poco más cada vez.


  Miara le echó una mirada devastadora. Era una mirada vieja en un rostro joven, y a Kaeden no le gustó.


  —¿Por qué habría de volver? —preguntó Miara—. Aquí no hay nada.


  —Estamos nosotras —contestó Kaeden ignorando que Miara deducía que pensaba que Ahsoka volvería solo por ella—. Puede hacerlo por nosotras.


  —¿Y con qué ejército? —preguntó Miara—. ¿O dejarías a todos los demás para salvarte tú?


  Kaeden no podía confesarlo, no podía ver la cara de disgusto que sabía que pondría su hermana si lo decía, pero la verdad era que dejaría Raada en un abrir y cerrar de ojos si pudiera. Si tuviera la posibilidad de salvarse a sí misma, o a Miara, de volver a sentir esa máquina sobre su pecho, lo haría. La culpa era un dolor duradero pero soportable. No sabía cuánto aguantaría si la volvían a torturar.


  —Deja de hacer eso —ordenó Miara, y Kaeden se dio cuenta de que se frotaba el pecho. La máquina no dejó ninguna marca. Lo único que veía Miara era que Kaeden estaba nerviosa y asustada todo el tiempo. Al menos nadie la acusaba de estar loca de amor, aunque les ayudaría reírse un poco.


  Neera se sentó frente a Kaeden al otro lado del tablero de crokin, y comenzó a dividir los discos por color. No le preguntó si quería jugar: ya casi no hablaba, así que sus juegos solían empezar así. Kaeden se preparaba para volver a perder de un modo espectacular cuando Kolvin, que estaba como centinela, salió del túnel gateando y con una expresión de alarma en el rostro.


  —Algo se acerca —dijo.


  —¿Stormtroopers? —preguntó Kaeden—. ¿En los tanques?


  Con los caminantes fuera de servicio, los tanques eran la única opción de transporte terrestre que tenían los imperiales. Eran lentos, pesados y no funcionaban bien en las colinas, pero a los stormtroopers no parecía gustarles particularmente caminar.


  —No —contestó Kolvin—. Solo es una persona, pero se mueve muy rápido. Pronto estará aquí.


  La entrada principal siempre estaba cerrada. Dedicaron tiempo a mejorar el camuflaje de las entradas ocultas, ya que era una de las actividades que podían realizar con seguridad y sin llamar la atención. El punto débil de su defensa era la puerta del centinela. Tenían que decidir si querían derrumbarla y perder su ventaja de modo permanente o arriesgarse a dejarla abierta. Para Kaeden la decisión no era nada difícil, pero no era ella quien daba las órdenes.


  Todos miraron a Miara. Ella tampoco estaba al mando. En realidad nadie lo estaba, pero ella diseñó las cargas. Si las iban a detonar, ella tenía que hacerlo.


  —Me tomará unos minutos preparar todo —dijo—. Kolvin, ¿tenemos tiempo?


  —Si lo hacemos ahora, sí —respondió. Sus grandes ojos negros brillaron incluso en la oscuridad de la cueva.


  —Voy contigo —se ofreció Kaeden.


  Miara hizo una pausa.


  —Todavía no puedes gatear —protestó—. Y tampoco puedes ayudar con las cargas.


  —No quiero que nos separemos —insistió su hermana.


  —Entonces deja que me vaya para que pueda regresar antes —dijo Miara.


  —Tu hermana tiene razón —intervino Neera—. Pueden matarlas juntas tan fácilmente como separadas. Mejor quédate y juega crokin conmigo. De todos modos, es tu turno.


  Kaeden la miró boquiabierta sin poder creer que, aun de luto, Neera pudiera decir algo tan horrible. Miara se aprovechó de la distracción de su hermana y se metió al túnel con Kolvin pisándole los talones. El tiempo pareció alargarse al infinito, pero entonces el suelo tembló un poco y Kaeden supo que el punto del centinela había sido eliminado. Deseó poder echarle un vistazo a la figura que se acercaba. No le gustaba no saber lo que venía por ellos.


  Neera le tocó el hombro herido y ella dio un respingo por el dolor. La chica más grande señaló el tablero con un gesto.


  —Es tu turno, Kaeden —dijo como si estuvieran sentadas en la cantina de Selda después de trabajar.


  Kaeden tomó un disco y pensó en su siguiente jugada.


  * * *


  Jenneth Pilar estaba empacando. Una vez que se involucraban los empuñadores de la Fuerza, el Imperio no tenía pies ni cabeza. Cada uno de sus dolorosos cálculos fueron ignorados y todas sus fórmulas se desequilibraron por la mera presencia de su mitología, y se le agotó la paciencia. Aquel que se hacía llamar Sexto Hermano regresó, y eso significaba que todas las metodologías que Jenneth planeó tan bien estaban a punto de ser desechadas en favor de algún plan relacionado con una supuesta jedi.


  Todos sabían que los jedi estaban muertos. Tan lejos del Núcleo, había muy pocas personas que tuvieran fe en la Orden Jedi. Jenneth no admiraba demasiadas cosas del Borde Exterior, pero eso lo respetaba. No había lugar para la Fuerza en una galaxia ordenada. No tenía cabida en las matemáticas.


  Hizo una pausa para mirar a su alrededor y asegurarse de no olvidar nada. Vio el datapad que usó para calcular con exactitud cuánto de lo que necesitaba el Imperio podría extraerse de la superficie de la luna antes de destruirla para las generaciones futuras. Tanto escándalo por una planta. Una simple planta que podía transformarse en un suplemento nutricional que permitía trabajar en gravedad baja y procesar el oxígeno con más eficiencia. No podía imaginar que merecieran la pena todos los problemas en que se metió el Imperio para conseguirla.


  Aventó el datapad dentro del portafolio y lo cerró. No era su problema. A él le pagaron, y siguió de cerca el trabajo tanto tiempo como pudo antes de que se saliera de control. Los imperiales no tenían por qué pensar que los desairó y no tenía motivos para quedarse en esa luna sumida en la ignorancia. Regresaría a un planeta donde hubiera árboles reales, comida real, una cama real y sin olor a fertilizante.


  En los campos, los granjeros trabajaban bajo presión y las plantas crecían. Unos días más y empezaría la cosecha.
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  Para su tranquilidad, la figura de la armadura no mostraba ninguna arma. Querían hablar. Ahsoka llevaba el blaster en el costado, pero podía alcanzarlo si lo necesitaba. No importaba lo rápido que la figura desenvainara y disparara, ella lo superaría en velocidad. Sus reflejos entrenados de jedi eran más que suficientes para eso. Al mismo tiempo, sabía que no se produciría un tiroteo a menos que la provocaran. El agente del Sol Negro vino a buscar a Ashla, y ella podía lidiar con ellos.


  —Me sorprende que el Sol Negro oyera hablar de mí —afirmó Ahsoka. Relajó los hombros pero se mantuvo alerta. Sus ojos escanearon la armadura del visitante en busca de debilidades y analizó sus emociones para detectar en él la agresividad que precipitaría una pelea.


  —Mi organización está al pendiente de todo el sector —le informó el agente. El modulador de voz hacía que sus palabras fueran difíciles de entender. Debía de ser una máquina vieja. O quizá se trataba de un agente novato que aún no podía pagar una buena tecnología, o ellos ya llevaban un tiempo en eso y su equipo no era tan nuevo—. Solemos darnos cuenta cuando nuestras empresas comerciales fracasan.


  «Empresas comerciales» no era la expresión que usaría Ahsoka. Ella consideraba abominables todas las formas de tráfico con seres racionales. Distraída, calculó cuánto tiempo le tomaría irse en la nave desde la parte inferior de la rampa, donde se encontraba. El carguero no estaba diseñado para despegues rápidos, pero generalmente se podía forzar una nave para que hiciera cualquier cosa una única vez, y aquella podía ser su oportunidad.


  —Bueno —dijo—. No sé mucho de ese tipo de cosas. Solo soy la piloto que contrataron.


  —Mi organización también está al tanto de eso —explicó el agente—. Es mucho mejor que esa chusma Fardi. Le ofreceremos el doble de lo que le están pagando.


  —Me está ofreciendo trabajo. —La voz de Ahsoka sonó apagada.


  —Así es —respondió el agente—. Contratos lucrativos y todos los beneficios de trabajar para una organización de un nivel tan alto.


  Ahsoka casi deseaba que el agente hubiera llegado disparando.


  —Con los Fardi tenía cierta libertad —afirmó ella—. Dudo que sus empleadores me permitan seguir siendo tan independiente.


  —Hay algunas limitaciones que esperan que acepte —concedió el agente. Cuando se movió, Ahsoka notó que el enchapado de la armadura estaba agrietado en las rodillas. Ese sería su primer blanco si llegaban a ese punto—. Y también está el tema de los créditos que nos debe.


  —Yo no le debo nada a nadie —declaró Ahsoka.


  —Ah, pero claro que sí —dijo el agente—. Le costó miles de créditos al Sol Negro, y los pagará de una manera u otra.


  —Esto cada vez se parece menos a un trabajo.


  —Su cadáver también es aceptable —dijo el agente.


  —¿Tengo tiempo para pensarlo? —preguntó Ahsoka.


  —No mucho —contestó el agente—. La buscarán otros. Tengo suerte de ser el primero.


  Si el Sol Negro quería con tanto ahínco a una contrabandista que los desairó como para enviar cazarrecompenzas, una supuesta jedi sería un objetivo aún mejor. No podía revelar su identidad ante ese agente, como no pudo hacerlo ante los imperiales en Thabeska. Significaría que la perseguiría más gente y, aunque sabía que podría manejarlo, tenía otras personas en quiénes pensar. Dondequiera que se detuviera a continuación, su sola presencia la convertiría en un blanco. Tenía que ser cautelosa.


  —Me siento halagada —dijo—, pero creo que no me interesa.


  Hay que reconocerles que el agente del Sol Negro no dudó, pero de todos modos fueron demasiado lentos. Ahsoka recorrió la mitad de la rampa de su nave cuando sonaron los primeros disparos de blaster y cerró la puerta antes de la segunda ronda. El agente pudo volar la rampa, pero decidió volver a su propia nave. Al parecer, ya no se molestarían en dispararle sino que intentarían derribarla en el aire.


  Tenía buenos motivos para hacerlo. El carguero era grande y no estaba diseñado para la velocidad. La nave del agente era elegante y malvada, como un depredador disfrazado de nave. Ahsoka tendría que trabajar con maestría. Comenzó la secuencia de despegue antes de cerrar la escotilla siquiera. En cuanto estuvo en el aire, dio media vuelta. Miró hacia abajo y vio al agente corriendo a su propia nave. Sus armas eran poderosas pero dispararían con lentitud. Lo único que tenía que hacer era evitar un golpe directo.


  —Muy fácil —exclamó.


  Encendió los motores y aumentó la distancia entre ella y el agente tanto como pudo mientras seguían ascendiendo. A lo mejor era un piloto terrible y esto sería fácil.


  —O tal vez no —dijo ella mientras la nave del agente se acercaba cada vez más.


  Dio más combustible a los motores y bajó la nave hacia las cimas de las montañas. Tendría que perder a su perseguidor así. Una ráfaga de piedras la golpeó a babor cuando la artillería del agente devastó una ladera. Evitó los escombros y voló más bajo, intentando forzarlos a que descendieran tras ella.


  —Un poco de nubosidad me vendría bien —dijo para sí misma. Ni siquiera R2-D2 podía controlar el clima.


  Alcanzó a ver la cima de una montaña y se balanceó para volar a su alrededor. Se inclinó tanto que el metal de la nave crujió por el esfuerzo, pero valió la pena porque durante unos valiosos segundos la nave del Sol Negro cruzó su línea de fuego. No desperdició la oportunidad: sus armas dispararon mucho más rápido que las de ellos, con ráfagas más cortas y menos concentradas, pero efectivas de todas maneras. Para cuando Ahsoka terminó su ataque, uno de los cañones del agente estaba desactivado y ellos tuvieron que dar la vuelta para seguirla.


  Usó el poco tiempo del que disponía para iniciar el cálculo hiperespacial en su computadora. No tenía sentido quedarse más. Y ella que quería unos días para despejar su mente… Pero mientras continuaba las maniobras para evadir al agente, se dio cuenta de que sentía la mente más clara. Para bien o para mal, tomó una decisión: eligió proteger a los amigos que ya tenía y a los que podría tener ocultando su identidad una vez más, incluso si eso hacía más difícil su escape. Esa elección, aun bajo presión, la hizo darse cuenta de que era capaz de decidir sobre la marcha. Fue buena idea revelar su identidad en Raada, aunque causó problemas, y estuvo bien esconderse en Thabeska. Ya no le quedaba ningún camino que recorrer. Tendría que tomar decisiones como esa una y otra vez, pero siempre sería ella, Ahsoka Tano. Estaba lista para dejar a Ashla atrás para siempre pese a que todavía no sabía cómo sería la nueva Ahsoka. Tendría que enviar una nota de agradecimiento al Sol Negro.


  —O quizá no —susurró mientras el agente le pegaba al motor de estribor. Ahora iría mucho más lento, como le indicaba el humo. Al menos su hiperimpulsor seguía conectado.


  Jaló la nave en dirección contraria. Era momento de tomar medidas drásticas. La otra nave se apresuraba hacia ella. El agente no se dio cuenta del cambio de dirección, o no les importaba embestirla. Ahsoka tiroteó con todo lo que tenía y casi se le terminaron los disparos, pero ellos no cambiaron el rumbo.


  Ahsoka gritó y torció el timón a un lado; la nave giró fuera del camino de su perseguidor. Le tomó unos momentos recuperar el equilibrio (tanto de la nave como en su estómago), y para entonces el agente se acercaba a toda velocidad para volver a intentarlo.


  Los dos colectores del motor del agente estaban cubiertos de humo y de una sustancia negra y grasosa que se veía tan mal como Ahsoka sabía que olería. Su motor de estribor estaba casi detenido; era cuestión de tiempo que dejara de funcionar por completo, y entonces no podría huir.


  —Vamos, vamos —le dijo a la navicomputadora.


  En ese momento sucedieron varias cosas. Primero, el motor de estribor falló y la nave empezó a girar fuera de control. Segundo, el agente del Sol Negro ascendió como si quisieran verla chocar desde lejos. Tercero, había otra nave en el cielo con ellos y era mucho más grande que la de Ahsoka.


  Solo alcanzó a ver algunos destellos mientras giraba. Era una nave nueva, con una cubierta brillante y equipada con cañones de último modelo. Tenía distintivos que no logró identificar. Lo que sí vio es que no le disparaba a ella, sino a la nave del Sol Negro.


  Ante el ataque de una nave de semejante tamaño, la pequeña y elegante nave no tendría ninguna oportunidad. El agente debió de darse cuenta, porque dieron media vuelta y huyeron tras el primer bombardeo. Ahsoka aprovechó el escape para tomar el control de su propia nave. Se estabilizó justo arriba de las copas de los árboles y volvió a emprender el ascenso con la intención de salir de órbita y saltar a la velocidad de la luz. Iba más lento con un solo motor, y necesitaba toda su fuerza para mantener la nave en marcha.


  En parte por eso y en parte por la adrenalina que todavía sentía, no podía localizar a la nave más grande. Intentó ubicarla en los escáneres, pero controlar el timón requería demasiada concentración.


  —Solo un poco más —rogó—. Un poquito más.


  Llegó al espacio y apagó el motor de babor antes de que también se achicharrara. Fuera de la atmósfera y de la fuerza de gravedad del planeta, se relajó un poco y usó los propulsores para mantenerse estable mientras la inercia la llevaba a un lugar donde pudiera hacer el salto.


  —Y hablando del hiperimpulsor —dijo mirando hacia la navicomputadora y preparando las partes manuales del cálculo.


  Las alarmas de proximidad se activaron. La nave más grande estaba justo sobre ella. Debió de esperar a que saliera de órbita y volvió cuando hizo una pausa para recuperar el aliento.


  —¡Vamos, vamos! —le insistió a la navicomputadora, pero tenía la sensación de que era demasiado tarde.


  Efectivamente, unos segundos después, cuando la computadora hizo bip y Ahsoka intentó hacer el salto a la velocidad de la luz, no pasó nada. Estaba atrapada en un rayo tractor.
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  Miara trabajaba en los circuitos con tanto cuidado como lo permitía la situación. En términos generales, no era buena idea tener prisa cuando se trataba de explosivos. Además, necesitaba que estos explotaran con discreción. No les serviría de nada volar toda la ladera, solo provocarían que lo que estuviera allá afuera localizara el lugar de la explosión. Mantuvo la cabeza fría y maniobró con firmeza. A su lado, Kolvin no tenía tanta paciencia.


  —¿Puedes dejar de hacer eso? —preguntó ella cuando sus tics nerviosos la desesperaron.


  —Se está acercando, Miara —insistió Kolvin.


  —Ya lo sé, idiota —exclamó ella—, pero si me apresuro ahorita, podría hacerte explotar a ti sin querer.


  —Cierto —dijo Kolvin—. Lo siento.


  —Solo ve a otro lugar, ¿va? —le pidió—. Me estás tapando la luz.


  Él le dio espacio y ella siguió trabajando. Solo un par de interruptores y estaría listo. Por suerte, cuando empezó a armar el dispositivo, anticipó la necesidad de una explosión sigilosa. Todo estaba en su lugar, solo necesitaba determinar la secuencia final de ignición.


  —Okey, Kolvin, de regreso al túnel —dijo cerrando el último tablero de circuitos.


  —¿De verdad vas a hacerme explotar? —preguntó, pero ya se estaba moviendo.


  —No —lo tranquilizó ella—, pero es tentador. Se va a poner polvoriento aquí, eso es todo. La mayor parte de la explosión se dirigirá hacia abajo.


  Kolvin gateó dentro del túnel y ella lo siguió. Cuando ambos estuvieron bien cubiertos bajo el techo, Miara presionó el detonador. Oyeron un ruidito sordo debajo de ellos y un fuerte estruendo detrás cuando las rocas cayeron hacia el interior. Ambos comenzaron a toser.


  —Vas —dijo Miara escupiendo. Le tomaría semanas sacarse el sabor a basura humeante de la boca.


  Kolvin avanzó y ella lo siguió. Unos segundos después, salieron a la cueva principal. Kaeden seguía jugando crokin con la pobre Neera, pero se levantó y en cuanto vio a Miara, caminó hacia ella para sacudirle el polvo de la espalda y los hombros lo mejor que pudo con un brazo.


  —Oye, oye, párale —le pidió Miara, aunque para ser honesta se sentía bien saber que Kaeden estaba al pendiente de ella.


  —Lo siento —dijo Kaeden—. Es solo que odio toda esta espera, incluso cuando no estamos separadas.


  —Lo sé —concedió Miara.


  Nunca habían hablado de ello, pero la noche y el día que Miara pasó esperando a que Kaeden volviera después del asalto fueron las peores de su vida. Aunque sabía por lógica que Kaeden no podía regresar hasta que oscureciera, cada minuto de la luz diurna parecía burlarse de ella. Cuando oyó que la nave de Ahsoka despegaba, casi se rindió y corrió a la ladera gritando como Neera. Kolvin prácticamente se sentó sobre su pecho hasta que se calmó. Cuando Kaeden por fin llegó, con el cabello hecho un desastre y un brazo colgándole inerte al costado, Miara todavía no estaba dispuesta a rendirse.


  —Espero que vuelva Ahsoka —deseó Miara—. Digo, obviamente me gustaría que nos rescatara otra vez, pero lo más importante: quiero disculparme.


  —Qué prioridades tan raras tienes, hermanita —dijo Kaeden—, pero supongo que yo ya tuve la oportunidad de disculparme.


  —Sí —contestó Miara—. De verdad no la culpo por nada de lo que pasó. Sé que nos ayudó todo lo que pudo.


  No hablaron de los demás, de Vartan y Selda, ni de los otros granjeros que no formaron parte del asalto. No saber nada ya estaba mal, pero especular solo lo empeoraría.


  Esperaron.


  Neera perdió interés en el tablero de crokin y empezó a caminar con nerviosismo en una esquina murmurando entre dientes. Kolvin fue a inspeccionar el evaporador porque estaba haciendo un ruido extraño en los últimos días. Los otros insurgentes revisaron sus armas, aunque nada cambió desde la última vez que las usaron. Hacían lo que fuera para distraerse mientras esperaban a que los encontrara la misteriosa criatura.


  Entonces llegó hasta ellos una voz alta y clara desde el exterior de la cueva:


  —¡Kaeden Larte! Sé que estás ahí adentro.


  Kaeden dio un brinco, lo que hizo que su hombro se sacudiera dolorosamente. Miara abrió mucho los ojos y todos los que estaban en la cueva, incluso Neera, se quedaron helados.


  —Sal de ahí, Kaeden Larte —continuó gritando la voz—. Ríndete o colapsaré tu pequeño escondite, y tu hermana y tus amigos morirán asfixiados.


  Kaeden estaba de pie antes de que Miara pudiera detenerla.


  —¿Qué estás haciendo? —exclamó Miara—. No puedes nada más salir.


  —¡Tampoco puedo quedarme aquí! —respondió Kaeden—. Sabíamos que nos encontrarían tarde o temprano y que no sería una pelea justa cuando lo hicieran. Solo soy la persona cuyo nombre conocen, eso es todo.


  —En cualquier caso, puede que nos haga explotar a todos. —Neera se materializó junto a ellos con el rostro completamente paralizado y los ojos azules enfocados como no lo estaban desde la muerte de su hermano.


  —Ahsoka eligió las puertas de escape porque son visibles entre sí —le recordó Kaeden a su hermana—. Yo iré por la más pequeña y tú puedes vigilar desde las demás. Quizá tengas la oportunidad de disparar un tiro certero.


  —Si es que no trajo amigos —dijo Kolvin.


  —Kaeden Larte —repitió la voz—. Me estoy cansando de esperar.


  —Yo también voy —dijo Miara—. Tú misma lo dijiste, no deberíamos separarnos.


  Kaeden se quedó mirando a Neera con la esperanza de que comprendiera. No podía observar cómo torturaban a su hermana como hicieron con ella, en ese caso definitivamente le diría al interrogador todo lo que quisiera saber. Neera asintió y levantó su blaster. Era un modelo más reciente que le robó a un stormtrooper durante el asalto, y tenía una opción de aturdir. Miara ni siquiera lo vio venir.


  —Díganle que lo siento —les pidió Kaeden, y unos segundos después ya no estaba.


  Era difícil gatear para salir por el túnel, aunque eligió el más corto. No podía apoyar el peso en su brazo derecho, así que más bien se arrastró por el polvo.


  «Genial —pensó—. No solo el Imperio está a punto de volver a capturarme, además estaré asquerosa cuando eso suceda. Si me otorgan un último deseo, pediré bañarme».


  Al menos su lentitud dio tiempo a que los demás se pusieran en posición.


  Estudió a la criatura antes de salir. Era alto y tenía hombros anchos, era de una especie que nunca había visto. Tenía la cara gris, de un color que no parecía natural. En sus mejillas, nariz y mentón, había unas marcas demasiado uniformes para ser cicatrices. Le daban a su rostro una expresión malvada; Kaeden imaginó que sin ellas, y sin sus penetrantes ojos azules, no resultaría tan intimidante. Pero con ese aspecto lo era bastante. Llevaba un uniforme también gris, pero no el típico de oficial. No tenía ninguna insignia de rango. Era como si lo hubieran diseñado para ser lo menos llamativo posible, excepto por una cosa: sostenía un enorme sable de luz de dos hojas.


  De alguna manera, Kaeden encontró el valor para seguir caminando.


  Salió de la cueva a tropezones, entornando los ojos por la luz brillante, y se paró frente a él a esperar sus instrucciones.


  —Soy Kaeden —se presentó—. Ahora deje a mis amigos en paz.


  La figura gris rio. No era un sonido agradable.


  —Pero todos vinieron a acompañarnos —dijo y extendió una mano.


  Kaeden vio a Ahsoka usar la Fuerza dos veces. La primera fue cuando alejó los blasters imperiales y la segunda, cuando la rescató levantándola para que saliera por la ventana de la celda. Esto no se parecía en absoluto. Kaeden casi pudo sentir algo antinatural, algo que estaba mal, y luego Kolvin salió arrastrándose de la cueva a su derecha, agarrándose la garganta con desesperación mientras sus rodillas raspaban el suelo.


  —¡Basta! —gritó Kaeden—. Me rindo, me rindo, ¡basta!


  Pero la criatura gris no escuchaba. Los forcejeos de Kolvin se hicieron más y más débiles mientras la vida lo abandonaba, y luego todo empeoró. Alrededor de Kaeden, la ladera estalló en un fuego de blasters mientras los amigos que le quedaban trataban de abatir a la criatura.


  Hicieron su mejor esfuerzo y fueron buenos disparos, pero no lo lograron ni de lejos. La criatura gris era un rival demasiado poderoso para ellos, y despiadado. Su sable de luz giraba tan rápido que parecía un anillo de luz roja en lugar de un sable, y desviaba todos los disparos hacia quien los hubiera lanzado. Kaeden oyó los gritos mientras sus amigos caían heridos, y luego oyó un silencio ensordecedor cuando murieron. Cuando el ruido cesó, se dio cuenta de que seguía de pie y Kolvin estaba inmóvil junto a ella. Dejó de luchar y quedaba muy poca luz en sus grandes ojos. No podía dejar de mirarlo. Ahsoka la hizo apartar la vista de la muerte con anterioridad, pero ahora no podía escapar.


  —Esto es lo que les pasa a los que se resisten al Imperio —afirmó la criatura gris.


  Lanzó el sable de luz aún girando hacia Kolvin y lo rebanó por la mitad. Kaeden gritó esperando chorros de sangre, pero ambas mitades del cuerpo golpearon el suelo de manera limpia y apenas se movieron. La frialdad de la muerte de Kolvin fue lo peor. El sable de luz voló de vuelta a la mano de la criatura gris. Lo apagó y se lo guardó detrás, en algún lugar. Kaeden ni siquiera pensó en intentar robarlo, no lograría dar ni tres pasos.


  —¿Qué es usted? —preguntó Kaeden, sorprendida ante su propia voz.


  —Soy el futuro —dijo la criatura gris—, y la única razón por la que estás viva es que necesito que hagas suceder mi futuro.


  La tomó del brazo sano y la obligó a caminar frente a él. Pensó en resistirse, en obligarlo a matarla ahí mismo como a los demás para que no la usara para sus propósitos. Seguro que iba detrás de Ahsoka. No se le ocurría otra razón para que la buscara a ella en específico. Ahsoka ya la había rescatado una vez, quería que lo volviera a intentar. Si moría ahora, entonces Ahsoka no tendría motivos para volver y ella podría descansar sobre el polvo con los demás…


  Miara. La que no quiso dejarla sola. La que estaba tirada inconsciente en la cueva, gracias a la rapidez mental de Neera, que también murió aunque salvó a Miara sin ni siquiera saberlo. Kaeden tenía que vivir un poco más para alejar a esa terrible criatura de su hermana.


  —Está bien, está bien —dijo liberando su brazo. Le dolió (todo el cuerpo le dolía), pero podía hacerlo—. Puedo caminar sola.


  —Excelente —dijo la criatura gris—. Tienes que estar en buen estado cuando tu amiguita jedi llegue a salvarte.


  Volvió a reír con crueldad y empujó a Kaeden entre los omóplatos. Tropezó pero se las arregló para no caerse. Caminó de vuelta hacia la ciudad tan rápido como pudo; no sabía cuánto tiempo mantendría inconsciente a Miara el aturdidor imperial. Lamentaba que al despertar su hermana tuviera que descubrir los cuerpos de sus amigos, particularmente el de Neera, pero al menos estaría viva. Además, era lista, Kaeden lo sabía. Iría con Vartan, o con Selda o a cualquier lugar antes que intentar algo tan estúpido como un rescate.


  En cuanto a Ahsoka, era una jedi. Luchó en las Guerras de los Clones y de alguna manera sobrevivió la depuración jedi cuando empezó el Imperio. Eso significaba que era ingeniosa y pensaba con rapidez. Sabría que era una trampa. Dejaría morir a Kaeden, o llegaría lista para pelear.


  Se aferró a esa esperanza como si tuviera dos brazos sanos, apretó los dientes para aguantar el dolor y siguió caminando.
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  El rayo tractor parecía tomarse su tiempo para jalarla hasta la bodega. Era como si quienquiera que hubiera capturado a Ahsoka quisiera darle tiempo para armarse y prepararse para defenderse. Y eso fue exactamente lo que hizo. Dejó el blaster donde estaba, pero revolvió por completo la caja de armas que traían todas las naves de los Fardi. Nunca había buscado en la suya hasta entonces porque no lo necesitaba, pero había una primera vez para todo. Descartó varios blasters pequeños, un rifle aturdidor y tres explosivos cuyo rendimiento no estaba claramente especificado. Al fondo de la caja había un par de bastones. No resultaban perfectos, pero eran lo más parecido a sus antiguos sables de luz que iba a encontrar. Luego bajó a la escotilla principal y esperó.


  Después de un rato que se sintió como una eternidad, la escotilla se abrió. Ahí de pie estaban dos humanos con armas y unos cascos que les cubrían el rostro. No sabía si eran las únicas dos personas a bordo y no esperó a averiguarlo. Saltó y bajó la rampa dando una voltereta para patear al humano más alto en la base del casco mientras golpeaba al más bajo con el bastón que llevaba en la mano derecha. No estaban preparados para la rapidez del ataque. El hombre alto cayó de inmediato, pero el más bajo, que era una mujer, logró evadir el embate.


  —¡Espera! —gritó—. Estamos aquí en representación de…


  Eso fue todo lo que Ahsoka la dejó decir antes de noquearla con otro golpe en el casco. Ambos despertarían, pero para entonces Ahsoka ya se habría ido. Primero tenía que desactivar el rayo tractor, y el puente era el mejor lugar para hacerlo.


  Con los bastones preparados, merodeó por la nave. Era una línea casi recta de la bodega al puente, pero quería asegurarse de que nadie la sorprendiera, así que tomó una pequeña desviación hasta el cuarto de los motores y el de las literas. No había nadie más a bordo, lo cual era extraño, ya que la nave podía acomodar a una tripulación de muchos más miembros sin afectar a los recicladores de oxígeno. Quizás a sus presuntos captores simplemente les gustaba la privacidad.


  Ahsoka se encogió de hombros y abrió la puerta que conducía al puente. Lo primero que notó fue que ahí tampoco había nadie. Lo segundo fue el bip que hacía un droide astromecánico y que sonaba exactamente como…


  —¡R2-D2! —No era su intención gritarle al pequeño droide, pero estaba tan sorprendida que no pudo evitarlo, tuvo un día muy estresante.


  El droide azul y plateado se desconectó de la consola en la que estaba trabajando y rodó por el suelo hasta ella tan a prisa que por un momento Ahsoka pensó que volaba. Hacía ruiditos tan rápidos que apenas podía entenderle, pero por el tono supo que R2-D2 estaba tan feliz de verla como ella a él.


  —Me alegra tanto que estés bien —dijo arrodillándose para abrazarlo. No le importaba que fuera una tontería, y R2-D2 pareció apreciar el gesto—. ¿Ni siquiera te borraron la memoria?


  El droide emitió felizmente unos bips para ella.


  —¿Trabajas para un senador, pero no puedes decirme para quién? —El droide siempre había sido bueno guardando secretos—. ¿Y qué hay de tus amigos a los que agarré? ¿Puedes contarme algo de ellos?


  R2-D2 retrocedió e hizo aparecer dos holos. Estaban etiquetados. Ahsoka leyó los nombres del piloto y la copiloto a quienes había dejado inconscientes en la bodega de su propia nave.


  —Espero que no me guarden rencor —dijo Ahsoka—. Aunque, bueno, ¿qué esperaban si van por la vida capturando gente con rayos tractores?


  El astromecánico gorjeó en un tono reconfortante y regresó a su lado. Tenía que irse pronto y no quería tener que despedirse del pequeño droide otra vez.


  —Por cierto, ¿cuál era su misión?


  R2-D2 le contó todo lo que tenía permitido decirle; específicamente, que el piloto Chardri Tage y su compañera Tamsin recibieron el encargo de verse con alguien.


  —¿Con el mismo senador cuya identidad no puedes revelarme? —preguntó Ahsoka—. R2, necesito saber.


  El droide pareció considerarlo un momento mientras rodaba adelante y atrás sobre sus tres patitas. Luego dijo un nombre.


  —¿Bail Organa? No puedo creer que lo dejaran vivo, es conocido por simpatizar con los jedi. ¡Debe de estar en peligro…!


  R2-D2 hizo unos bips que significaban «no tienes idea de cuánto».


  —Y no quieres contarme nada. Entiendo.


  El droide le recordó que Padmé Amidala también había confiado en Bail Organa, no solo los jedi. Ahsoka suspiró.


  —Oye, ¿podrías liberar mi nave del rayo tractor? Me escaparé y les dices a todos que nunca me viste, ¿okey? Solo asegúrate de que pueda rastrear esta nave. Si me gusta lo que veo, le entraré. Te lo prometo.


  R2-D2 rodó adelante y atrás un rato. El pequeño droide estaba acostumbrado al espionaje y a las apuestas peligrosas. Entendería por qué Ahsoka quería hacer esto bajo sus propias condiciones tanto como le fuera posible. Después de un momento, hizo unos bips en señal de acuerdo y le dio el código que podía usar para rastrear la nave.


  —Gracias, R2. —Se dio la vuelta para irse, pero el droide rodó hacia ella de nuevo, emitiendo una serie de ruiditos tristes.


  —Ya sé, chiquito. —Su corazón se encogió en el espacio vacío donde solía estar Anakin—. Yo también lo extraño.


  R2-D2 rodó de regreso a los controles, y Ahsoka supo que estaba borrando las grabaciones de vigilancia de su conversación. Luego le ofreció un bip de despedida y activó un circuito eléctrico que simularía que le produjeron un cortocircuito. No engañaría a Bail, que sabría esperarla si prestaba atención, pero seguramente engañaría a los pilotos.


  Ahsoka no perdió el tiempo. Regresó a la bodega, arrastró a los pilotos al área presurizada y abordó su nave. Encendió los motores a la mayor potencia que pudo dada su condición tan dañada. Salió de la bahía de carga con discreción y escaneó un buen lugar donde ocultarse y hacer reparaciones mientras esperaba a que los pilotos despertaran.


  Al final tuvo que conformarse con una de las pequeñas lunas que orbitaban el planeta en donde luchó contra el agente del Sol Negro. Esperó que no estuvieran ocultándose también ahí, arreglando su nave, pero honestamente no pensaba que tuviera tan mala suerte. Casi terminaba las reparaciones cuando una señal de R2 apareció para indicarle hacia dónde se había ido con los pilotos. La observó parpadear, lo que significaba que entraban al hiperespacio. Luego se acomodó para tomar una siesta. Quería darles un poco de ventaja y necesitaba sentirse descansada cuando hablara con Bail Organa.


  Flotando en una luna anónima, Ahsoka cerró los ojos y se quedó dormida.


  * * *


  Bail hizo su mejor esfuerzo para no reírse mientras leía el reporte que Chardri Tage le entregó. Ni siquiera la vieron bien como para describirla. Los eliminó de inmediato, luego desactivó a la unidad R2 y zafó el rayo tractor sin ningún esfuerzo. De hecho, Bail se sentía algo culpable por no decirles a Tage y a Tamsin a qué se enfrentaban, y al parecer la jedi estaba tan bien entrenada para el combate como cualquier veterano de la Guerra de los Clones. Incluso había borrado las grabaciones de seguridad, pero pasó una por alto.


  Era un encuadre del cuarto de motores. En un primer vistazo, todo parecía estar en orden, pero si pausaba en el momento exacto, se veía claramente el par de montrales de la jedi sobre una de las bobinas mientras revisaba que la habitación estuviera vacía. Bail contuvo un grito triunfal. Conocía esas características: no era cualquier jedi, era Ahsoka Tano. Debía encontrarla enseguida.


  Hizo una pausa. Ahsoka habría reconocido a R2-D2. Lo más importante es que el droide la habría reconocido a ella.


  —Ay, pequeño demonio de metal. —Bail maldijo a la unidad astromecánica.


  No podía culparla por tener cuidado. No tuvo una relación tan cercana con Ahsoka como con Skywalker y Kenobi, y ella no quedó en buenos términos con nadie cuando se fue de Coruscant. Además, básicamente mandó a dos personas a que la secuestraran. Pero seguro que Ahsoka tendría un plan, y la unidad R2 sin duda sabría cuál: el droide le dijo a Bail que la esperara, aunque no le dio datos específicos.


  Grabó un nuevo mensaje para Tage dándole coordenadas para verse pese a que no tuvieron éxito en aprehender a la jedi que buscaban. Él no contestó con un holo, solo envió un código de confirmación, pero Bail sabía que seguirían sus órdenes al pie de la letra.


  Ahsoka Tano lo encontraría, y estaría listo para ella. No sabía qué le diría, cuánto sabía ya ni cuánto debería saber. Tal vez lo mejor sería no decirle nada en absoluto. Pensó en su hija, que estaba a salvo en Alderaan, y en el chico, en la seguridad del desierto. Le debía su silencio, pero haría lo posible para averiguar qué tenía en mente Ahsoka. Si ya sabía, se convertiría en una valiosa aliada. No podía decirle que Obi-Wan estaba vivo, pero podía ganarse su confianza de otras maneras, y empezaría por invitarla en persona.


  Dejó sus aposentos en la Tantive IV del Capitán Antilles y avanzó hacia el puente. El capitán estaba en horas de trabajo, así que no tardó mucho en hacer su petición. Antilles era leal hasta el punto de convertirlo en un vicio y sabía que no debía hacer preguntas frente a la tripulación. Trabajaban despacio para reemplazar a todos los miembros de la tripulación por rebeldes o reclutarlos para la causa, pero era una labor de cautela y paciencia. De entrada, todo mundo le tenía suficiente lealtad a Alderaan, y más específicamente a Breha, como para no revelar sus secretos. Lo demás se daría a su debido tiempo. Era un lugar seguro para conocer a una jedi.


  El viaje a través del hiperespacio fue breve, y cuando llegaron la nave de Tage, los estaba esperando. No había ninguna señal de Ahsoka. El sistema en el que se encontraban estaba casi vacío, pero en los alrededores había algunos planetas despoblados. A Antilles le gustaba organizar sus reuniones donde hubiera lugares disponibles para ocultarse por si acaso. Esperaron algunas horas sin señal de que hubiera otra nave cerca. Después de un tiempo, Bail le ordenó a Tage que devolviera la unidad R2 a la fragata rebelde y se fuera. Quizá se equivocó acerca de la lealtad de Ahsoka. Tal vez tenía una nueva vida y no quería meterse en otra guerra. No podía culparla.


  Bail se aseguró de que la unidad R2 regresara con su compañero dorado, que de inmediato lo reprendió, antes de volver a sus cuarteles. Su habitación estaba en el centro de la nave, y era accesible a través del corredor principal. Jamás le prestaba atención al pasillo de mantenimiento que recorría la parte de atrás de la fila de habitaciones de invitados. A través de él se podía acceder a los paneles que controlaban los sistemas ambientales de cada suite y conectaba el puente con el cuarto de motores como ruta alternativa por si algo bloqueaba el pasillo principal. En su interior había varias cápsulas de escape y una esclusa.


  Bail entró a su oficina temporal, prendió las luces y casi le dio un ataque. La mismísima Ahsoka Tano estaba sentada en su escritorio con un traje presurizado y el casco sobre la mesa.


  —Hola, senador. Escuché que quiere hablar conmigo.
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  —¿Cómo entraste aquí? —Bail preguntó lo primero que le vino a la mente.


  —R2 me abrió la escotilla en cuanto subió a bordo —dijo Ahsoka.


  —Debería desactivarlo. Es demasiado independiente para ser un droide —replicó Bail sin malicia.


  —Tuvo muchos malos ejemplos —contestó Ahsoka en tono seco.


  —Eso sí. Aunque Skywalker fue tu maestro.


  —Me refería a la Senadora Amidala, de hecho. R2 fue suyo primero.


  —¿Y tu nave? —preguntó Bail cambiando el tema para evitar la súbita tensión de su garganta.


  —Escondida en una roca flotante del sistema. Sabía que sería muy pequeña como para que me detectaran los escáneres, a menos que alguien tuviera mucha suerte y estuviera buscando —explicó Ahsoka, y miró su casco—. Me sorprendió encontrar uno que me quedara.


  —¿Por qué no viniste con Chardri Tage para ahorrarte la molestia?


  —En mi defensa, es difícil confiar en alguien que usa un rayo tractor antes de decir hola. Asumo que no les dijo detrás de quién iban, Senador Organa…


  —No. Quería mantener tu anonimato. No sabía que eras tú hasta que vi el video de vigilancia.


  —Se suponía que R2 lo borraría —refunfuñó Ahsoka—. Creo que tiene razón acerca de su independencia.


  —Me di cuenta de lo difícil que es cuidar de la gente sin comprometer su seguridad. El nuevo orden es hostil y despiadado, y pensé en darte una oportunidad por si no querías que te encontraran.


  —¿Cómo sabía dónde buscar?


  —Me mantuve atento de los actos bondadosos en esta nueva galaxia, por supuesto. En cuanto veo que suceden varios, intento encontrar a quien está detrás de ellos. Cuando lo encuentro, tenemos una charla.


  —¿Una charla sobre qué?


  Bail la analizó con la mirada y luego respondió:


  —La Rebelión, Padawan Tano. Busco a gente que pelee contra el Emperador, el Imperio y todo lo que representa.


  —Ya no merezco ese título, senador —admitió Ahsoka en voz baja—. Y tampoco su confianza.


  Bail dejó que pensara sus propias palabras. En la política aprendió a hacer que la gente hablara.


  —Había un planeta… —empezó a decir Ahsoka tras una pausa—. Una luna, más bien. Traté de ayudarlos cuando llegó el Imperio, pero no pude. Muchas personas murieron. Tuve que huir y abandonarlos.


  —Raada. Escuché al respecto y sobre lo que hiciste ahí.


  —Intentamos pelear y todo empeoró. No es como en la Guerra de los Clones, donde nunca estuve sola. Tenía un ejército, a los Maestros Jedi y a…


  Tenía a Anakin Skywalker.


  —No puedes pelear sola contra el Imperio, Ahsoka —la disculpó Bail con gentileza—. Y tampoco tienes por qué hacerlo. Podemos hacerlo juntos.


  —No puedo seguir dando órdenes —dijo negando con la cabeza—. No puedo guiarlos directamente hacia la muerte. Ya lo hice demasiadas veces.


  —Entonces encontraremos otra cosa que puedas hacer. Tengo muchas vacantes, como te podrás imaginar.


  Bail se dio cuenta de que se sentía tentada a tomar su oferta. Era más seguro que intentar corregir las cosas por su cuenta. Lo que sea que estuviera tras ella la pasaría mal intentando localizarla.


  —Hay niños… —dijo Ahsoka después de un rato. Se le heló la sangre—. Niños por toda la galaxia. Conocí a una, y sé que habrá otros. Se habrían convertido en jedi, pero ahora solo corren peligro. Hay algo cazándolos; no sé exactamente qué, nunca lo he visto. Si me ayuda a encontrarlo, me uniré a su rebelión.


  La manera despreocupada en la que Ahsoka le habló de Anakin y Padmé le hizo pensar que conocía la verdadera naturaleza de su relación, pero no su fruto. Estaba seguro de que no sabía nada de Leia ni del chico. No sabía qué lo motivaba, pero voltearía cada piedra de la galaxia para ayudarla siempre y cuando estuviera en su poder hacerlo. Que alguien más guiara la búsqueda también le sería de ayuda a él. Una capa de mentiras entre Bail y cualquier cosa que tuviera que ver con la Fuerza era una capa más en la red de seguridad que tejía para su hija.


  —Me parece un buen trato —dijo cuando recuperó la voz—. Y, por suerte, tengo una misión para ti. ¿Crees que estás lista?


  * * *


  Ahsoka estaba exhausta, pero hacía cuanto podía para que su rostro no lo delatara. La pelea con el agente del Sol Negro, el escape de los cómplices de Bail y su viaje de gravedad cero la agotaron. Se le dificultaba demasiado mantener la compostura detrás del escritorio mientras ella y Bail se arrojaban pedradas, luego dialogaban y finalmente procedían a las negociaciones. Cuando dijo que tenía una misión para ella, casi se desplomó. Pero ya había aguantado mucho, y podría aguantar un poco más.


  —Tal vez necesite comer algo antes de salir, pero me gustaría escuchar cualquier cosa que crea que me pueda interesar.


  —Es en Raada —dijo Bail, y Ahsoka se puso alerta de inmediato—. Mis contactos en ese sector reciben información incompleta desde hace mucho. Por eso me costó tanto trabajo encontrarte. Pero esto está tan claro como la luz estelar —afirmó, y Ahsoka extendió las manos. Bail le pasó un datapad, y ella le echó un vistazo mientras el senador hablaba. Eran mapas, más que nada, y algunos diagramas de la base imperial. Cosas que ella ya sabía—. Parece que ahí hay una especie de agente imperial nuevo. No es un militar, pero sí muy poderoso. Tiene un control absoluto en el cuartel y da órdenes a los oficiales como si fueran stormtroopers. Todo esto se complica aún más con lo que confirman los reportes: porta un sable de luz doble.


  A Ahsoka casi se le cae el datapad. Se empezaba a sorprender con facilidad. Necesitaba volver a concentrarse, pero no sabía cómo.


  —¿Cómo luce?


  —En general, lo describen como gris. No suena de mucha ayuda, ¿verdad? Pero ni los videos de seguridad lo muestran con claridad.


  Ahsoka pensó en esa breve descripción. Gris no era una palabra común para describir a los enemigos que enfrentó. Eso era otra cosa. Alguien nuevo, algo así como…


  —¿Una sombra? ¿Gris como una sombra?


  —Supongo. Se rumora que es muy rápido, y si tiene un sable de luz debe de utilizar la Fuerza, ¿no crees?


  —No necesariamente, pero es probable. El Imperio no mandaría a cualquiera a cazar a un jedi.


  —¿Cómo sabes que era eso lo que hacía?


  —¿No le parece un poco raro que su reporte de Raada no estuviera claro hasta ahora? ¿Hasta que empecé a llamar la atención con mis actos bondadosos, como los llama? ¿Hasta que una presa más importante atrajo a esa criatura?


  —No sabía nada acerca de eso último. Pero sí, me pareció extraño. Hay algo más que debes ver. Pensé que se trataba de una trampa cualquiera, pero ahora que escucho tu versión de la historia, creo que tal vez sea una trampa solo para ti.


  Bail recogió el datapad que dejó Ahsoka y se dirigió al último reporte. Era una fotografía tomada por una cámara de seguridad y emitida a través de las estrellas para que la desencriptaran los agentes de Bail. Tenía muy buena resolución para ser un accidente. Saber que era una trampa hacía que todo quedara más claro.


  Ahsoka volvió a tomar el datapad y miró la foto. Su ritmo cardiaco se aceleró, y sintió como si extrajeran todo el oxígeno de la esclusa que utilizó para llegar a la oficina de Bail. Era la criatura gris. Su rostro estaba oscurecido por un casco, pero el sable de luz se veía con claridad. También reconoció a Kaeden Larte, su prisionera, con el brazo roto atado con firmeza al pecho y el cabello encrespado hacia todos lados.


  —Oh, no. Tengo que…


  —Espera… —dijo Bail con severidad. Ahsoka se congeló al instante y luego lo miró. La expresión del senador se suavizó y dio la vuelta a su escritorio para acercarse a ella—. Ahsoka, necesitas descansar. Y necesitas un plan. No le harán más daño, antes quieren que vayas. Lo único que puedes hacer es asegurarte de ir lo más preparada posible.


  Ahsoka se desplomó en su silla con las manos caídas sobre su regazo en señal de derrota. Bail estaba a punto de ponerle una mano en el hombro cuando una sacudida justo afuera de la puerta principal de su oficina hizo que ambos brincaran. El portal se abrió con un chasquido y el Capitán Antilles entró corriendo con varios guardias de seguridad detrás de él.


  —¡Senador! —exclamó Antilles, y luego se detuvo. Miró a su alrededor por un instante e hizo un gesto para que los guardias los dejaran a solas.


  —Todo está bajo control, capitán. Ella es amiga mía. Se quedará un tiempo con nosotros. Debemos recoger su nave antes de irnos, y necesitará una habitación.


  Antilles asintió con firmeza y se retiró tan rápido como llegó.


  —No le dijo quién soy. ¿En verdad es tan arriesgado? —preguntó Ahsoka.


  —Sí. Pero cada día tenemos más seguridad. Aun así, no me gusta revelar los secretos de otras personas. Si quieres decirle quién eres, hazlo tú.


  —Gracias. ¿Así que una habitación?


  Bail la condujo al cuarto contiguo al suyo y luego fue al área de carga a asegurarse de que su nave estuviera resguardada. Ahsoka corrigió su postura y se quitó el traje presurizado. Tuvo que dejar su mochila en la nave, pero metió el pequeño paquete de refacciones metálicas en su traje. Lo abrió para asegurarse de que todo estuviera intacto.


  —Como si pudieras hacer más daño del que ya hiciste —dijo Ahsoka para sí misma y volvió a enfocarse en vestirse.


  Por un momento dudó entre comer o dormir, pero lo segundo requería menos esfuerzo, así que se acostó en la cama. Se quedó dormida casi de inmediato.


  * * *


  Ahsoka soñó con hielo y sintió una urgencia que no sentía desde hacía años. Tenía que volver a la entrada de la cueva mientras el sol impidiera que el hielo bloqueara la entrada, o quedaría atrapada en ese planeta congelado durante mucho más tiempo del que querría pasar en un lugar tan frío.


  Pero ¿dónde estaba su cristal? El Maestro Yoda le ofreció la misma ayuda críptica de siempre diciéndole que lo sabría cuando lo viera. ¿Dónde estaba? ¿Cómo lo sabría?


  Dejó de correr. Cerró los ojos y reflexionó acerca de lo que sí sabía. El Maestro Yoda era extraño y por lo general no lo entendía, pero tenía razón casi siempre. Tendría que confiar en que encontraría su cristal y lo reconocería al verlo.


  Abrió los ojos. En la oscuridad de la cueva brillaba una luz que no vio antes. Sintió su llamado y fue hacia ella. Cuando se acercó más, vio que era un cristal, justo como le dijo el Maestro Yoda. Sabía que era el suyo. Lo tomó en sus manos y corrió hacia la entrada de la cueva.


  * * *


  Cuando despertó, hacía calor en la habitación. Solo entonces se dio cuenta de que había sido un sueño.


  —Gracias, maestro —susurró pese a que sabía que el Maestro Yoda no podía escucharla ni ayudarla aunque quisiera.


  Se levantó, se dirigió a la mesa donde tenía sus pertenencias y recogió la bolsa que siempre traía en el bolsillo. Vació la colección de refacciones y otras piezas desechadas que acumuló desde que llegó a Raada. Ahora comprendía que muchas de ellas eran inservibles, así que las descartó. Las que quedaban sí podrían ser útiles.


  La construcción de sables de luz era un arte jedi de alto nivel. Ahsoka nunca lo hizo sin supervisión, pero ya era el momento. También sabía que le faltaban varios componentes, pero su visión la guiaba hacia Ilum y los cristales que crecían ahí, y tendría que confiar en el camino que eligió. El material que tenía sería suficiente para comenzar la construcción. La empuñadura no sería elegante, pero sí funcional.


  Terminó después de un par de intentos fallidos y examinó su trabajo. Casi podía escuchar a Huyang protestando sobre su hombro, pero se sentía complacida. Se puso de pie y luego se estiró. Fue en busca del senador y lo encontró en el comedor conversando con el capitán.


  —No, capitán, por favor, no se levante —dijo Ahsoka cuando Antilles se paró de la silla para dejarlos solos—. Creo que también necesitaré su ayuda.


  —¿Qué tienes en mente, Ahsoka? —preguntó Bail.


  Y Ahsoka les contó el plan.


  


  Los cristales crecían.


  Eran tan claros como el hielo y gélidos hasta que hallaban las manos que estaban esperándolos. Generaban su estructura de manera ordenada, un prisma cada vez. Y mientras crecían, esperaban.


  De vez en cuando, alguien llegaba y los llamaba, como la armonía de una canción perfecta. Todo cristal tenía a un portador elegido, y solo él escucharía su música y vería su brillo. Los demás pasarían de largo sin ver nada más que hielo.


  Había cristales más grandes, visibles para todo el mundo pero inertes a menos que recibieran una calibración adecuada. Había cristalitos del tamaño de una uña o incluso más pequeños. Pero hasta el más diminuto podía canalizar energía y hallar a su portador. Solo debían ser pacientes y crecer.


  No había un patrón particular que señalara dónde se hallaban los cristales. Había planetas que los tenían en cantidades incontables, y se consideraban lugares sagrados, especiales. Se hacían peregrinaciones, se aprendían lecciones, se fabricaban sables. Y así fue como los cristales de luz se difundieron por la galaxia y comenzaron a usarse.


  También se hacían cristales oscuros, pero no en ese lugar sagrado. Se los saqueaban a sus dueños legítimos y las manos que los robaban los corrompían. Con el poder de la Fuerza podía malearse incluso la roca, que sangraba alteraciones hasta tornarse del rojo más profundo. Un delicado balance tenía lugar entre ambos, la luz y la oscuridad, y se requería muy poco para alterarlo.


  Cuando aparecieron las primeras naves en el cielo de un planeta donde los cristales abundaban, no pareció una coincidencia. Las naves iban ahí todo el tiempo para llevárselos, pero esa vez era distinto. No había niños que escucharan las canciones, no había estudiantes atentos que aprendieran las lecciones. Solo había codicia y un deseo verdaderamente terrible.


  El planeta fue saqueado y unas manos irrespetuosas rompieron los cristales, pensando que podían pervertirlos para sus propios usos.


  El planeta ya no podía considerarse lugar sagrado, ya no se harían peregrinaciones. En lugar de eso, quienes una vez lo frecuentaron ahora lo evitaban y cayeron en la desesperanza por la pérdida de los cristales que en un pasado les cantaban.


  Sin embargo, en la vasta amplitud de la galaxia había varios planetas y lugares donde podrían existir cristales. Sería más difícil encontrarlos, tal vez habría menos, pero no resultaría imposible para quien los buscara, quien los escuchara, quien ya hubiera aprendido las primeras lecciones y tuviera paciencia para aprender aún más.


  Los cristales crecían y generaban su estructura de manera ordenada, un prisma cada vez.


  Y mientras crecían, esperaban.
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  Bail le ofreció una nave, pero Ahsoka la rechazó. Era completamente nueva: veloz, elegante y evidentemente construida en un planeta del Núcleo. Ahsoka decidió quedarse con la suya. Además de conocer sus debilidades sabía que, a diferencia de las sofisticadas naves de la colección de Bail, la suya no llamaría tanto la atención en los planetas del Borde Exterior. Pero sí dejó que el personal de Antilles arreglara el motor dañado. O, mejor dicho, dejó que R2-D2 lo hiciera bajo su supervisión.


  Mientras el droide hacía lo propio con la nave, Ahsoka se dio la oportunidad de examinar la operación de Bail, que le dijo que no todos estaban al tanto de lo que intentaba organizar, pero que por lo menos parecía que estaban conscientes de que lo que hacían no era precisamente un asunto del Imperio. Por las conversaciones que escuchó, Ahsoka tenía entendido que la tripulación era leal a Alderaan, Breha y Bail. Eso era un gran comienzo. Y, por supuesto, era de gran ayuda que Bail tuviera muchos más recursos de los que ella tenía en Raada. Además, la gente que trabajaba con él estaba entrenada para pelear y seguir órdenes.


  Sentada en la bahía del hangar con R2-D2 a su lado, comenzó a darse cuenta de que en Raada tuvo más éxito del que creía. No fue como en Onderon, donde tuvo más tiempo y sobre todo la ayuda de Rex. No falló en Raada, aunque su grupo sufrió algunas bajas. Aprendió un nuevo modo de combatir, y necesitaba ser tan paciente consigo misma como con la gente a la que ayudó a luchar.


  R2-D2 le preguntó algo con su sonido característico, y ella examinó su trabajo pese al presentimiento de que ambos sabían que no necesitaba una segunda opinión.


  —Se ve genial, R2. Extrañé tenerte cerca para hacer este tipo de cosas.


  El droide chirrió de felicidad e hizo un par de ajustes finales. El motor rugió de nuevo, lleno de vida, y Ahsoka se levantó de un salto.


  —Gracias, chiquito. No puedo decir que sonara mejor alguna vez.


  R2-D2 hizo un sonido de engreimiento, colocó las herramientas en la caja y se alejó rodando sin decir nada más. Pasó junto a Bail, que se dirigía hacia Ahsoka. Ese día el senador fue a una misión igual de peligrosa que la de Ahsoka. Regresó a Coruscant para jugar a ser una marioneta imperial en el Senado, y estaba disfrazado como tal.


  —¿De verdad no quieres refuerzos? Estoy seguro de que Chardri y Tamsin no se opondrían, y son muy buenos en espacios reducidos. Bueno, lo son cuando saben a qué se enfrentan.


  Ahsoka sonrió mientras el ciclo de prueba de su motor comenzó a desacelerar.


  —No, gracias. Será más fácil si voy sola.


  —¿Se trata de algún misterio de los jedi? —preguntó Bail, que no se entrometió el día anterior cuando Ahsoka dejó escapar un par de detalles clave, pero ahora que estaban seguros de que nadie más los oía, Ahsoka supuso que tenía derecho a conocer los riesgos que estaba tomando.


  —No. Solo es difícil de explicar. Tal vez no tenga mucho tiempo. Tendré que tomar decisiones rápidas que quizá los demás no entiendan. No es personal, lo juro.


  —Está bien. A lo largo de los años trabajé con los jedi lo suficiente para saber cuándo debo dejar que hagan lo suyo a su manera.


  —En realidad no soy una jedi —objetó Ahsoka. No lo hablaron antes pero, de nuevo, como estaban solos se le hizo justo contarle que su inversión tal vez no le redituaría como pensaba—. Dejé el templo. Me alejé del camino de los jedi.


  —Si no eres una jedi, entonces ¿qué eres, Ahsoka Tano? Porque, para ser honesto, suenas y actúas como una, a mi parecer.


  —Le diré cuando lo sepa —contestó, y acarició la cápsula del motor—. Gracias por prestarme a R2 para que reparara el motor. Quedó perfecto.


  —Cuando quieras —dijo Bail, y sonrió—. Debo irme, pero estaremos listos cuando nos des la señal.


  —Lo veré pronto —dijo Ahsoka, y observó cómo Bail se alejaba hacia su nave.


  Ya que el senador se fue, Ahsoka hizo un par de modificaciones en su nave y verificó que estuviera lista para volar. El día anterior tuvo que tomar decisiones rápidas, y quería asegurarse de no haber forzado más que el motor. Tuvo el tiempo y la seguridad para hacerlo ahí mismo, y aunque le irritaba esperar, sabía que rendiría sus frutos.


  La noche anterior no creyó que pudiera dormir. La imagen de Kaeden con el sable de luz en la garganta ardía en su memoria, pero estaba tan exhausta que se quedó dormida en cuanto dejó de moverse. Cuando despertó varias horas después, se sintió mucho mejor y peor inmediatamente después. Era probable que Kaeden no durmiera tan bien como ella, sin importar qué hora fuera en Raada.


  Se forzó a aclarar las preocupaciones de su mente. No era fácil, pero sabía que no le haría ningún bien a sus amigos si dejaba que la emoción nublara su juicio. Tal vez no era una jedi, pero necesitaba actuar como tal un poco más. Sabía cómo funcionaba: aclarar la mente y ver el objetivo. Estaba determinada a hacerlo por el bienestar de quienes le importaban.


  Terminó la revisión previa al vuelo y todo estaba en orden. Ahsoka guardó su equipo (bastones, bolsa y un par de cosas útiles que le dio Bail), pero se quedó la bolsita con las empuñaduras. Ya tenía un tamaño considerable, pero se rehusaba a guardarla en otro lado.


  Pidió permiso para despegar, y lo recibió junto con los deseos de buena suerte de los oficiales de cubierta. Despegó y salió del hangar. Luego introdujo los cálculos del hiperimpulsor.


  Cuando estuvo lista, fijó ambas manos en los controles, miró por la ventana frontal de la nave e hizo el salto a la hipervelocidad.


  * * *


  Ilum era un mundo de hielo. Desolado, frío y hermoso, siempre y cuando no hubiera que pasar mucho tiempo en el exterior. Fue un lugar sagrado para los jedi. Ahsoka lo visitó tres veces: una para encontrar sus propios cristales. Otra, con un grupo de niños. Esas primeras dos veces no fueron nada especiales, excepto por la emoción de conseguir las herramientas para crear sables de luz. La tercera fue una aventura con todo y piratas. Esperaba que esta cuarta visita fuera más tranquila que la última.


  Calculó el salto para salir del hiperespacio a cierta distancia del planeta. Si ella recordaba lo que estaba enterrado en la corteza de Ilum, era posible que otros también lo hicieran. No estaba segura de dónde sacaban sus cristales los del Lado Oscuro, pero sabía que tenía que ser de algún lugar, y no iba a asumir ningún riesgo solo para ahorrar tiempo. Cuando salió al espacio normal y vio lo que la esperaba, se alegró de haber sido precavida.


  En la órbita del planeta había por lo menos dos destructores estelares y una enorme nave minera. El Imperio sabía qué había sobre la superficie de ese mundo helado.


  El planeta estaba en peores condiciones de las que temía. Antes se veía como una enorme bola blanca de color uniforme excepto por las zonas que brillaban bajo la luz del sol. Era espectacular de arriba abajo, aun cuando los precipicios gigantescos y las grietas profundas que marcaban el planeta fueran visibles desde muy lejos.


  Ahora dolía ver el estado en el que estaba.


  Le arrancaron grandes trozos. Roca y lava hirviente surgían del núcleo. Sin esperanza alguna, Ahsoka escaneó el lugar de aterrizaje. Desapareció la entrada a un lado del acantilado que los jedi utilizaron por generaciones, una cascada partida que permitía el paso a la cueva que había detrás.


  Ahsoka sintió una ráfaga de furia que le costó trabajo disipar. Se atrevieron a invadir Ilum, a arruinar un lugar tan hermoso, y ¿para qué? Para extraer rocas y lodo creyendo que podrían encontrar unos cuantos fragmentos de cristal que ninguno de ellos sería capaz de ver. Era espantoso contemplar ese desperdicio terrible, además de aterrador. Arruinar el suelo de una luna lejana era una cosa, destruir un planeta pieza a pieza simplemente no era justo. El Imperio no tenía medida y no respetaba el orden de la vida en la galaxia.


  Ahsoka estaba a medio camino y planeaba un ataque a la nave minera, analizando sus debilidades por si era capaz de evadir la vigilancia de los destructores estelares, cuando recordó por qué no podría hacerlo: Raada. Tenía que regresar a Raada. No podía morir ni ser capturada a lo tonto. Y no tendría sentido, se recordó a sí misma, aunque le doliera pensar en Ilum como algo desechable. Ahí no vivía nadie, y ya no parecía que los jedi necesitaran el planeta. No pasaría su vida ahí, no cuando había otros lugares que valían más la pena y que estaban habitados por gente que la necesitaba.


  Pero, aun así, necesitaba sus cristales. Y necesitaba estar fuera del alcance de los destructores estelares antes de que alguno la detectara. Voló hacia el planeta más lejano del sistema y aterrizó en él, una roca negra sin nombre y sin aire, con poca gravedad. Apagó los motores para que la nave fuera más difícil de descubrir, y luego se sentó con las piernas cruzadas en el suelo de la cabina, con la bolsita en el regazo y la mente focalizada en obtener una solución.


  La situación no era prometedora si su plan se vino abajo en el primer momento, pero no podía pensar en eso. Tenía que concentrarse en lo que seguía y en cómo conseguir lo que buscaba fuera de Ilum.


  Cuando su mente estuvo en calma, sintió el planeta helado incluso a medio sistema de distancia. Los cristales no le cantaban como la primera vez que lo visitó. Cuando era más joven, los sintió tan pronto como salió del hiperespacio, aunque no supiera con exactitud lo que experimentaba. Ahora no había nada, por lo menos para ella. Podía sentir los cristales presentes en la superficie del planeta, pero ninguno era suyo.


  «¿Dónde están los míos? ¿Podré tener un nuevo par? Podría regresar a la tumba falsa de Rex y ver si mis sables de luz siguen ahí, pero lo dudo. Valen mucho y los dejé a simple vista».


  Proyectó un mapa estelar a su alrededor y acercó la imagen de Ilum al asiento que ocupaba. Después cerró los ojos y se extendió en la Fuerza hacia los cristales. Siguió su estructura ordenada y regular. Buscó otras fuentes en la galaxia. Sabía que en algún lugar habría más. El Maestro Yoda nunca habló mucho al respecto, pero insinuó algo. Después de todo, era una galaxia enorme.


  De pronto la escuchó a años luz de distancia: una canción conocida, solo para ella. Deslizó esa conciencia por el mapa estelar y esperó que al abrir los ojos hubiera un mapa que la llevara hasta los cristales que la esperaban.


  Los abrió y vio el planeta donde se encontraban.


  No, no era un planeta. Era una luna.


  Raada.
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  Ahsoka se deslizó en la atmósfera de Raada y aterrizó en la oscuridad tan rápido como pudo. Se encontraba en el lado opuesto de la luna a donde estaban la ciudad principal y los campos. Tendría que dejar su nave allí. A fin de cuentas, la esperaban y muy probablemente tratarían de rastrearla, anticipando su llegada. Abandonó Raada con mucha prisa y poca cautela, pero ahora tendría que pasar desapercibida el tiempo que fuera necesario para completar la primera parte de su operación.


  Metió todo lo que pudo en una bolsa y se aseguró de que su comm estuviera bien ajustado a su muñeca. Titubeó al llegar al blaster. Si todo salía de acuerdo con el plan, no lo necesitaría, aunque no estaba segura de cuánto la ayudaría si llegaba a enfrentar a la criatura gris. Pero quizás alguien más lograría utilizarlo, así que se lo sujetó a un costado. No era muy pesado y no le costaría mucho trabajo cargarlo un poco más. Una vez lista emprendió el camino hacia el poblado.


  Llevaba poco más de un par de horas corriendo cuando detectó los primeros signos de vida: una pequeña fogata. Quien la encendió también intentó ocultarla en el suelo, pero al parecer no era tan hábil para hacerlo bien. El hoyo no estaba lo suficientemente profundo. Ahsoka no tenía forma de confirmarlo, pero consideraba que no era el trabajo de un soldado imperial.


  Fue acercándose despacio. Al poco tiempo pudo distinguir una figura pequeña y arqueada que buscaba el calor de las llamas. La figura giró, y Ahsoka vio la silueta de una melena oscura y espesa que destacaba delante del fuego. Era Miara.


  Se acercó tanto como pudo antes de susurrar el nombre de la chica. No quería asustarla demasiado, lo cual sería difícil al estar sumidas en oscuridad.


  —Miara… —murmuró de la manera menos amenazadora que pudo.


  Aun así, Miara se sobresaltó e intentó tomar su blaster, el mismo que llevaba la noche en que ella y Ahsoka aniquilaron a los caminantes.


  —Está bien, está bien —la tranquilizó—. Miara, soy yo, Ahsoka.


  —¿Ahsoka?


  Parecía que Miara no creía ni lo que veían sus propios ojos.


  A pesar de tener la tez oscura, su piel lucía pálida y tenía un aspecto enfermizo. Era claro que había estado llorando: un par de rastros de lágrimas atravesaban la mugre y manchaban sus mejillas. Su cabello estaba desaliñado y tenía bolsas debajo de los ojos. Se veía aterrorizada.


  —¡Ahsoka! —repitió, y se lanzó a sus brazos mientras más lágrimas corrían por sus mejillas—. ¡Regresaste! Kaeden dijo que lo harías. Ella dijo que lo harías.


  —Shhh, Miara —le dijo con dulzura, y la ayudó a sentarse cerca del débil calor de las llamas—. Dime qué sucedió. ¿Qué haces aquí tú sola?


  Miara sintió un nudo en la garganta y la presión de más lágrimas, pero consiguió reprimirlas.


  Cuando recuperó la voz, comenzó a hablar:


  —Estábamos bien. O sea, era horrible, pero estábamos escondidos como nos pediste. Solo que de repente llegó esa cosa horrible, y sabía el nombre de Kaeden. Dijo que si no salía, volaría la ladera entera y nos mataría.


  Ahsoka sintió que se derrumbaba.


  —Así que ella obedeció: se fue —continuó Miara—. Su brazo estaba en tan malas condiciones que le costaba trabajo caminar, pero aun así fue con la criatura. Estaban preparando una emboscada, pretendían capturarla durante el fuego cruzado cuando estuviera distraída, pero no funcionó.


  —¿Qué sucedió, Miara? —preguntó Ahsoka de nueva cuenta.


  —Yo también quería ir —le confió—. Sé que parece una estupidez, pero no quería que nos separáramos otra vez. Kaeden no quería que fuera y de alguna manera se lo hizo saber a Neera, quien después me disparó con el blaster en modo aturdidor. Estuve inconsciente durante un rato y cuando desperté…


  Bajó la voz, el terror era evidente en sus ojos.


  —Estaban todos muertos, Ahsoka… —murmuró Miara—. Todos y cada uno de ellos. Neera, los demás…, Kolvin…, a Kolvin lo partieron a la mitad. Es lo más horrible que he visto, y ni siquiera había tanta sangre.


  Ahsoka rodeó sus hombros con el brazo y la sostuvo cerca de ella. Era justo lo que temía. La criatura gris debió de usar los blasters de sus amigos en su contra, redirigiendo los disparos. Ella también lo hacía, aunque prefería desviar los disparos a reutilizarlos. Kolvin debió de caer abatido por el sable de luz de la criatura.


  Se permitió un momento de duelo. Pudo evitarlo si se hubiese quedado. O quizá su presencia lo hubiera empeorado todo. No tenía manera de saberlo, así que no valía la pena preocuparse por eso ahora. No le encantaba ese aspecto frío y despiadado de su entrenamiento, pero en ese momento necesitaba ponerlo en práctica si es que pensaba terminar con eso.


  A su lado, Miara estaba inquieta. La chica se veía sumamente preocupada y asustada. Ahsoka no estaba segura de poder pedirle ayuda. Podría dejarla ahí y regresar por ella, si es que le era posible, al terminar su misión. Descartó la idea antes de planteársela con seriedad. No podía abandonarla. Le debía a Kaeden hacer cuanto pudiera, y también a Miara. Intentaría llevarla de vuelta con Selda a escondidas. El togruta al menos la alimentaría, y podrían esperar juntos.


  —Miara —dijo Ahsoka—, necesito que me ayudes a salvar a tu hermana.


  Miara volteó a verla, alarmada.


  —¿En verdad lo harás? —le preguntó.


  —Es por eso que regresé. ¿Crees que puedes ayudarme? —contestó.


  —Sí. Lo que sea por Kaeden —exclamó.


  —Necesitaré que apagues la fogata y te mantengas despierta mientras medito —le pidió Ahsoka—. Estaré indefensa, así que tienes que advertirme si algo se aproxima. ¿Puedes hacerlo?


  Miara asintió y enseguida fue a sofocar el fuego. El ambiente se iría calentando conforme amaneciera, la chica no pasaría frío durante mucho tiempo aunque Ahsoka ni siquiera tenía un manto que ofrecerle. Se percató de que no tenía idea de dónde quedó su capucha. Quizá le pediría una mejor a su nuevo amigo el senador.


  —Enfócate, Ahsoka —murmuró.


  —¿Qué? —preguntó Miara.


  —Olvídalo —le dijo Ahsoka—. Tú quédate ahí, ¿estás lista?


  Miara asintió y se sentó, alerta.


  Ahsoka cerró los ojos.


  La primera vez, en Ilum, no pudo encontrar el cristal hasta que optó por escuchar las indicaciones del Maestro Yoda. La confianza no era algo natural para ella, aun cuando su intuición le decía que no había de qué preocuparse, sobre todo después de lo que ocurrió en su planeta natal cuando era niña y un esclavista se hizo pasar por un jedi. El desprecio que surgió en la mirada de los aldeanos cuando se rehusó a demostrar sus poderes ante el falso jedi, la apabullante vergüenza que sintió por la imposibilidad de explicarles el peligro a los ancianos, todo eso se quedó en su interior.


  Sin embargo, en esa cueva lo abandonó todo. Eligió confiar en Yoda y eso fue lo que la llevó hacia el cristal. Desde ese momento, confiar se volvió más sencillo para ella, y aprendió a confiar de nuevo en su propio instinto. Incluso regresó a Ilum en busca de un segundo cristal.


  Justo ahora su instinto le decía que los nuevos cristales le pedirían algo a cambio antes de llevarla hacia ellos. Tenía una idea vaga de lo que sería.


  Las diferencias entre la rebelión organizada de Bail y su operación en Raada eran profundas. Él obtenía mejores resultados que ella porque tenía más recursos con los cuales maniobrar. Con el acceso que tenía él, ella se convertiría en una aliada valiosa dada su experiencia, incluso sin tomar en cuenta sus poderes. Tendría que estar dispuesta a volver a trabajar dentro de un sistema, a aceptar el orden de un objetivo común y la camaradería que eso conllevaba.


  Su corazón se estrujó. No podía hacerlo. No podía restablecer la conexión con una gente que estaba dispuesta a traicionarla por miedo o simplemente porque no tenía otra opción. No podría afrontar la muerte de sus amigos de nuevo.


  Sin embargo, ya lo estaba haciendo. Durante su estancia en Raada se dio cuenta de que no había forma de escapar. Entrenó demasiado como para darle la espalda a aquellos que necesitaban su ayuda, incluso ahora que no se consideraba una jedi. Les ayudaría a luchar y los vería morir, y su corazón se endurecería un poco más cada vez.


  No. Debía haber otra manera. Un punto medio. De algún modo, no permitiría que la maldad de la galaxia, la del Imperio, la consumiera y cambiara su naturaleza. Creyó encontrar similitudes al considerar qué fue lo que salió mal en Raada y qué salió mal con Bail.


  Se movió sin pensar mucho al respecto, llevando una mano a su muñeca de manera que cubriera el aparato de comunicación. Eso fue todo. Era cuanto podía hacer por la galaxia y para intentar mantener a sus amigos a salvo.


  Al principio Ahsoka percibió la canción de una forma muy tenue, pero, conforme ascendía el sol por las colinas, la escuchó cada vez más fuerte.


  —Vamos, Miara —llamó—. Vamos por tu hermana.
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  Los campos de Raada estaban arruinados. Hasta el ojo inexperto de Ahsoka podía verlo. La tierra que una vez fue café oscuro lucía teñida de un gris muerto, y la vida que solía sentir en esos campos casi no se percibía. Lo único que lucía saludable en ellos eran las hectáreas de plantitas verdes, la fuente de tanto misterio.


  —Si tenemos la oportunidad —le susurró Ahsoka a Miara, que se agachó a su lado—, recuérdame que regresemos aquí y reduzcamos todo esto a cenizas.


  —Yo te ayudo. Me volví muy buena encendiendo fuego.


  —Vamos, tenemos que irnos antes de que comience el primer turno.


  Miara le contó que los imperiales volvieron a extender los turnos de trabajo. Ahora los granjeros trabajaban de sol a sol, y había rumores de que los imperiales iban a traer iluminación de trabajo para que los obreros trabajaran de noche una vez que iniciara la cosecha. No había mucho tiempo que perder y no había mucho donde ocultarse, así que Miara condujo a Ahsoka por el límite de la tierra labrada y en cuanto llegaron a los edificios que rodeaban el poblado se agacharon en un callejón.


  —Estamos en el lado opuesto al cuartel imperial —dijo Miara en voz baja—. Tendremos que cruzar el poblado entero para llegar hasta Kaeden.


  —¿Tendremos? No, iré yo sola. Necesito que vayas con Selda y le des esto. —Le entregó el holograma que grabó en el hiperespacio—. Si no logras encontrarlo, busca a Vartan o a cualquiera de los otros líderes de equipo. Pero que sea alguien en quien confíes, no hay de otra.


  —Quiero ir contigo… —protestó Miara.


  Ahsoka se detuvo y puso las manos en los hombros de la chica.


  —Sé que quieres. Sé que en este momento harías lo que fuera por tu hermana, pero necesito que me escuches. Puedo liberarla, pero mi nave está demasiado lejos como para que escapemos de Raada. Y aunque las tres saliéramos de aquí, ¿qué pasaría con los demás?


  Miara comenzó a protestar pero se detuvo. Ahsoka se dio cuenta de que sus palabras hacían efecto.


  —Necesito que vayas con Selda —repitió—. Kaeden lo necesita, ¿está bien?


  —Está bien, lo haré.


  Ahsoka cerró la mano de Miara alrededor del holo y observó cómo se alejaba por la calle. Aprendió a caminar en silencio y con cautela desde la última vez que la vio, y a usar en su beneficio la poca cobertura que ofrecía la calle. Ahsoka odiaba la guerra, en verdad.


  Le dio una buena ventaja a Miara y se dirigió hacia el complejo imperial. No se cubrió ni pretendió ocultar que se acercaba. La criatura gris ya sabría que vendría, y también cuál era su objetivo. Era imposible avanzar sin que la detectaran, y solo tenía una oportunidad. Su única esperanza era que el Imperio no tuviera una pieza secreta oculta debajo del tablero igual que ella.


  Caminó por en medio de la calle con los sentidos bien alerta, lista para cualquier cosa. Toda ella estaba hecha un manojo de energía preparado para explotar.


  No tuvo que esperar mucho tiempo.


  —¡Jedi! —gritó una voz grave. Parecía salir de todas direcciones al mismo tiempo. Ahsoka buscó la fuente con sus sentidos.


  —Tienes algo que quiero —dijo Ahsoka. Sería más fácil si conseguía que la criatura gris hablara.


  —Pobrecita Kaeden Larte —exclamó la criatura. Ahsoka estaba rastreando su ubicación cada vez con más precisión—. Tiene tantas esperanzas de que su amiga jedi venga a rescatarla. Tuve que explicarle que los jedi no tienen amigos ni ataduras sentimentales de ningún tipo. Con su mente fría y su corazón de piedra, son incapaces de entender el amor.


  —No sé quién te dijo eso sobre los jedi, pero parece que te omitieron varias cosas. Deberías pedir que te reembolsen tus clases.


  —Le dije a Kaeden que no eras una jedi de verdad —afirmó la criatura. Ahí, ahí estaba: Ahsoka lo encontró. Ahora solo tenía que esperar el momento correcto—. Le dije que seguramente me tenías tanto miedo que estarías a doce sistemas de distancia y nunca regresarías. Me da gusto haberme equivocado.


  Lo sintió brincar desde el techo del edificio que estaba detrás de ella y se dio la vuelta. Le resultaba igual de difícil identificar su especie en persona que en la imagen. Era mucho más alto que ella pese a la altura que ganó los últimos años, y de espaldas más anchas. Claramente era muy fuerte, un oponente formidable con esa armadura de cuerpo completo que usaba. Aún traía su casco, y tenía la máscara levantada sobre su rostro como si necesitara verla con claridad mientras luchaban. Esa era otra diferencia en su entrenamiento, según Ahsoka. Ella podía luchar completamente a ciegas si fuera necesario, aunque hacerlo ciega y sin sables de luz sería abusar de su suerte.


  Enfocó su atención en el pecho de la criatura, de donde partía el movimiento. Sintió que la Fuerza fluía a través de su cuerpo mientras él encendía su sable de luz. Lo escuchó zumbar, un contrapunto sombrío a la canción de sus propios cristales, que ahora sentía cerca. Liberó su mente de distracciones.


  La criatura soltó el primer golpe y Ahsoka lo desvió antes de que tocara su cuerpo. Leía sus sentimientos a través de la Fuerza que los unía a ambos, y siguió de cerca el movimiento de sus hombros, codos y muñecas, rechazándolos para que siempre fallaran su objetivo. Furioso, el oponente duplicó sus esfuerzos e intentó golpearla en el pecho y la cabeza.


  Lo que a la criatura gris le faltaba de gracia, lo compensaba con fuerza bruta. Empujó a Ahsoka hacia atrás, en dirección a las casas, y ella lo permitió para tomarle la medida como combatiente. Cuando llegó al primer escalón de la casa que tenía detrás, brincó usando la Fuerza para impulsarse y dio una voltereta elegante sobre la cabeza de la criatura. Ahsoka evadió con facilidad la oscilación frenética del sable de luz mientras pasaba volando por encima. Aterrizó detrás de él, agachada y lista para continuar.


  —Qué impresionante —apreció él.


  —Te impresionas con facilidad, apenas estoy empezando.


  Sintió que más gente se acercaba por detrás y se dio cuenta de que en el complejo imperial alguien se dio cuenta de lo que sucedía. Las paredes estaban forradas de stormtroopers, y todos la apuntaban con blasters. Por lo menos no parecía que hubieran añadido refuerzos desde que se fue. Avanzó agachada por un callejón pequeño que estaba fuera de su línea de fuego, y la criatura la siguió.


  El enemigo sostuvo su sable de luz en lo alto y comenzó a girarlo. El efecto lucía interesante (un círculo de luz mortal en lugar de una cuchilla), pero Ahsoka no se sintió intimidada. Toda la estrategia de la criatura se basaba en apabullar a su oponente. Ahsoka tenía otras opciones.


  —¿Quién eres? —preguntó Ahsoka—. ¿Quién te hizo así?


  —Solo sirvo al Imperio.


  —Qué dramático.


  Volvió a sentir los movimientos de su oponente, y esta vez intentó fijarse en sus manos y dedos y descubrir el equilibrio en el peso que soportaban sus caderas y rodillas. Sintió que algo despertaba en el interior de ella misma: todas las lecciones de combate que Anakin le enseñó. Recordó cómo pararse, cómo sostener los sables. Empujó los dedos de su enemigo con demasiada fuerza y logró que perdiera el equilibrio. Podía hacer que él olvidara lo que ella recordaba. La criatura se tambaleó hacia atrás, sorprendida por el poder que ella le aplicaba aun estando tan cerca, pero no derrotada.


  —Siento el poder, y tú no tienes el suficiente para resistir así, sin armas, durante mucho tiempo —le dijo la criatura.


  Era en eso en lo que se equivocaba. No venía sin armas, ningún jedi luchaba desarmado.


  Su oponente se le acercó hasta quedar al alcance de la mano de Ahsoka. Su sable giratorio evadía sus ataques laterales, pero era vulnerable por el frente. Justo como extendió el brazo para sacar su primer cristal hacía tantos años, Ahsoka puso su mano frente a ella.


  En el último momento el inquisidor sintió sus intenciones e intentó desacoplar su arma para combatirla con dos sables en lugar de uno, pero giraba demasiado rápido para detenerlo. La mano de Ahsoka aterrizó con suavidad sobre el cilindro de metal y la Fuerza estuvo con ella. La empuñadura se partió con el contacto.


  Un chillido agudo alcanzó sus oídos, la canción de luz y oscuridad de los cristales luchando por hallar un balance. Se dio cuenta de que tendría que brincar hacia atrás aún más lejos. Debió de cortar la conexión de energía que canalizaban los cristales dentro de la empuñadura, y ahora se estaba sobrecalentando. Si el inquisidor no la desactivaba pronto, explotaría.


  Antes de considerar siquiera gritarle una advertencia, el sable rojo se convirtió en un desastre de ruido y luz. Una serie de puntos brillantes le aguijoneó los ojos, y después solo hubo silencio. La criatura no la molestaría nunca más: yacía en la calle con el rostro quemado y todavía aferrado a la carcasa de su sable de luz. Si hubiera podido luchar contra ella con el protector facial puesto, tal vez habría sobrevivido la explosión.


  Se preguntó quién lo había entrenado, y si había otros. Alguien desvirtuó el potencial para la bondad que tenía esa criatura y lo volteó hacia el Lado Oscuro. Alguien lo hizo así. Ahsoka sabía que ese alguien seguiría allá afuera, y que debía evitar que hallara a más niños. Estiró la mano de nuevo, esta vez para cerrar su casco y cubrir su rostro arruinado. Era la única compasión que podía ofrecerle. Tenía trabajo que hacer.


  Agachada junto a su enemigo caído, Ahsoka revisó las piezas que conformaban lo que quedaba de la empuñadura. Los cristales que le daban energía a su sable ya no estaban contenidos en el metal, pero su canción no disminuyó. Los sostuvo en la mano casi temblando mientras la familiaridad que sentía recorría todo su cuerpo. Con la otra mano sacó las empuñaduras a medio terminar que siempre llevaba consigo.


  Esos sables no tendrían los hermosos mangos que tanto le gustaban y no podría sostenerlos adecuadamente hasta que tuviera tiempo de terminarlos de verdad. Le faltaban un par de componentes clave, partes que tenía que mandar hacer, pero la empuñadura rota de la criatura estaba justo frente a ella. De nuevo buscó entre los restos, esta vez poniéndole más atención a los mecanismos internos del arma, y sonrió al encontrar lo que necesitaba. Eso bastaría por ahora.


  Ahsoka podía oír que los imperiales se acercaban. Su duelo los hizo dudar, pero ahora estaban en alerta máxima. Ahsoka ignoró su urgencia aunque tenía mucha prisa. La meditación le era posible en todo momento, como si estuviera sentada en la seguridad del Templo Jedi en lugar de en una calle polvorienta con sus enemigos alrededor. El ojo de su mente organizó los componentes preensamblados y los que acababa de recoger, y armó las piezas. Cuando abrió las manos, no le sorprendió encontrar un par de sables de luz rústicos y sin acabados que la esperaban.


  Tendría que trabajarlos más, pero por lo menos eran suyos.


  Cuando los encendió, brillaron con el blanco más puro.


  * * *


  Ahsoka halló otra callecita que iba en la dirección que quería y la siguió hacia el complejo. Ahora era el único blanco de los imperiales. Necesitaría toda la protección que pudiera reunir. El peso de sus sables en sus manos la reconfortaba. La pelea le devolvió el enfoque y la concentración perdidos. Ni siquiera tenía la respiración acelerada, podía hacerlo.


  No se molestó en hacerles comentarios mordaces o burlas a sus enemigos. No tenía nada que decirle a esa gente. Brincó el muro de un solo salto volador y aterrizó justo en medio del complejo imperial, para gran sorpresa de los stormtroopers de turno. Comenzaron a disparar y ella no se detuvo en su camino hacia la puerta principal, desviando con facilidad los tiros.


  Le tomó solo unos segundos llegar hasta ahí, con las explosiones y los disparos de blaster que sirvieron como heraldo de su llegada, y abrir la puerta a sablazos de luz. Cuando llegó al corredor, usó la Fuerza para sacar volando a quienes intentaron perseguirla. Más adelante divisó a unos oficiales uniformados que se preparaban para defender el interior del complejo. Al parecer todos los soldados se quedaron afuera. Esperaba que estuvieran demasiado ocupados como para que se les ocurriera llamar a un destructor estelar.


  Ahsoka recorrió los corredores peleando, usando sus sables para desviar disparos y la Fuerza para quitarse a sus atacantes de delante. Sabía que las celdas estaban en la parte de atrás del edificio, y quería desperdiciar el menor tiempo posible en llegar hasta ellas.


  Al fin alcanzó el pasillo de la prisión. Había un interruptor maestro para abrir las puertas. Lo activó y todas las rejas se abrieron. Revisó para asegurarse de que no hubiera escudos de rayos protegiéndolas y avanzó por el pasillo.


  —¿Kaeden? —llamó en voz alta—. ¿Estás aquí?


  * * *


  En su celda, Kaeden alzó la mirada y se levantó de inmediato como pudo. Todavía se le dificultaba mantener el equilibro con el brazo tan mal, pero el sonido de la voz de Ahsoka la animó a intentarlo. Caminó hacia adelante.


  Algunos prisioneros infelices salieron de sus celdas, bloqueándole la vista del corredor. Escuchó que Ahsoka les gritaba que salieran y fueran a la cantina de Selda lo antes posible. Siguió a la multitud hacia su amiga.


  Por fin quedaron frente a frente. Kaeden sabía que su pelo estaba hecho un desastre, que estaba llena de mugre, que su herida en la frente lucía terrible y que su brazo seguía inútilmente atado a su pecho, pero estaba en pie. Ahsoka lucía diferente: poderosa, centrada, más allá de la comprensión de Kaeden. Blandía un par de sables de luz blancos y brillantes, y aunque era la primera vez que los veía, Kaeden ya no podía imaginarse a Ahsoka sin ellos. Sonrió a pesar de las circunstancias.


  —¡Kaeden! —gritó Ahsoka y corrió a ayudarla a avanzar más rápido.


  —¡Ahsoka! —Kaeden también corrió hacia ella, pero se detuvo antes de echarle su brazo sano sobre el hombro. Sabía que los sables de luz eran una cosa delicada con la que no había que meterse, y de todos modos ya sentía que la energía de Ahsoka desbordaba su cuerpo. Era increíble.


  —Podría besarte en este momento —dijo Kaeden. Ahsoka se paró en seco con una mirada confundida—. Bueno, ¡ahora mismo no! —explicó la chica. Por primera vez en semanas quiso reír, pero pensó que quizás solo era la histeria manifestándose—. Sé que el momento no es el oportuno y que tienes todos esos complejos de jedi. Solo quería que lo supieras por si morimos.


  —Oh, pues gracias —contestó Ahsoka. Luego hizo una pausa y añadió—: Y no nos vamos a morir.


  —Si tú lo dices.


  Ahsoka desactivó el sable que empuñaba en la mano izquierda y lo colgó de su cinturón. Mantuvo el derecho. Con el brazo libre, ayudó a Kaeden a caminar y salieron juntas de las celdas.
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  —¿Y ahora qué? —preguntó Kaeden. Huyeron del complejo imperial, pero había stormtroopers por todas partes—. ¡Espero que tengas un plan!


  —Claro que tengo uno. A la cantina de Selda, enseguida.


  Activó el dispositivo de comm en su cinturón y esperó que Bail no estuviera haciendo nada de lo que no pudiera zafarse de inmediato. Lo necesitaba justo entonces.


  Para cuando llegaron a la cantina, Kaeden no podía ni respirar pero seguía avanzando. Atravesaron la puerta, y antes de que sus ojos se acostumbraran a la luz, vio la pequeña silueta de Miara que se abalanzaba sobre ellas.


  —¡Kaeden! ¡Estás viva, estás a salvo!


  —Sí, más o menos —contestó. Se soltó de Ahsoka para poder abrazar a su hermana—. ¿Tú estás bien?


  —Estuvo horrible después de que te agarraron. No podía quedarme en las cuevas, no con…


  Perdió el hilo, y Ahsoka supo que hablaba de Neera, Kolvin y los demás. Kaeden abrazó a su hermana tan fuerte como pudo y miró a Ahsoka, que podía escuchar el ruido de los tanques imperiales avanzando por las calles. Era solo cuestión de tiempo que las encontraran, o que los imperiales decidieran destrozarlo todo desde la órbita.


  —Dijiste que tenías un plan, Ahsoka. Espero que ya esté en marcha —dijo Kaeden.


  —Sí, lo está. —Selda llegó al lado de las chicas. Tomó a Kaeden con cuidado y la sentó en la barra para examinar sus heridas—. Ahsoka nos envió un mensaje con tu hermana. Vartan está organizando a la gente para evacuar ahora mismo.


  —¿Evacuar? ¿A dónde y con quién? —preguntó Kaeden.


  —Con unos amigos míos. Antes tenía muchos; la mayoría están muertos, pero algunos sobrevivieron. También tengo otros nuevos —explicó Ahsoka.


  —Nunca creí lo que dijo esa… cosa, te lo juro. Tú mentiste para mantenernos a salvo, él mintió porque disfruta el sufrimiento ajeno. Quizá no sea una jedi que conoce toda la galaxia, pero sé cuál es la diferencia —contestó Kaeden.


  —Gracias, pero no conozco toda la galaxia. Aunque sí vi más que la mayoría de las personas.


  —Puedes contárselo a detalle después —las interrumpió Selda—. En este momento tenemos que asegurarnos de que nos encuentren tus amigos antes que los imperiales.


  —No sé si podré seguir caminando —dijo Kaeden—. Estoy muy mareada.


  —Guardaba esto para una ocasión especial —dijo Selda. Metió la mano bajo la barra y sacó una jeringa. Kaeden se hizo para atrás con rechazo, pero logró controlarse.


  —En Raada no hay muchas ocasiones especiales —señaló la chica.


  —Sí, por eso no lo usé. Supongo que este es un buen momento. No mires, Kaeden.


  Obedeció y Selda la inyectó. La diferencia se notó de inmediato.


  —¿El efecto se me va a pasar o estoy mejor de verdad? —preguntó mientras Miara la ayudaba a bajar de la barra.


  —Un poco de ambas, así que intenta no abusar —explicó Selda.


  —Lo tendré en mente mientras huimos de los soldados imperiales —dijo Kaeden.


  Ahsoka ladeó la cabeza al escucharlo y sonrió.


  —No creo que tengamos que correr muy lejos. Ya vámonos de aquí.


  Salieron a la calle y se encontraron con unos grupos ordenados que se dirigían a las afueras del poblado. Bueno, tan ordenados como podían. Las explosiones los hacían brincar de pánico, y no faltaban los gritos de terror. Pero los granjeros lograron mantener la compostura y seguir las indicaciones de los líderes de grupo a los que Vartan dirigía. Los saludó de lejos al verlos, y mostró señales claras de alivio en el rostro. Ahsoka se alegró de comprobar que estaba bien.


  El complejo imperial estaba en llamas. Cuando miró al cielo, Ahsoka vio seis u ocho A-Wings, los cazas de avanzada que envió Bail, disparando y maniobrando para evitar las naves del Imperio. Unos cuantos cazas imperiales lograron elevarse y, ante los ojos de Ahsoka, cuatro A-Wings se separaron del resto para lidiar con ellos. Los demás se dirigieron a los campos, donde abrieron fuego sobre los surcos hasta que ardieron por completo.


  —¡Yo quiero aprender a hacer eso! —exclamó Miara con el rostro encendido.


  —Estoy segura de que estarán felices de mostrarte cómo se hace —dijo Ahsoka recordando sus impresiones sobre el éxito de Bail al reclutar a gente. Luego recordó que la chica tenía catorce años—. Bueno, tal vez dentro de un par de años.


  Un A-Wing resultó demasiado dañado por los disparos del caza imperial al que seguía y se salió de control. Sus motores se convirtieron en un desastre de humo y llamaradas, pero Ahsoka estaba segura de que vio al piloto vestido de naranja que salía disparado de la nave y un par de segundos después un paracaídas se lo confirmó. Otro A-Wing no tuvo tanta suerte… Azotó contra el complejo imperial antes de que el piloto pudiera escapar de la nave, y la explosión hizo que temblara el suelo sobre el que corrían.


  La emoción de Miara por volar se vio un poco mitigada en cuanto consideró el peligro real, pero seguía determinada. Ahsoka no creyó que Bail tuviera problema alguno en reclutarla cuando tuviera edad suficiente. Que Ahsoka luchara en su primera guerra a la edad que tenía Miara no significaba que fuera un buen ejemplo a seguir.


  Aparecieron más naves orbitando cerca de la superficie, y por un segundo Ahsoka sintió el corazón en la garganta. Luego notó que no podían ser naves imperiales; era Bail, o los rebeldes a los que envió, con tantas naves de carga y transporte como para evacuar a todos los habitantes de la luna. Aterrizaron en el pasto, entre el borde del poblado y los montes donde los amigos de Ahsoka se ocultaron antes.


  —¡No se detengan! —le gritó Ahsoka a Vartan, que asintió con la cabeza y dio las órdenes pertinentes.


  Ahsoka condujo a Kaeden, Selda y Miara hacia la nave rompebloqueos que reconoció como la TantiveIV del Capitán Antilles. El capitán en persona estaba parado al final de la rampa, esperándola.


  —¡No podemos quedarnos mucho tiempo en la superficie! —gritó para hacerse escuchar pese al ruido de los motores—. Los imperiales nos están pisando los talones.


  —¡Está bien! —contestó Ahsoka a gritos—. ¡Ya comenzó la evacuación, y tus A-Wings se encargaron de los cazas imperiales!


  Eso le recordó algo. Señaló en dirección del paracaídas que vio caer.


  —Uno de tus pilotos cayó por allá. Estoy segura de que salió a tiempo de su nave. ¿Hay manera de recogerlo?


  Antilles asintió con la cabeza para no tener que gritar otra vez, y pulsó un comando en el pequeño datapad que traía en la muñeca.


  —Metamos a tus amigos a bordo —dijo el capitán.


  —Yo me espero hasta el final. Si soy el único apoyo en tierra, me van a necesitar.


  Kaeden no tuvo manera de escuchar ese intercambio de palabras, pero de alguna manera se dio cuenta de los planes de Ahsoka.


  —¡No! —dijo agarrándola con la mano que no le dolía—. ¡Ven con nosotros!


  —Tengo que quedarme un poco más, así es como funciona a veces, Kaeden. Estaré bien, ve con tu hermana.


  Se quitó a Kaeden de encima y descendió la rampa de nuevo. Se tomó un tiempo para mirar hacia atrás y asegurarse de que Selda metiera a las chicas a la nave, y luego regresó su atención a la evacuación.


  Considerando las circunstancias, todo iba bastante bien. Había mucho fuego por todas partes y varios granjeros entraron en pánico, pero Vartan se aseguró de que no trajeran demasiadas pertenencias y los demás líderes de grupo recorrían las filas para mantener la calma entre la gente tanto como era posible. Mientras Ahsoka vigilaba la retaguardia, se llenó nave tras nave para luego despegar y desaparecer en la atmósfera.


  Solo quedaban tres y poco menos de cien personas esperaban para abordarlas cuando los imperiales hicieron un intento final por impedirlo. Tres tanques, todos en buenas condiciones, dieron vuelta a la esquina y abrieron fuego para dispersar las filas ordenadas de refugiados.


  Ahsoka ya no tenía más cargas explosivas, pero sí tenía un par de sables de luz, así que se abalanzó sobre los tanques sin pensarlo dos veces. Corrió hacia ellos, una táctica que siempre parecía desconcertarlos. Era como si se creyeran invulnerables hasta que alguien llegaba a la carga y les hacía dudar. Brincó y voló sobre el primer tanque dibujando un arco grácil. En el aire, extendió uno de sus sables de luz y cortó el cañón del tanque de un solo tajo. Esto lo volvía inútil. Abrió la escotilla, sacó al conductor a rastras y lo aventó afuera. Luego usó el sable de luz para destrozar los paneles de control con cuidado de dejar intacto el gatillo del cañón principal. Quería que el tanque quedara irrecuperable. Cuando se aseguró de causar la mayor destrucción en el menor tiempo posible, jaló el gatillo desde la seguridad de la escotilla. Como no logró disparar como debía, el cañón se sobrecalentó y Ahsoka se alejó con un brinco.


  Tal como esperaba, esa primera explosión fue suficiente para desestabilizar otro tanque cercano y causar que fallara el mecanismo de desplazamiento. El vehículo se inclinó hacia un lado y Ahsoka saltó sobre él para rebanarle el cañón igual que hizo con el primero. El tanque chocó contra una de las casas del límite del poblado y dejó de moverse.


  Eso la dejó con solo un objetivo. Vartan logró que los granjeros avanzaran de nuevo y una de las naves que quedaban despegó. Quien estuviera manejando el tercer tanque fue más listo que los demás y apuntó a Vartan.


  —¡No! —gritó Ahsoka, y entonces el piso en donde estaba el líder estalló en una lluvia de tierra.


  Juntó las manos y el metal rechinó cuando se deformó la última torreta que quedaba, destrozando el cañón y haciendo que el tanque se detuviera en seco. Brincó para ponerse a salvo y corrió hacia donde estaba Vartan.


  —¡Sigan avanzando! —gritó a la gente que pasaba—. ¡Suban a bordo!


  Lograron atravesar la nube de polvo y escombros. Vartan estaba vivo pero malherido. Ahsoka guardó sus sables en su cinturón y se lo echó al hombro. Se tambaleó un poco bajo su peso, pero usó la Fuerza para estabilizarse. Se unió a la última fila de granjeros que iban hacia la nave del Capitán Antilles, y los siguió cuando subieron la rampa.


  El capitán la esperaba en el hangar. Kaeden y Miara gritaron cuando vieron a Vartan, y Selda tuvo que detenerlas para que no corrieran a verlo.


  —¡Necesitamos una camilla! —gritó Antilles—. ¡Y sáquennos de aquí!


  La conmoción de la gente que la rodeaba resultaba sobrecogedora mientras Ahsoka colocaba a Vartan en la camilla y esperaba a que se lo llevaran. Sintió que la nave despegaba luchando contra la baja gravedad de la luna, hasta que de pronto los motores se encendieron por completo y la nave logró liberarse. Contempló las llamas y ruinas de Raada y sintió la miríada de emociones de los granjeros, ahora refugiados, que se abarrotaban a su alrededor.


  Y sintió a Kaeden: su gratitud y alivio por su rescate, su alegría por ver a su hermana y su tristeza por perder su hogar. Ahsoka la abrazó con cuidado de no tocar sus heridas, y no pudo evitar que una sonrisa irrumpiera en su rostro. Lo logró. No fue fácil y casi nada salió como lo planeó, pero se libraron del Imperio, por lo menos por un rato más. Estaban a salvo.


  —¿Sabes? Cuando llegaste a Raada pensé que encajarías a la perfección. Esperaba que te quedaras —dijo Kaeden.


  —Nunca logro quedarme mucho tiempo en un solo lugar. Ni siquiera… antes. Siempre tenía que estar moviéndome.


  —Era una tontería esperar eso, ya lo sé —admitió Kaeden—. También lo supe de inmediato, solo que no puse atención a las advertencias.


  —Escuchaste tus sentimientos —dijo Ahsoka. Sonrió ante el recuerdo de un lugar remoto y una época que se fueron para siempre—. Esa también es una enseñanza jedi.


  —Bueno, por lo menos tenemos eso en común —dijo Kaeden. Recargó la cabeza en el hombro de Ahsoka durante un momento, pero se enderezó de inmediato y se zafó de su abrazo—. Oye, y no me importa descubrir que la galaxia es un lugar enorme. Creo que ya puedo manejarlo.


  —Sé que puedes —contestó Ahsoka.


  Estuvieron un rato en silencio mientras los refugiados y la tripulación de la nave se arremolinaban a su alrededor.


  —¿Te volveremos a ver? —preguntó Kaeden.


  —Creo que pasará un tiempo hasta entonces. —Ahsoka ya pensaba en lo que seguía. Su mente se movía a toda velocidad con el ronroneo del motor de fondo—. Pero, como tú dices, la galaxia es un lugar enorme.


  —Gracias —dijo Kaeden mientras la nave hacía el salto a la velocidad de la luz.


  —Cuando quieras —contestó Ahsoka. Lo decía en serio.


  [image: ]


  Esta vez Ahsoka no entró a la oficina de Bail hasta que supo que él ya estaba ahí. También rastreó su nave consular desde Coruscant: se detuvo en una luna cercana y entregó algunos contenedores que no eran nada sospechosos. Todo parecía rutinario, pero Ahsoka, que aterrizó a cierta distancia y se infiltró en el puerto especial mientras los descargaban, sabía que no había que confiarse. Aprovechó que la TantiveIII estaba estacionada para subir a bordo a escondidas.


  Adentrarse tanto en el Núcleo suponía un riesgo importante, pero quería mostrarle a Bail que iba en serio y estaba agradecida por todo lo que hizo para ayudar a Kaeden y los demás. En cuanto sintió el despegue de la nave y el vuelco del salto al hiperespacio, salió a buscarlo.


  Franqueó la seguridad de la puerta con bastante facilidad y se deslizó al interior. Al igual que en la nave del Capitán Antilles, el cuartel de Bail en la TantiveIII comprendía más de dos habitaciones. Ella estaba en la antecámara, donde solo cabían dos asientos. Oía la voz del senador desde otro cuarto, que debía de ser su lugar de trabajo. Se acercó a la puerta y oyó el final de la conversación: una niña balbuceaba unas palabras que no pudo entender. No tenía idea de cómo lo hizo Bail (quizá escuchar todos esos gritos en el Senado Imperial servía para algo, después de todo), pero se las arregló para contestar:


  —Lo sé, mi amor, pero es más seguro si hablamos sin ningún visual que puedan rastrear. —Hubo una pausa, pero Ahsoka no pudo oír la respuesta. Luego Bail volvió a hablar—: Dile a tu madre que las veré muy pronto.


  Se produjo otra pausa cuando Bail desconectó la llamada. Luego tosió.


  —¿Acaso tengo que reportar otra invasión jedi? —gritó.


  Ahsoka rio. Le gustó saber que no podía engañarlo dos veces de la misma manera. Supuso que él sabía con exactitud cuánto alcanzó a oír, y que algo de lo que dijo fue especialmente para ella.


  —¿Muestra su lado vulnerable para que me sienta más cómoda, senador? —dijo Ahsoka mientras entraba a la oficina principal. Él le hizo un gesto para que se sentara y ella obedeció.


  —Toda la galaxia sabe que soy un hombre de familia, Ahsoka Tano —afirmó—. El Imperio cuenta con ello. Piensan que eso hace que esté más dispuesto a aceptar ciertas sugerencias que puedan hacerme.


  —¿No se preocupa por ella? —preguntó Ahsoka.


  Bail se encogió de hombros, pero había cierta tensión en sus ojos. No podía ser fácil dirigir una rebelión.


  —Ya se parece mucho a su madre —contestó.


  Eso parecía una especie de prueba. Ahsoka no sabía la respuesta, así que la dejó pasar. Guardarían secretos entre ellos, y de todos modos iban a confiar la una en el otro.


  —Quería hablar de lo que está haciendo para luchar contra el Imperio —dijo Ahsoka.


  —Supuse que querrías —dijo Bail—. El Capitán Antilles envió un reporte. Solo hubo quince muertos durante la evacuación de Raada: uno de los pilotos de A-Wings y catorce de los evacuados.


  Casi fueron quince de los evacuados, pero el personal médico de Antilles logró salvar a Vartan. Ahora él y Selda combinaban como pareja, bromeó la togruta, ya que sumaban cuatro extremidades y cuatro prótesis entre los dos, pero al menos estaban vivos. Los dejó en la nave del Capitán Antilles con Kaeden y Miara. Todos estaban impresionados ante lo que podía lograr la tecnología médica de verdad. El brazo de Kaeden estaba como nuevo, lo cual le permitía a Miara deambular por la nave en busca de pilotos de A-Wings a quienes pudiera molestar. Cuando se dieron cuenta de lo buena que era con los explosivos, se interesaron mucho por ella.


  —Me alegra que no acabara peor —dijo Ahsoka—. Me encargué de la criatura gris antes de que llegaran los refuerzos. Me dio la impresión de que no era el único de su clase.


  —¿Era talentoso? —preguntó Bail—. ¿O solo lleva el sable de luz para alardear?


  —Recibió un poco de entrenamiento —respondió Ahsoka—. Utilizaba sobre todo la fuerza bruta. Si se enfrentara a un jedi, o a alguien con mi nivel de entrenamiento, no creo que fuera una amenaza tan grande. Yo lo derroté sin mis sables de luz, pero los otros que son como él no irán tras un jedi.


  Bail asintió con la cabeza.


  —Haremos lo que podamos —dijo—. ¿Y Raada?


  —Pues los granjeros no pueden volver —explicó Ahsoka. Se hundió en su asiento. Vencieron, pero a un precio muy alto—. Si lo intentaran, el Imperio los eliminaría de la superficie de la luna sin ni siquiera aterrizar antes.


  —Quizá pueda reubicarlos en Alderaan —dijo Bail—. No son tantos, y hay suficientes refugiados en la galaxia como para que nadie sospeche si Alderaan recibe a unos cuantos centenares.


  —No quieren ser reubicados —dijo Ahsoka enderezando los hombros—. Quieren unirse.


  Vio que Bail lo consideraba. Sabía que él necesitaba a más gente, pero había algunas desventajas evidentes. El Imperio no tenía inconveniente en usar a personas poco preparadas como carne de cañón, pero Bail se negaría a hacerlo.


  —Son granjeros, Ahsoka —señaló—. Solo tienen el entrenamiento que tú les diste.


  —Son ingeniosos. Y, además, los rebeldes tienen que comer, ¿no?


  Bail rio.


  —Enviaré a alguien a hablar con ellos y veremos qué podemos hacer —dijo—. Hay algunos planetas que funcionarían como base agrícola y podemos empezar a entrenar a quien esté interesado en aprender a pilotar o a usar armas.


  Se quedaron sentados en silencio durante un momento, y luego Bail se inclinó hacia adelante.


  —Me dijeron que tus nuevos sables de luz son blancos —dijo, y ella notó la admiración en su voz—. ¿Puedo verlos?


  La oficina de Bail era lo suficientemente segura, rodeada como estaba por el vacío del espacio. Ahsoka se puso de pie y se quitó los sables de luz del costado. Los activó y la oficina de Bail se llenó de una suave luz blanca que rebotaba en las ventanas y reflejaba las estrellas. La oficina era mucho más pequeña que un salón de entrenamiento porque estaba a bordo de una nave, pero de todas formas le mostró algunos movimientos básicos. Jamás se cansaría del modo en que brillaban. Nunca pensó que podría reemplazar los verdes y todavía tenía que terminar los mangos, pero estaban muy bien.


  —Son hermosos, Ahsoka —dijo.


  Los desactivó, hizo una ligera reverencia y volvió a sentarse.


  —Nunca había visto sables blancos —murmuró Bail.


  —Antes eran rojos —dijo Ahsoka—. Cuando la criatura los tenía, eran rojos. Pero los oí antes de verlo en Raada y supe que eran para mí.


  —¿Cambiaste su naturaleza? —preguntó.


  —Los restauré —respondió Ahsoka—. Los liberé. Los cristales rojos están corrompidos por el Lado Oscuro, cuando aquellos que los empuñan los fuerzan a cumplir su voluntad. Lo llaman hacer sangrar al cristal. Por eso el sable es rojo.


  —Tenía curiosidad al respecto —dijo Bail—. Pasé mucho tiempo con los jedi, pero nunca pregunté de dónde venían sus sables de luz. Supongo que no me lo habrían dicho de todas maneras.


  —Estos se sienten familiares —comentó Ahsoka—. Si tuviera que adivinar, diría que fueron robados del Templo Jedi.


  —Eso implica unas posibilidades muy incómodas —dijo Bail—. Por no mencionar una hueste de peligros potenciales para una padawan.


  —Ya no soy una padawan, senador, y no es seguro ser Ahsoka Tano. Barriss Offee se equivocó en muchas cosas. Dejó que el enojo le nublara el juicio y trató de justificar sus acciones sin tener en cuenta las consecuencias. Tuvo miedo de la guerra y no confió en personas a las que debió escuchar. Pero tenía razón en un punto sobre la República y los jedi. Algo no estaba bien con ellos, y estábamos demasiado metidos en las tradiciones como para darnos cuenta de qué era. Barriss debió hacer algo distinto. No debió matar a nadie y sin duda no debió hacer que yo pareciera culpable, pero si la hubiéramos escuchado, si realmente la hubiéramos escuchado, habríamos podido detener a Palpatine antes de que tomara el poder.


  —El canciller jugó sus cartas muy bien —afirmó Bail. Pronunció la palabra canciller con cierto veneno, y Ahsoka sabía que le daba gran satisfacción no llamarlo emperador cuando estaban a solas—. Nos tenía tan ocupados huyendo de sombras que no nos dimos cuenta de cuáles eran reales.


  —Pensé que ya no me interesaba la guerra, pero quizá no sé hacer otra cosa —admitió Ahsoka—. Intenté alejarme, pero algo me hacía regresar.


  Bail pensó en Obi-Wan, sentado solo en algún mundo del Borde Exterior. Su sacrificio consistía en quitarse de en medio, enfocarse solo en el futuro y no pensar para nada en el presente. Era una vida solitaria aunque fuera pacífica, y Bail no lo envidiaba en absoluto.


  —Creo que tú y yo debemos concentrarnos en el presente —sugirió con cautela.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Ahsoka.


  —En esta lucha habrá gente como Barriss que solo piensen en el pasado —explicó—. Y habrá otros que se concentren firmemente en el futuro. Ninguno de ellos está equivocado, no exactamente, pero aunque tú y yo no tomemos siempre el mismo camino, el nuestro debe ser uno intermedio.


  Ahsoka sonrió.


  —Eso fue lo que pensé mientras buscaba los cristales para mis sables de luz. No quería estar sola, pero tampoco quería ser general y ni siquiera una padawan. Quiero algo intermedio, útil pero distinto a todo lo anterior.


  La nave salió del hiperespacio. Todavía estaban a cierta distancia del planeta, pero a Bail le gustaba contemplar el sistema mientras regresaba a casa.


  —Estaba pensando en lo que hice en Raada —continuó Ahsoka—. Al principio fue difícil porque nadie me escuchaba. Usted me dijo después que sabía que algo estaba sucediendo pero no podía involucrarse, y yo no lograba comunicarme con ellos. Sus prioridades eran distintas y, solo porque no pude explicarme bien murió mucha gente.


  —No es tu culpa —la consoló Bail.


  —Lo sé —dijo ella—, pero se siente como que sí.


  Bail asintió. Ahsoka supuso que él también era bueno culpándose a sí mismo de las cosas.


  —Y luego volvió a suceder cuando envió a Chardri y Tamsin detrás de mí —dijo Ahsoka—. Ellos no tenían suficiente información y yo no conocía sus intenciones. Lo único que vi fue un rayo tractor y dos desconocidos con blasters.


  —Chardri nunca me lo perdonará —admitió Bail—. Me equivoqué.


  —Mi punto es que ambas situaciones podrían haberse evitado si usted tuviera mejores canales de comunicación —concluyó ella.


  Bail suspiró.


  —Lo sé. Todo lo que estoy intentando construir es demasiado nuevo y frágil. No estamos tan seguros como me gustaría, y como resultado algunas cosas se salen de control.


  —Creo que puedo ayudarle con eso —dijo Ahsoka.


  —¿Cómo? —preguntó Bail.


  —Durante las Guerras de los Clones, trabajé con muchas personas. Luché junto a clones que recibían mis órdenes aunque no tuviera tanta experiencia como ellos. Observé a políticos en decenas de mundos. Ayudé a entrenar a gente que nunca había sostenido un blaster. Cuando hice todo eso, los jedi me apoyaban, pero creo que podría hacer un trabajo igual de bueno para usted.


  —¿Quieres reclutar gente? —preguntó Bail.


  —No exactamente, pero si encontrara a gente buena, seguro intentaría incluirla. Quiero tomar a sus reclutas y encontrar misiones para ellos. Quiero ser la persona que escuche las necesidades de la gente, la que averigüe lo que pueden hacer y les enseñe a hacerlo.


  —Quieres tomar control de mis redes de inteligencia.


  —¿Quién las dirige ahora? —preguntó.


  —Nadie, en realidad. Esa es la mayor parte del problema.


  —Entonces ahí voy a empezar —afirmó ella—. ¿Puede darme una nave? Perdí la mía.


  —Podemos modificar una para ti fácilmente —dijo con una sonrisa—. Conozco al droide perfecto para ese trabajo.


  —Gracias. Es bueno tener una misión de nuevo.


  —Creo que terminaré mucho más en deuda contigo que tú conmigo, pero de nada —bromeó Bail.


  —Digamos que estamos a mano y dejemos de llevar la cuenta —replicó Ahsoka—. Estaré bastante ocupada.


  —¿Cómo voy a llamarte si no puedo decirte Ahsoka? —preguntó—. Necesitarás un nombre en clave para tratar con otros operativos.


  Observaron por el mirador mientras Alderaan crecía más y más. Era un planeta realmente hermoso, aunque Ahsoka siempre extrañaría el pasto de Raada. Alderaan era azul y verde, y un buen lugar para planear una rebelión galáctica. Era el centro donde se conectaban todos los hilos de su esperanza.


  —Fulcrum —contestó ella—. Puede llamarme Fulcrum.


  —Entonces bienvenida a la Rebelión.


  


  El Gran Inquisidor estaba de pie en los campos humeantes que una vez fueron el orgullo de la luna agrícola de Raada, y miraba al suelo. Ya no había nada, todo ardió hasta consumirse como si nunca lo hubieran construido. Para cuando llegaron los destructores estelares imperiales a proveer apoyo, todo estaba en llamas y los últimos traidores habían huido.


  El Gran Inquisidor pateó un poco de tierra suelta. Al menos la escoria no volvería nunca. El Imperio no mostraría piedad si lo hacía.


  Los traidores se fueron, los edificios ya no estaban, los recursos se agotaron y el idiota al que envió el Imperio también se fue. El Gran Inquisidor deseaba que le hubieran asignado la tarea de localizar a ese hombre para realizar la venganza imperial, pero necesitaban sus talentos en otra parte.


  La jedi hizo más de lo que nadie esperaba. No solo entrenó a los traidores para que pudieran pelear y ayudó a escapar a una de ellos dos veces, además tenía la habilidad de llamar a un gran número de naves para que la ayudaran. Al Gran Inquisidor le habría gustado mucho que le asignaran la tarea de rastrearla, pero eso también fue a parar a alguien más.


  No vino a Raada a seguir el rastro de nadie. Vino a ver el trabajo de alguien. A ver de qué era capaz bajo presión. A ver qué tan lejos estaría dispuesta a llegar por sus metas. A pesar de sí mismo, estaba impresionado. Nunca había arrasado con una luna entera, incluso si era diminuta e insignificante. Había algo que decir acerca de ese nivel de destrucción.


  Además, uno de los suyos murió ahí. Encontraron el cuerpo tan calcinado que era imposible cualquier reconocimiento, pero el Gran Inquisidor sabía qué buscar. El otro fue valiente, demasiado al parecer. Fue tras una jedi sin miedo y pagó el precio. El Gran Inquisidor no sería tan irresponsable. Canalizaría su odio de una manera más útil, sería más mesurado. Él también ansiaba matar a sus enemigos, pero no era estúpido. Conocía el valor de un buen plan.


  Se volteó y regresó a su nave. Nadie más desembarcó y, mientras caminaba por el corredor, sus agentes le abrían paso. Todos le tenían miedo y eso le gustaba. No sabían qué era exactamente, solo que se mostraba implacable y cruel. Los de su clase eran nuevos en la galaxia, una nueva arma para el Lado Oscuro. Sus agentes debían cumplir cada orden suya como si proviniera del mismísimo Emperador. Ese tipo de poder lo hacía sentir muy fuerte.


  —Fijen el rumbo de regreso a la base —dijo. Descolgó el sable de luz del soporte que llevaba en su espalda, y sostuvo el mango redondo casi con amor. No era el primero que tenía, pero sí el primero que empuñaba al servicio de su nuevo amo y le gustaba la perversidad del diseño—. Y también informen a Lord Vader que encontramos a otro sobreviviente.
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